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Presentación

En este gobierno de la Bogotá Humana estamos trabajando fuertemente 
para consolidar una estrategia intersectorial, de modo que se pueda brindar una 
atención de calidad para el desarrollo integral de los niños y las niñas menores de 
seis años y sus cuidadores, en la que participan las secretarías de Salud, Integra-
ción Social, Educación y Cultura, Recreación y Deporte. La atención a la primera 
infancia es uno de los temas prioritarios del Plan de Desarrollo Bogotá Humana. 
Esta iniciativa intersectorial tiene el propósito de mejorar la calidad de vida de los 
bogotanos desde una perspectiva integral, lo que significa la posibilidad de desa-
rrollar todas las dimensiones que constituyen a los seres humanos. 

Desde la gestación, el ser humano comienza un complejo desarrollo de lo cor-
poral, afectivo, cognitivo y social y es responsabilidad de todos permitir que dicho 
proceso sea favorable y beneficioso. No cabe duda de la importancia de la primera 
infancia en el desarrollo de las personas así como del papel que juegan las artes en 
la formación de los niños y las niñas en esta etapa. En el marco de Bogotá Humana, 
las artes se acercan a los menores de seis años, sus padres y cuidadores, por primera 
vez a una gran escala y llegan a sectores de la ciudad donde no habían llegado antes.

El modelo de atención a la primera infancia del sector Cultura, Recreación y 
Deporte incentiva el diálogo de los artistas comunitarios con su contexto generan-
do un nuevo rol de las artes en la ciudad, apoyados en procesos de investigación, 
generación de contenidos y formación de formadores. Desde esa interacción, se 
promueven pedagogías artísticas novedosas pensadas específicamente para con-
tribuir al desarrollo integral de los niños y las niñas de las distintas localidades. 
No cabe duda de que de este proceso saldrá una nueva generación de ciudada-
nos con mayores experiencias estéticas y con una sensibilidad hacia la capacidad 
transformadora de las artes. Podemos esperar que, gracias a nuestra gestión, los 
bogotanos más pequeños disfruten más activamente de los espacios y equipa-
mientos culturales y que, a largo plazo, puedan contribuir a la construcción de una 
ciudadanía más democrática y humana. 

Gustavo Petro Urrego
Alcalde Mayor de Bogotá
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En sus manos tiene el cuaderno «Las artes para la primera infancia», prime-
ro de la serie Cuadernos Pensar en la Formación, estrategia editorial que surge 
como una manera de promover la formulación de política pública, la investigación 
y la generación de contenidos relacionados con los procesos de formación y aten-
ción a la primera infancia en los que participa la Secretaría de Cultura, Recreación 
y Deporte con sus entidades adscritas.

Los Cuadernos Pensar en la Formación se plantean como un lugar para la re-
flexión sobre el papel de las artes, la cultura, el patrimonio y la actividad física y el 
deporte en los procesos de formación de los bogotanos y para la presentación de 
discursos, políticas y orientaciones sobre este tema para el sector. Por este medio se 
busca consolidar un espacio para el diálogo de las diferentes voces que componen 
los procesos de formación artística y cultural de niños, niñas, adolescentes y jóve-
nes, además de mostrar las particularidades que ofrecen las artes y la actividad física 
en la construcción de una Bogotá Humana. 

La participación de la Secretaría de Cultura, Recreación y Deporte en los dos 
programas intersectoriales prioritarios, Garantía del Desarrollo Integral de la Pri-
mera Infancia y Currículo para la Excelencia Académica y la Formación Integral 
40x40, permite abrir espacio a estas reflexiones que desde hace ya varios años 
ocurren al interior del sector. En los diálogos intersectoriales se hace evidente la 
importancia de establecer directrices políticas desde el sector Cultura, Recreación 
y Deporte y líneas de investigación para generar cada vez más solidez y confianza 
en nuestros aportes a la educación en los diferentes grupos específicos, y a la ciu-
dadanía en general, con la meta de consolidar un Sistema Distrital de Formación 
Artística. 

El Programa Distrital Garantía del Desarrollo Integral de la Primera Infancia 
es un ejemplo de diálogo constructivo entre los diferentes sectores de gobierno 
de la Bogotá Humana. Bajo el lema «Ser Feliz, Creciendo Feliz», las secretarías de 
Salud, Integración Social, Educación y Cultura, Recreación y Deporte nos hemos 
unido para formular y ejecutar acciones conjuntas y para coordinar los esfuerzos 
administrativos para la atención integral de niños y niñas de la primera infancia en 
Bogotá. 
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La presente publicación muestra los avances en la formulación del modelo 
conceptual y de atención que el sector Cultura, Recreación y Deporte ha desarro-
llado en el marco de este programa intersectorial Distrital y de sus proyectos de 
inversión. 

Esperamos que estos materiales sean de su interés y que aporten a sus inves-
tigaciones y acciones sobre la formación desde las artes, la cultura y el deporte.

Clarisa Ruiz Correal
Secretaria de Cultura, Recreación y Deporte
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«Muere lentamente quien se transforma en sus hábitos, quien no se arriesga, 
quien evita una pasión, quien no arriesga lo cierto por lo incierto, quien aban-
dona antes de empezar, quien se queja de su mala suerte, quien no viaja, ni 
lee, quien no sueña ni persigue sueños, quien no confía, quien no ama… Lo 
contrario es estar vivo…».

Pablo Neruda

Las apuestas por lograr que el arte esté cerca a la primera infancia, desde el 
Instituto Distrital de las Artes han sido un desafío, un reto que surge como priori-
tario en el contexto de la administración de nuestra Bogotá Humana.

Se escuchan las voces instaladas de modos de hacer en disciplinas y prácticas 
artísticas y pedagógicas; sin embargo, se indaga por nuevas rutas posibles que 
nos supone nuevos modos de ser y hacer parte del arte de nuestra ciudad, con 
otros y desde nosotros. Los artistas comunitarios, los grupos artísticos, las com-
pañías y organizaciones del sector artístico y cultural se hacen nuevas preguntas 
hacia nuevas rutas de aproximación, creación y apropiación del arte en la primera 
infancia. Emerge todo un movimiento de agentes, actores e interlocutores que 
hacen posible que propuestas vivas desde todas las áreas artísticas, bien sea des-
de la literatura, la música, la danza, el teatro o lo audiovisual, con sus materias de 
los mundos de cuerpos sonoros, cuerpos visuales, cuerpos gestuales y textuales 
en acción de movimiento o quietud, en silencio o en presencia de la imagen, del 
sonido, de la palabra hablada o la palabra escrita, pluralicen los mundos diversos 
de nuestras familias.

Así, se trata de revisitar las nociones de infancia, hacia la pérdida de espejos 
de reproducción y atención pasiva, para entrar a un universo compartido de cons-
trucción de nuevos saberes, universos simbólicos, de juego, fantasía, imaginación 
y creación con los niños y niñas de nuestra ciudad de Bogotá.

Una primera infancia que, en calidad de participante de experiencias artísti-
cas, nos llama desde las artes a buscar caminos de incertidumbre y novedad; es la 
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potencia y la vitalidad de ser nuevo en el mundo, portando universos por explorar, 
descubrir o redescubrir con sus madres, padres o cuidadores, así como con los 
artistas que se aproximan a ellos.

Las artes se ubican, así, en una mirada relacional, donde a través de las ex-
periencias se viven vínculos con uno mismo y con el otro. Se trata del arte como 
experiencia humana estética y sensible, un acontecimiento que habita la vida de 
hoy como sujetos de derechos y de cada segundo que se vivencia, como noción 
viva de presente, movilización, acogida y resonancia.

Santiago Trujillo
Director 
Instituto Distrital de las Artes —idartes—



EntrEga dE “El SumErgiblE” intErvEnción artíStica para primEra infancia, localidad boSa. 
foto: claudia palacio. idartES
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La Ley 1098 de 2006 —Código de Infancia y Ado-
lescencia—, en su capítulo ii, Derechos y libertades, 
define y desarrolla las acciones que el Estado colom-
biano implementará para garantizar los derechos y 
el potenciamiento del desarrollo de los niños y las 
niñas de la primera infancia1. A partir de esta ley, se 

1 Art. 29. Derecho al desarrollo integral a la primera infancia: 
define la primera infancia como la etapa del ciclo vital en 
la que se establecen las bases para el desarrollo cognitivo, 
emocional y social del ser humano. Comprende la franja po-
blacional que va de los cero (0) a los seis (6) años de edad. 
Desde la primera infancia los niños y las niñas son titulares 
de los derechos reconocidos en los tratados internaciona-
les, en la institución política y en este código. Son derechos 
impostergables de la primera infancia, la atención en salud 
y nutrición, el esquema completo de vacunación, la protec-
ción contra los peligros físicos y la educación inicial.
Art. 30. Los niños, las niñas y los adolescentes tienen de-
recho al descanso, esparcimiento, al juego y demás activi-
dades recreativas propias de su ciclo vital y a participar en 
la vida cultural y las artes. Igualmente, tienen derecho a 
que se les reconozca, respete y fomente el conocimiento 
y la vivencia de la cultura a la que pertenezcan.
Art. 31. Derecho a la participación de los niños niñas y 
adolescentes: para el ejercicio de los derechos y liberta-

Introducción
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comienza a esbozar el concepto de atención integral 
a nivel Distrital con el cual se reconoce el derecho de 
los niños y las niñas a tener una buena calidad de vida 
y un ambiente sano con las condiciones esenciales 
para su desarrollo. Igualmente, se caracteriza a la pri-
mera infancia, comprendida desde la gestación hasta 
los seis años de edad, como la etapa del ciclo vital en 
la que se establecen las bases para el desarrollo cog-
nitivo, emocional y social del ser humano, subrayan-
do la importancia de brindar una atención adecuada 
que asegure la protección, la educación y el cuidado 
de niños y niñas de la primera infancia.

En el Plan de Desarrollo Bogotá Humana se 
plantea que es necesario garantizar las condiciones 
que permitan a los niños y las niñas de la primera in-
fancia nacer, crecer y desarrollarse como sujetos ac-
tivos de derechos, libertades y afectos. Con ese fin 
se impulsa la formulación y ejecución de un progra-
ma de atención integral que promueva una acción 
coordinada diferencial, de calidad, inclusiva, opor-
tuna, suficiente y pertinente entre las secretarías de 
Salud, Integración Social, Educación y Cultura, Re-
creación y Deporte, en articulación con padres y ma-
dres, cuidadores y cuidadoras, maestros y maestras, 
artistas y agentes culturales, instituciones públicas y 
privadas y la ciudadanía en general. 

Esta integralidad puede entenderse como un 
llamado a la corresponsabilidad y a la generación 
de redes colaborativas para el reconocimiento, el 
cuidado, la protección y la garantía de derechos y 
libertades de la primera infancia y la familia basadas 
en la creación y el disfrute de experiencias, incluidas 
las artísticas, deportivas y culturales.

des consagradas en este código los niños, las niñas y los 
adolescentes tienen derecho a participar en las actividades 
que se realicen en la familia, las instituciones educativas, las 
asociaciones, los programas estatales, departamentales, 
Distritales y municipales que sean de su interés. El Estado 
y la sociedad propiciarán la participación activa en organis-
mos públicos y privados que tengan a cargo la protección, 
el cuidado y la educación de la infancia y adolescencia.

La persistencia de las condiciones críticas de po-
breza y baja calidad de vida de un amplio número 
de familias en Bogotá hace que aproximadamente 
154.755 niños y niñas entre 0 y 5 años2 realicen su pro-
ceso de socialización primaria en situaciones adver-
sas a su desarrollo humano y por ende sin garantía de 
sus derechos prevalentes de acceso a una educación 
inicial digna, que potencie sus factores de persona-
lidad y contribuya a su formación como ciudadanos 
éticos, críticos, productivos, creativos y facilitadores 
de la convivencia pacífica, justa y solidaria. El Plan de 
Desarrollo Bogotá Humana pretende transformar es-
tas condiciones no solo a través de la formulación de 
políticas acordes que orienten las acciones de todas 
las partes relacionadas con el desarrollo de los niñas 
y las niñas, sino también por medio de modelos de 
intervención que, mediante un diálogo entre los dife-
rentes sectores del Gobierno Distrital, proporcionen 
una atención integral a esta población. 

Como se manifiesta en el artículo 14 del Plan 
de Desarrollo Bogotá Humana, la Política Distrital 
para la Primera Infancia «privilegia los deseos de los 
ciudadanos y pone el énfasis en el amor y la poten-
ciación de las formas diversas de la vida que afirman 
la libertad de los individuos»; promueve «una idea 
de culturas en plural, en movimiento, ligadas a lo 
intercultural y a la diversidad, que no silencian los 
debates culturales o dirigen los comportamientos»; 
y reconoce el valor del arte, la cultura, la recreación 
y la actividad física como constitutivos del desarrollo 
humano y el conocimiento.

Haciendo eco a esas orientaciones, la Secretaría 
Distrital de Cultura, Recreación y Deporte —scrd— y 
el Instituto Distrital de las Artes —idartes—, entidad 
adscrita, iniciaron en el 2012 su participación en el 
Programa Distrital Garantía del Desarrollo Integral 
de la Primera Infancia, con reflexiones y discusiones 

2 daNe, Censo de población y vivienda, 1993. dabs: Pro-
yecciones de necesidades básicas insatisfechas, Bogotá 
D.C., 1997. daPd, Subdirección de Desarrollo Social, pro-
yecciones de población, Bogotá, D.C., 1997.
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sectoriales e intersectoriales para definir los compo-
nentes estructurantes de su modelo de intervención 
para la primera infancia, modelo que se aplica des-
de el 2013 atendiendo a más de 30.000 niños y niñas 
de las localidades de Bogotá. El propósito al que se 
apunta es reconocer y garantizar de manera diferen-
cial los derechos y las libertades culturales, artísti-
cas, recreativas y de actividad física de niños y niñas 
de la primera infancia y complementar y articular la 
intervención del sector con los desarrollos alcanza-
dos por las secretarías de Integración Social, Salud 
y Educación en la atención integral de niños y niñas 
de la ciudad entre los cero y los cinco años de edad.

Para su cumplimiento, el sector Cultura, Re-
creación y Deporte3 elaboró una agenda para que 
a través de seis estrategias —formación de forma-
dores, investigación y generación de contenidos, 
circulación de oferta artística y cultural, la adecua-
ción de espacios, la atención directa para propiciar 
experiencias creativas desde el arte y la cultura y el 
seguimiento y la evaluación— se permita el recono-
cimiento y desarrollo de las capacidades estéticas 
con base en las singularidades de niños y niñas de la 
primera infancia, así como las de sus padres, adultos 
cuidadores, comunidades, contextos y territorios. 

Como cabeza del sector, la Secretaría de Cultura, 
Recreación y Deporte tiene la tarea de coordinar y 
articular la construcción de orientaciones y enfoques 
de trabajo para su efectiva participación en el progra-
ma de atención a la primera infancia; además, tiene 
el compromiso de consolidar, estimular y fortalecer 
las redes de trabajo con sus entidades adscritas, uni-
versidades, centros y organizaciones culturales en la 
ciudad, así como la promoción de la investigación y la 
producción de contenidos y el seguimiento y la eva-

3 El sector se compone por la Secretaría Distrital de Cultu-
ra, Recreación y Deporte —scrd—, las entidades adscritas 
(el Instituto Distrital de Patrimonio Cultural —idPc—, el Ins-
tituto Distrital de Recreación y Deporte —idrd—, la Fun-
dación Gilberto Alzate Avendaño —fuga—, la Orquesta 
Filarmónica de Bogotá —ofb— y el Instituto Distrital de las 
Artes —idartes—) y Canal Capital, como entidad vinculada.

luación de las iniciativas adelantadas por las entida-
des adscritas y demás actores culturales en procesos 
de formación formales, no formales e informales4.

Es importante resaltar que uno de los rasgos 
fundamentales del sector Cultura, Recreación y De-
porte es promover el enfoque participativo que se 
plantea en el Plan Decenal de Cultura para garan-
tizar los derechos culturales en el desarrollo de los 
programas y proyectos5. 

Ahora bien, es preciso señalar que existen an-
tecedentes del sector Cultura en el trabajo con la 
primera infancia: no solo se ha trabajado con la pri-
mera infancia desde las artes en el marco de la edu-
cación inicial, sino que también existen experiencias 
propias del sector y, en consecuencia, enfoques de 
trabajo cuyos aprendizajes se espera sirvan como 
insumo para consolidar unas orientaciones para la 
atención a la primera infancia desde las artes, la cul-
tura y la actividad física. 

Desde el 2012 se asumió el reto de construir el 
modelo de intervención del sector Cultura, Recrea-
ción y Deporte para la primera infancia en el marco 

4 La misión de la Secretaría de Cultura, Recreación y De-
porte, en cuyo marco coordina los desarrollos sectoriales 
hacia la primera infancia, es: «Somos la entidad que lidera 
el sector público Distrital de cultura, recreación y depor-
te, para lograr la garantía de los derechos y la promoción 
de las libertades culturales de los habitantes de Bogotá; 
mediante la formulación concertada de políticas públicas 
y su gestión integral con enfoque territorial y poblacional 
como condiciones esenciales de la calidad de vida, la sos-
tenibilidad y la democracia en la ciudad».

5 «Se entiende por participación: El conjunto de prácticas 
de interlocución, concertación y control social para la 
formulación y realización de los planes, programas y 
proyectos artísticos, culturales y del patrimonio. En un 
contexto más amplio, la participación es entendida como 
un derecho, como el componente activo de la ciudadanía, 
como una acción a partir de la cual se interviene de manera 
individual o colectiva en asuntos públicos, al tiempo que 
se reconoce como escenario para el encuentro entre 
diversos y diversas, y como el lugar donde se evidencias 
y tramitan los conflictos y tensiones propios del campo, 
para transformarlos en propuestas colectivas que nos 
lleven al reconocimiento, la interculturalidad, la alteridad 
y la materialización de los derechos culturales» (Plan 
Decenal de Cultura 2012:42).



del Programa Distrital Garantía del Desarrollo Inte-
gral de la Primera Infancia, para lo cual se han cum-
plido diversas estrategias. Actualmente, el modelo 
se encuentra en implementación y se desarrolla a 
través de dos proyectos de inversión: a) Libertades 
y derechos culturales y deportivos para la primera 
infancia y la familia de la scrd; y b) Promoción de la 
apropiación y creación artística en niños y niñas de 
la primera infancia del IDARTES. 

ExpEriEncia artíStica “¿a qué SabE la luna?” a 
grupoS dE ámbito familiar, localidad
ciudad bolívar. foto: claudia palacio. idartES.
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En el proceso de construcción del modelo del 
sector Cultura, Recreación y Deporte para la aten-
ción de la primera infancia en el contexto de la in-
tersectorialidad, se identificaron varios hitos que no 
solo marcaron momentos importantes sino que dan 
cuenta de las tensiones implícitas en la formulación 
de este tanto en su aspecto conceptual como en el 
operativo. Esta sección se encarga de reconstruir el 
recorrido realizado para la formulación del mode-
lo de intervención del sector para la atención de la 
primera infancia y de sus proyectos asociados, en el 
que contribuyeron expertos y académicos, así como 
profesionales de la scrd y del idartes. Se usaron va-
rias fuentes como los documentos internos de los 
equipos de trabajo, entrevistas a las personas que 
han participado en las distintas etapas del proceso y 
bibliografía especializada. El recuento comienza en 
febrero 2012 hasta el día de hoy: un período breve 
pero muy fértil en diálogos constructivos. 

Proceso 
institucional de 

construcción 
del modelo de 

intervención del 
sector Cultura, 

Recreación y 
Deporte para la 

atención de la 
primera infancia
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marCo 
ConCePtual

• ¿Cuál es el rol de sector Cultura, Recreación y Deporte junto con las otras secretarías 
en el Programa Distrital Garantía del Desarrollo Integral de la Primera Infancia?
•¿Qué factores resultan vinculantes dentro del sector Cultura Recreación y Deporte en 
el trabajo con la primera infancia? 
•¿Cómo se entiende el trabajo con la primera infancia desde el sector Cultura, Recreación 
y Deporte?

marCo 
oPerativo

•¿Cómo aterrizar las reflexiones conceptuales en un engranaje operativo concreto?
•¿Qué puede aportar concretamente el sector Cultura, Recreación y Deporte en el 
Programa Distrital Garantía del Desarrollo Integral de la Primera Infancia?

FormaCión

•¿Cuál debe ser el perfil de los agentes culturales artísticos que se vinculen a este 
programa desde el sector Cultura, Recreación y Deporte? 
•¿Cuál es la naturaleza de los programas, los encuentros, las metodologías y los 
contenidos requeridos para la formación de los agentes culturales artísticos? 
•¿Cuáles son las orientaciones para la formación artística y cultural que ofrece el sector 
Cultura Recreación y Deporte? 

Contenidos e 
investigaCión

•¿Cuáles son los contenidos más pertinentes para la primera infancia desde las artes? 
•¿Desde qué perspectivas se deben adelantar procesos de investigación en torno a 
las acciones previstas en el modelo de intervención del sector Cultura, Recreación y 
Deporte para la primera infancia?

CirCulaCión
•¿Cuál es la oferta de circulación artística y cultural más pertinente y especializada para 
la primera infancia, sus familias y adultos cuidadores?

esPaCios

•¿Qué tipos de ambientes y qué tipo de dotación son necesarios para la 
implementación de este modelo de intervención del sector Cultura, Recreación y 
Deporte para la primera infancia? 
•¿Cómo trabajar de la mejor manera en los ámbitos familiar e institucional?

atenCión 
diFerenCial

•¿Cómo se ofrece una atención a la primera infancia con enfoque diferencial desde las 
artes, la cultura, la recreación y el deporte?

sistemas de 
inFormaCión y 
sistematizaCión

•¿Cómo consolidar la información que se genera y qué estrategias usar para la 
sistematización de experiencias del sector Cultura, Recreación y Deporte con la primera 
infancia?

seguimiento y 
evaluaCión

•¿Cuáles son las acciones previstas para realizar un seguimiento y evaluación acorde a 
la implementación del modelo de intervención del sector Cultura, Recreación y Deporte 
para la primera infancia? 
•¿A qué debe hacer referencia el seguimiento? ¿Qué se evalúa en estos procesos?

movilizaCión 
soCial

• ¿Qué estrategias se requieren para posicionar los aportes del sector Cultura, Recreación 
y Deporte en los diferentes territorios de la ciudad y para la construcción de redes locales?
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Preguntas centrales del sector 
Cultura, Recreación y Deporte

A través de esta mirada a la construcción del 
modelo se busca brindar claves para comprender 
varios interrogantes que han servido de motor a la 
construcción de este. Algunas de esas preguntas se 
presentan a continuación como abrebocas y como 
guía a la lectura de este recuento de los retos del 
sector Cultura, Recreación y Deporte frente a la 
atención de la primera infancia.

El desafío de la participación 
del sector en la atención integral

La acciones del sector cultural en la atención 
de la primera infancia se enmarcan en el Programa 

Distrital, por lo que es preciso señalar qué se en-
tiende por atención integral en las acciones que se 
desarrollan a nivel intersectorial para la atención de 
los niños y las niñas de primera infancia. Desde el 
documento técnico y de gestión del programa inter-
sectorial se entiende que:

La atención integral corresponde al conjunto de 
procesos y acciones pertinentes, suficientes y oportu-
nas, ejercidas por la familia, la sociedad y el Estado, 
a través de las cuales se garantiza a los niños y a las 
niñas el cuidado calificado, el potenciamiento de su 
desarrollo, las experiencias pedagógicas significati-
vas, el acceso a la cultura, el arte, el juego, la activi-
dad física, la promoción de la vida y la alimentación 
saludable, y la generación de ambientes seguros, 
sensibles y acogedores. Se propende por el mejo-
ramiento de las condiciones de calidad de vida de 
los niños, niñas y sus familias, desarrollando acciones 
que incidan en la promoción y el ejercicio efectivo de 

ProyeCtos Prioritarios del Programa 
garantía del desarrollo integral de la 
Primera inFanCia

resPonsables

Creciendo saludables Secretaría de Integración Social
Secretaría de Salud

Corresponsabilidad de las familias, maestros, maestras, 
cuidadores y cuidadoras, madres comunitarias sustitutas 
y fami de icbf y otros agentes educativos y culturales en la 
generación de condiciones para el desarrollo integral de 
los niños y las niñas

Secretaría de Integración Social

Ambientes adecuados para el desarrollo de la primera 
infancia

Secretaría de Integración Social
Secretaría de Cultura, Recreación y Deporte

Educación inicial diferencial, inclusiva y de calidad para 
disfrutar y aprender desde la primera infancia

Secretaría de Educación
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los derechos en forma integral. (Documento técnico 
y de gestión del programa intersectorial).

Ahora bien, el espíritu integral del Programa 
Distrital se traduce en varios proyectos prioritarios 
que recogen los propósitos y apuestas que la ciu-
dad hace para la primera infancia y se constituyen 
en la ruta técnica para su implementación. Los si-
guientes son los proyectos y sus ejecutores:

En un comienzo de la puesta en marcha del 
programa, desde la Mesa Técnica Intersectorial de 
Primera Infancia6 que orienta sus contenidos, rutas, 
procesos, acciones y metas, se pensó que el sector 
Cultura, Recreación y Deporte participaría en todos 
los proyectos de este, por lo que se asumió el reto de 
pensar y concretar las acciones que se propondrían 
desde el sector en el marco de la intersectorialidad 
y la integralidad con que se aborda la primera in-
fancia. A diferencia de las secretarías de Integración 
Social, Salud y Educación que ya contaban, desde 
administraciones anteriores, con experiencia formal 
en la implementación de proyectos para la prime-
ra infancia, el sector Cultura, Recreación y Deporte 
se comprometió a puntualizar su participación en el 
Programa Distrital con base en conceptos de cultura 
y de arte y su relación con la formación de niños y 
niñas, con la intención de que no se comprenda la 
atención desde el sector como un servicio lúdico o 
desde la perspectiva del entretenimiento7. 

6 Instancia conformada por representantes de los cuatro 
sectores que participan en el Programa Distrital de Aten-
ción a la Primera Infancia y que suscribieron un convenio 
intersectorial para su desarrollo.

7 La Ley de cultura 397 de 1997, en concordancia con los 
acuerdos internacionales (Unesco), propone una defini-
ción mediadora de la cultura, que el Distrito retoma en 
el artículo 90 del Acuerdo 257 de 2006: «Se entenderá la 
cultura como el conjunto de los rasgos distintivos, espiri-
tuales y materiales, intelectuales y afectivos que caracte-
rizan el conglomerado humano que habita en el Distrito 
Capital y a sus distintos sectores y comunidades y que 
engloba además de las artes y las letras, los modos de 
vida, los derechos fundamentales del ser humano, los sis-
temas de valores, las tradiciones y las creencias, y bajo el 

Pues bien, del proceso de identificación del 
campo propio del sector Cultura, Recreación y De-
porte se determinó la importancia de su participa-
ción en el proyecto prioritario Ambientes adecua-
dos para el desarrollo de la primera infancia. Sin 
embargo, el modelo de trabajo del sector cultural 
aporta también al desarrollo del proyecto Educa-
ción inicial diferencial, inclusiva y de calidad para 
disfrutar y aprender desde la primera infancia, dada 
la vocación de este sector hacia la formación artís-
tica y los desarrollos de la atención desde las artes 
principalmente con los niños y niñas menores de 
tres años.

El diálogo al interior del sector 
Cultura, Recreación y Deporte

El diálogo de construcción al interior del sector 
Cultura Recreación y Deporte comenzó por invitar 
a las entidades adscritas a presentar lo que venían 
haciendo y su propuesta para la atención a la prime-
ra infancia en mesas de trabajo internas que tenían 
como objetivo formular unas acciones conjuntas. 
En estas mesas se logró hacer una revisión de las 
experiencias del sector con la infancia y en las loca-
lidades (conciertos didácticos, rutas arqueológicas, 
visitas al Planetario Distrital y Tejedores de Socie-
dad, por ejemplo) y se logró un primer inventario 
de las organizaciones que trabajan con la primera 
infancia que existían en la ciudad. Estos diálogos 
pusieron en evidencia que el sector ya contaba con 
experiencias significativas de trabajo con la pobla-
ción de primera infancia, sin embargo faltaba mayor 
desarrollo conceptual y ponerlo en diálogo con el 
Plan de Desarrollo.

El proyecto específico Ambientes adecuados 
para el desarrollo de la primera infancia prioriza la 

reconocimiento de que la cultura es por su propia natura-
leza, dinámica y cambiante».
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población de los niños y las niñas de 0 a 3 años con 
la que se deben desarrollar las acciones del sector 
Cultura, Recreación y Deporte. Esta población com-
prende bebés, gateadores y caminadores junto con 
sus madres, familias y cuidadores en el ámbito fa-
miliar. Esto implicó un reto mayor, pues el sector no 
contaba con una experiencia integrada justamente 
en esas edades, a excepción de la labor adelantada 
por las ludotecas del Instituto Distrital de Recrea-
ción y Deporte.

La presencia del Instituto Distrital de Recreación 
y Deporte siempre se consideró como una de las 
fortalezas del modelo en construcción del sector 
Cultura, Recreación y Deporte, pues era la entidad 
adscrita que tenía mayor trayectoria en la atención a 
la primera infancia, específicamente desde su expe-
riencia con las ludotecas. A través de las seis ludo-
tecas del Distrito (Ludoteca Parque Ciudad Montes, 
Ludoteca Parque Virgilio Barco, Ludoteca Parque 
Velódromo 1 de Mayo, Ludoteca Parque Cayetano 
Cañizares, Ludoteca Alcaldía de Engativá y Ludote-
ca Itinerante Parque Clarelandia), el idrd atiende ni-
ños y niñas de la primera infancia. Estos lugares son 
concebidos como espacios de encuentro, interac-
ción y participación entre los profesionales que tra-
bajan en cada uno de ellos, los niños, niñas, padres 
de familia y/o cuidadores y docentes, en relación 
con el juego y la lúdica, realizando talleres prácticos 
que permiten el afianzamiento de los lazos familia-
res y sociales a través de una pedagogía orientada 
para tal fin. Dicha afirmación está respaldada en las 
estadísticas de atención registradas por el idrd: en 
2011 con un total de 168.211 personas atendidas en 
las ludotecas existentes en el Distrito, entre niños 
y niñas, padres y cuidadores, de los cuales 84.429 
(41.154 niños y 43.275 niñas) son de la primera infan-
cia y representan el 50 por ciento población atendi-
da.

El componente de las ludotecas resultó deter-
minante a la hora de inscribir al sector Cultura, Re-
creación y Deporte en el proyecto Ambientes ade-

cuados para el desarrollo de la primera infancia. La 
primera estrategia que se diseñó consideraba una 
inversión significativa en infraestructura con la inten-
ción de consolidar una red de centros de atención 
para la primera infancia desde una mirada integral 
del sector. El anteproyecto presentado al despacho 
del Alcalde articulaba esta inversión con la que se 
requería en el proyecto Jornada Escolar 40 horas. 
Sin embargo, la orientación al proyecto prioritario 
fue que la inversión debía enfocarse más en el recur-
so humano que en la infraestructura física. 

Estas directrices implicaron un gradual despla-
zamiento de los focos de atención del modelo de 
intervención del sector Cultura, Recreación y De-
porte para la primera infancia hacia estrategias de 
formación desde las artes.

Pensar en la primera infancia 
desde el sector Cultura

En el proceso de la definición de los componen-
tes del modelo de intervención del sector Cultura, 
Recreación y Deporte para la atención de la primera 
infancia, varios representantes de las entidades ads-
critas y de las diferentes direcciones de la Secretaría 
de Cultura, Recreación y Deporte participaron en 
espacios de diálogo para consolidar una estructura 
interna y un marco conceptual desde las artes y la 
actividad física. El objetivo concreto era darle fun-
damento al proyecto y una estructura a este dentro 
del sector. 

En esta etapa de reflexión se generaron víncu-
los con asesores expertos en educación inicial y se 
consolidó la propuesta de realizar un seminario in-
terno del sector Cultura, Recreación y Deporte para 
llevar a cabo una discusión y un análisis de todas las 
inquietudes frente a la atención de la primera infan-
cia, sobre cómo abordar los retos que propone esta 
población e identificar los componentes que debían 
incluirse en los proyectos de inversión. 
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La versión del modelo de ese momento contem-
plaba la atención directa y continua por cada una de 
las entidades adscritas participantes en el proyecto 
—idrd, idartes y ofb— a través de una dupla integra-
da por un artista profesional y un artista comunitario 
que trabajarían en espacios no convencionales de la 
ciudad como parques, ludotecas, centros de desa-
rrollo humano y centros de desarrollo comunitario, 
para los componentes de música, arte y actividad 
física. Por su parte, la Secretaría de Cultura Recrea-
ción y Deporte trabajaría en los aspectos transver-
sales como Formación a formadores, Movilización 
social, Sistematización, Evaluación y seguimiento y 
Apoyo a la gestión.

Seminario interno para la 
construcción de un modelo 
de intervención del sector 
Cultura, Recreación y Deporte 
para la primera infancia

El seminario interno que tuvo lugar entre octu-
bre y noviembre de 2012 resulta determinante para 
la apropiación del sector Cultura, Recreación y De-
porte del tema de la primera infancia. En este es-
pacio de reflexión, se presentaron los componentes 
estructurantes del modelo de intervención para la 
primera infancia, con el propósito de construir con-
juntamente los mínimos —acuerdos pedagógicos y 
operativos— del sector, fortalecer la fundamenta-
ción teórica, técnica, conceptual y política relativa 
al trabajo con primera infancia, argumentar la toma 
de decisiones y elaborar reflexiones pertinentes y 
cuidadosas en torno a la implementación de un mo-
delo de intervención del sector.

Cada sesión desarrolló uno de los ejes temáti-
cos propuestos a través de ponencias elaboradas 
por expertos e invitados y de diálogos para la iden-

tificación de consensos y disensos. Se abordaron los 
siguientes temas: políticas vigentes en primera in-
fancia —perspectiva de enfoque de derechos, movi-
lización social y enfoque diferencial—; la dimensión 
formativa-pedagógica del modelo; experiencias y 
estrategias para el componente de Formación de 
formadores y de Sistematización; experiencias y 
estrategias para el componente de Producción y 
creación de materiales y contenidos; experiencias 
y estrategias para el componente de Seguimiento 
y evaluación. Como el modelo del sector para la 
atención de la primera infancia tiene un enfoque 
predominantemente formativo, se hizo énfasis en lo 
relativo a lo pedagógico y a los requerimientos ope-
rativos para la construcción de orientaciones para la 
implementación que daría inicio en 2013. 

Participaron los expertos Luz Cristina López, 
Graciela Fandiño y Germán Mariño; la coordina-
ción estuvo a cargo de Mónica Romero. Asistieron 
los directivos de la Secretaría de Cultura Recreación 
y Deporte, directivos y asesores de entidades ads-
critas, directivos y equipos técnicos de la Secreta-
ría de Integración Social, Secretaría de Educación y 
Secretaría de Salud. Se contó con la presencia de 
los siguientes invitados especiales: Diana Rosas 
(componente de sistematización) y Javier Gil (com-
ponente de investigación) del Proyecto Cuerpo So-
noro del Ministerio de Cultura, de la Estrategia de 
Cero a Siempre, Yolanda Reyes, Carmen Barbosa 
Luna, Felipe Sepúlveda de aeiotu de la Fundación 
Carulla y Elsa Castañeda Bernal, autora con María 
Victoria Estrada de los Lineamientos de participación 
en primera infancia de la Comisión Intersectorial de 
Primera Infancia de la Estrategia de Cero a Siempre, 
Fundación Rafael Pombo.

Las reflexiones presentadas en este seminario 
permitieron identificar varios elementos en tensión 
que contienen claves sobre las componentes del 
modelo de intervención del sector Cultura, Recrea-
ción y Deporte en el marco del Programa Distrital 
de Garantía del Desarrollo Integral de la Primera 
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Infancia planteado en el Plan de Desarrollo Bogotá 
Humana:

El sector Cultura Recreación y Deporte contri-
buye a la atención integral de la primera infancia 
desde la especificidad de su mirada, pues las artes 
son una manera de comprender y actuar en el mun-
do que invita a un conocimiento de sí mismo, de los 
demás y del contexto de maneras singulares.

Los agentes culturales artísticos que participan 
en la formación artística de la primera infancia tienen 
la tarea de poner en diálogo los discursos de la peda-
gogía infantil con los discursos de todos los actores 
al cuidado de la infancia —las familias, las comunida-
des, otras entidades— desde la fluidez de las prácti-
cas artísticas y la creatividad propia de su campo.

El sector Cultura Recreación y Deporte tiene am-
plia experiencia de trabajo desde escenarios infor-
males y no convencionales, lo cual resulta primordial 
en la primera infancia, pues los niños y las niñas me-
nores de cinco años necesitan espacios y ambientes 
que estimulen su desarrollo y sus relaciones desde 
una lógica propia de sus edades. No obstante, den-
tro de la implementación del modelo, es preciso re-
visar acciones conjuntas de articulación con el sector 
educativo y el sector de integración social.

La comprensión del cuerpo, el juego, la crea-
ción y el movimiento es muy asentada desde las 
prácticas artísticas. El sector Cultura, Recreación y 
Deporte puede ofrecer espacios adecuados y for-
madores para que niños y niñas exploren esos mo-
dos de interacción con el mundo y puedan formarse 
activamente una imagen de sí mismos desde estos 
aspectos vinculantes.

El sector Cultura Recreación y Deporte requiere 
revisar su posicionamiento respecto a la Formación, 
que si bien se centra en el diálogo de saberes y en 
las prácticas fundamentadas desde la experiencia, 
se vislumbra la necesidad de profundizar en la inves-
tigación sobre los discursos pedagógicos presentes 
en la atención a la primera infancia. La participación 

de artistas en el modelo de intervención y los diálo-
gos entre artistas y los demás actores del Programa 
Distrital ofrecerán insumos para definir dicha posi-
ción.

El sector Cultura Recreación y Deporte puede 
aportar a la construcción de derroteros sobre el en-
foque diferencial en contextos urbanos —y también 
en ruralidad—, pues tiene la misión de fomentar 
las diversas expresiones culturales en los diferentes 
sectores de la ciudad. Es muy importante incluir en 
las actividades elementos para fortalecer el diálogo 
de los niños, las niñas, sus familias y cuidadores con 
sus tradiciones en el contexto urbano.

La experiencia del sector Cultura Recreación 
y Deporte con espacios culturales alternos puede 
contribuir a ampliar las redes de responsabilidad en 
cada uno de los territorios de la ciudad. En estos 
espacios hay mayor cabida para un diálogo sobre 
la vida con las familias de los niños y las niñas de la 
primera infancia.

La participación del sector Cultura, Recreación 
y Deporte se considera vital para garantizar el ejer-
cicio de los derechos culturales de la infancia que 
permita la configuración de ciudadanías estéticas, 
críticas y conscientes de asumirse como agentes 
trasformadores de sus propias realidades8.

Se espera la consolidación del sector Cultura, 
Recreación y Deporte en Bogotá como interlocutor 
válido para articular acciones de política distritales, 
nacionales y regionales en América Latina en torno 
a la primera infancia.

8 «Los niños, las niñas y los adolescentes tienen derecho 
al descanso, esparcimiento, al juego y demás actividades 
recreativas propias de su ciclo vital y a participar en la vida 
cultural y las artes. Igualmente, tienen derecho a que se 
les reconozca, respete, y fomente el conocimiento y la 
vivencia de la cultura a la que pertenezcan» (artículo 30, 
Ley 1098 de 2006, Código de la Infancia y la Adolescencia). 
Tomado de: Derechos culturales en el mundo, Colombia y 
Bogotá. Guía virtual de las regulaciones internacionales, 
nacionales y Distritales en materia de derechos culturales. 
Disponible en: <http://www.culturarecreacionydeporte.
gov.co/portal/files/guiaderechos.pdf>
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Pilotaje en la localidad de Bosa
Durante el mes de diciembre de 2012, la Secre-

taría de Cultura, Recreación y Deporte y el idartes 
realizaron un pilotaje en Bosa, una de las localida-
des priorizadas, dada la situación de vulnerabilidad 
de su población. El propósito fue realizar un primer 
acercamiento a las comunidades para reconocer 
las características de los territorios y los grupos del 
ámbito familiar, compartir con los niños, las niñas y 
sus familiares a través de experiencias artísticas, y 
comenzar a construir una relación y articulación con 
la Secretaría de Salud y la Secretaría de Integración 
Social. Las visitas se realizaron a través de un acom-
pañamiento a ocho grupos de ámbito familiar con-
formado cada uno por 16 niños o niñas, y sus padres 
o cuidadores, en coordinación con sds y sdis. Dicho 
acercamiento y acompañamiento se planteó a tra-
vés de las siguientes acciones: 

• Acompañar y observar las prácticas de sds y 
sdis con los grupos de ámbito familiar, con el fin de 
establecer un vínculo de escucha y respeto con los 
otros sectores y dar inicio al diálogo intersectorial 
desde la práctica. 

• Compartir experiencias artísticas, previamente 
diseñadas, con los grupos de ámbito familiar como 
invitación a la propuesta del sector desde las artes. 

• Compartir experiencias artísticas, previamen-
te diseñadas, con profesionales del sds y sdis, como 
formación a formadores y una manera de plantear la 
intersectorialidad como diálogo de saberes. 

• Reunir las observaciones y percepciones a tra-
vés de un relato promedio, como camino de siste-
matización y reflexión de la práctica.

Desde la asesoría pedagógica del proyecto se 
plantearon una serie de premisas, como la claridad 
de que la propuesta consistía en desarrollar expe-
riencias artísticas, es decir que el fin era permitir a 
los niños, las niñas y sus familiares vivenciar expe-
riencias con las artes. No se trataba de dar talleres 

para enseñar manualidades o habilidades técnicas 
de las artes, sino provocar experiencias estéticas por 
medio de las artes, que permitieran integrar a las fa-
milias y fortalecer el vínculo con sus hijos. Se hacía 
énfasis en recordar los derechos de las niñas y los 
niños, los intereses y las necesidades propias de sus 
edades, y el hecho de que el trabajo con la prime-
ra infancia hace parte de un enfoque diferencial. El 
proceso se nutrió con el referente del «Lineamiento 
Pedagógico y Curricular para la Educación Inicial en 
el Distrito» del sdis, donde se plantean los pilares de 
la educación inicial: el arte, el juego, la literatura y la 
exploración del medio.

En el pilotaje participaron cuatro artistas que 
acompañaron y presentaron propuestas en los gru-
pos de ámbito familiar: dos de ellas desde la danza, 
una desde la música y otra desde el teatro.

Dado que no se contaba con materiales plásti-
cos ni objetos, las artistas centraron el material de 
las experiencias en las posibilidades plásticas del 
cuerpo —la voz, el movimiento, el gesto, la respi-
ración—, tomando herramientas desde el juego 
corporal y sonoro, las rondas y cantos infantiles, el 
juego gestual, el arrullo, la literatura y juegos con 
objetos de los lugares. Desde este momento el cuer-
po tomó un especial interés, en coherencia además 
con el Seminario Interno, donde se pensó el cuerpo 
como un eje de la experiencia (un lugar por donde 
pasa la experiencia), y uno de los lugares desde los 
cuales las artes pueden aportar a la creatividad de la 
primera infancia.

Durante todo el mes del pilotaje, las artistas 
detectaron grandes potencialidades y grandes re-
tos para el proyecto. Dentro de las potencialidades 
se maravillaron con la pulsión creativa de la mayoría 
de niños y niñas, quienes durante las experiencias 
artísticas realizaban propuestas artísticas llevando 
los juegos, las rondas y los cantos a lugares no es-
perados. Con ello se reconoció un principio de in-
certidumbre intrínseco a la experiencia, que hace 
referencia a estar abierto a que los participantes se 
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apropien de la experiencia artística y propongan 
nuevas rutas desde su creatividad y vivencia.

La participación general de los padres y cuida-
dores fue propositiva, estaban abiertos a crear con 
sus hijos y a vivenciar el juego artístico. Con solo 
dos sesiones, varios de ellos manifestaron estar des-
cubriendo nuevas maneras de estar con sus hijos, 
estar observándolos con otro nivel de detalle, estar 
cantándoles por primera vez o ser conscientes de 
mirarlos a los ojos.

Se vio también, como potencial, la diversidad de 
culturas y contextos regionales que hay en el ámbito 
familiar. Ello permite que las experiencias artísticas 
se singularicen y a la vez se potencien, mostrando 
caminos para el diálogo intercultural. Reconocer 
la diversidad cultural de una localidad como Bosa 
hace pensar en lo que significa construir ciudadanía 
en una ciudad como Bogotá: una construcción de 
saberes regionales y culturales, que habitan y crean 
de manera constante a Bogotá, donde las artes de-
ben ser apropiadas para permitir la expresión y la 
transformación cultural. 

Las artistas observaron también grandes retos 
de carácter pedagógico y operativo y con respec-
to a la planeación. Por ejemplo, en los grupos de 
ámbito familiar algunos padres tienen dificultades 
para relacionarse con sus hijos y algunos se aíslan y 
no participan activamente del proceso. Igualmente, 
hay una diversidad de franjas etarias de los niños y 
niñas que implican un uso del tiempo y del espa-
cio muy diferentes de manera simultánea. Por otra 
parte, los espacios físicos no son adecuados para 
bebés en términos de aseo y de contaminación au-
ditiva y, en ocasiones, son lugares de difícil acceso.

Además de buscar soluciones a los problemas 
operativos de la implementación, se evidenció la 
importancia de articular las perspectivas pedagó-
gicas pertinentes con los lugares de las disciplinas 
artísticas adecuadas para la primera infancia. Es 
importante la investigación sobre prácticas artísti-
cas-pedagógicas para esta edad y la construcción 

de referentes significativos para los grupos de for-
madores encargados de desarrollar actividades en 
el territorio.

Estos retos observados en el piloto generaron de-
cisiones y preguntas centrales del proyecto. Una deci-
sión fue enfocar el proyecto como la construcción de 
una comunidad de aprendizaje, donde la voz de cada 
participante sea valorada como un saber y donde el 
diálogo y la concertación sean el camino para cons-
truir. Otra decisión fue dar un lugar central a los grupos 
de ámbito familiar y los territorios en la construcción 
del proyecto, y la ubicación en un estado de escucha 
de las necesidades e intereses de las familias para 
constituir una práctica artístico pedagógica emergen-
te del ámbito familiar, y no un modelo único impuesto 
a las familias. Se propone construir con las familias la 
inclusión de sus voces. 

La presentación de los proyectos de inversión 
Libertades y derechos culturales y deportivos para 
la primera infancia y la familia y Promoción de la 
apropiación y creación artística en niños y niñas de 
la primera infancia que conforman el modelo de in-
tervención del sector Cultura, Recreación y Deporte 
para la primera infancia ante la Alcaldía implicó una 
serie de nuevos direccionamientos que redimensio-
naron algunos de sus componentes. El Despacho 
del Alcalde presentó tres observaciones puntuales: 
primero, los recursos en un proyecto prioritario no 
deben privilegiar la infraestructura física sobre el 
recurso humano; segundo, se revisa el perfil de los 
profesionales a vincularse para favorecer a las per-
sonas que trabajan desde lo local como los artistas 
comunitarios; y, tercero, ni el idrd ni la ofb son parte 
de la estrategia por cuestiones de asignación de re-
cursos y fuentes de financiación.

Bajo esos direccionamientos, a finales del 2012, 
se hizo una actualización de la formulación de los 
proyectos de inversión. Como conclusión, los com-
ponentes de trabajo en la Secretaría de Cultura, Re-
creación y Deporte son cinco: 
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• Movilización social.
• Encuentros de sensibilización y formación.
• Plataforma interactiva de contenidos para la 

atención a la primera infancia.
• Monitoreo para la construcción del modelo de 

seguimiento y enriquecimiento de los procesos de 
atención del sector.

• Evaluación e interventoría.

Los componentes que quedan en el proyecto 
de inversión para la entidad adscrita idartes son tres: 

• Atención directa y continua.
• Dotación de espacios.
• Circulación y contenidos.

Estos sufrieron algunas modificaciones durante 
el 20139.

El proyecto, por su nivel de responsabilidad y 
ordenación del gasto, quedó adscrito a la Dirección 
de Arte, Cultura y Patrimonio en la sdrd con la pro-
yección de una coordinación de formación que tra-
baje en la articulación con todos los proyectos de in-
versión de formación del sector Cultura Recreación 
y Deporte, entre ellos los que se desarrollan en el 
marco del programa Jornada Escolar 40 horas y el 
correspondiente a la atención de la primera infancia.

Convenio marco intersectorial
Para la ciudad resulta indispensable construir 

escenarios técnicos, jurídicos y administrativos para 
potenciar la articulación intersectorial facilitando pro-
cesos de unificación de criterios y para asociar accio-
nes a favor de niños y niñas desde su gestación hasta 
los seis años de edad, puesto que solo consolidando 

9 En el capítulo 4 de esta publicación se describe la ver-
sión vigente del modelo de intervención del sector Cul-
tura, Recreación y Deporte para la atención de la primera 
infancia.

los servicios de la oferta Distrital actual se lograrán 
verdaderas respuestas institucionales para garantizar 
el desarrollo integral de la primera infancia. En con-
secuencia, en enero de 2013 se suscribió un conve-
nio interadministrativo marco entre los sectores que 
participan en el Programa Distrital de Garantía del 
Desarrollo Integral de la Primera Infancia: Secreta-
ría de Integración Social, Secretaría Distrital de Sa-
lud, Secretaría de Educación Distrital y Secretaría de 
Cultura, Recreación y Deporte, para la consolidación 
técnica, de gestión, de acciones, y lineamientos inter-
sectoriales desde los siguientes componentes:

modElo dE atEnción a primEra infan-
cia: desde este componente se busca avanzar y con-
solidar el modelo de atención integral diferencial a la 
primera infancia del Distrito Capital con desarrollos 
conceptuales, técnicos, operativos, estableciendo los 
lineamientos, las rutas y modalidades de atención in-
tegral e intersectorial a nivel Distrital, local y de uPz. 

gEStión, participación E implEmEnta-
ción dEl modElo: desde este componente se 
establecen todas las acciones relacionadas con la 
gestión del modelo de atención necesarias para el 
desarrollo de actividades en los territorios, de tal 
forma que se logren mecanismos e instancias, que 
permitan que los profesionales y las acciones de los 
cuatro sectores confluyan efectivamente en la aten-
ción integral diferencial de los niños y las niñas.

SiStEmaS dE información y valora-
ción dEl dESarrollo infantil: este compo-
nente busca la creación de sistemas de información 
de la atención de cada uno de los niños y niñas, y 
la valoración del desarrollo de la primera infancia10, 

10 El Sistema de valoración del desarrollo de la primera 
infancia responde al Acuerdo 471 de 2011 del Concejo de 
Bogotá, por medio del cual se normatiza la formulación 
e implementación de este, en cabeza de las secretarías 
distritales de Educación, Integración Social y Salud con el 
apoyo técnico del ideP.
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como mecanismos para monitorear la garantía de 
sus derechos, a través de la atención oportuna de 
las entidades. Estos sistemas permitirán registrar la 
atención integral y rastrear el proceso de desarrollo 
de los niños y las niñas.

EnfoquES difErEncialES: este componen-
te debe apostar por la construcción participativa de 
orientaciones, lineamientos, propuestas técnicas y 
pedagógicas para la garantía de los derechos de los 
niños y las niñas de la primera infancia con discapaci-
dad y/o necesidades educativas especiales —Nee—, 
pertenecientes a grupos étnicos, de familias víctimas 
del conflicto armado, niños y niñas campesinos o ha-
bitantes de territorios rurales, y a familias diversas.

formación: este componente abordará todas 
las acciones necesarias relacionadas con la formación 
y cualificación del talento humano encargado de la 
atención a los niños y las niñas de la primera infancia 
en el Distrito. Bogotá debe avanzar en la consolida-
ción de procesos de formación especializados en la 
primera infancia desde todos sus componentes de 
atención, por lo cual se apuesta por la conformación 
de procesos de diplomatura, estudios de postgrado, 
así como formaciones especializadas que garanticen 
el talento humano idóneo y formado necesario para 
la atención calificada de los niños y las niñas.

movilización Social, comunicación 
y participación: este componente debe ser eje 
transversal del desarrollo operativo y técnico del 
programa, garantizando que las entidades del Dis-
trito, la ciudadanía y los medios de comunicación 
mantengan comunicación de doble vía, conozcan 
de primera mano los mensajes que se quieran resal-
tar al respecto del programa, sus avances y los resul-
tados. Así mismo, les sea posible opinar, participar, 
comunicar, apoyar y vincularse de forma activa a la 
atención integral a la primera infancia. Es así como 
se hace necesario construir un Plan Institucional 

Distrital de Información-Educación-Comunicación, 
desde el cual se planteen acciones en tres líneas:

• A nivel interno institucional: en la que se 
deben establecer los mensajes claves para las enti-
dades del Distrito y sus funcionarios, logrando que 
desde todas las intervenciones que se hagan con la 
ciudadanía se maneje el mismo lenguaje e informa-
ción sobre el proyecto. 

• A nivel externo: con organizaciones y ciuda-
danía. Contempla dos tipos de público objetivo, la 
ciudadanía, para quien los mensajes deben ser con-
cretos, en lenguajes comprensibles y apropiables, y 
los medios de comunicación, a los que es preciso 
anticiparles un discurso claro sobre el proyecto, sus 
objetivos, fundamentos conceptuales, procedimien-
tos, inversiones, alcances y logros. Esta comunica-
ción se operativiza a partir de la acción transecto-
rial y las alianzas estratégicas utilizando todos los 
medios y micromedios con que cuenta la Bogotá 
Humana para vehiculizar las diferentes estrategias 
comunicativas y pedagógicas diseñadas.

• Una comunicación interactiva, que permita 
dialogar, debatir, recibir información y convocar a 
los diferentes actores a participar en eventos y pro-
cesos puntuales del cuidado, la protección y la se-
guridad de la niñez.

coopEración y alianzaS: los retos a los 
que convoca el programa Garantía del Desarrollo 
Integral de la Primera Infancia, y en coherencia con 
ello los compromisos que adquiere la administración 
Distrital Bogotá Humana, invitan a tener estrategias 
de gestión y cooperación horizontal con diferentes 
actores que permitan cualificar, financiar y potenciar 
la atención integral desde la gestación y hasta los 
cinco años. En este sentido se gestionarán alianzas 
estratégicas con los siguientes aliados:

gobiErno nacional: su estrategia de aten-
ción integral a la primera infancia «De Cero a Siempre» 
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y las entidades que la lideran: Instituto Colombiano de 
Bienestar Familiar, Ministerio de Salud y Protección 
Social, Ministerio de Educación Nacional, Ministerio 
de Cultura, entre otras entidades nacionales.

organizacionES públicaS y privadaS, 
nacionalES E intErnacionalES, SEctor 
Solidario: aquellas que han trabajado histórica-
mente por la primera infancia y aquellas que aún no 
inician sus labores de cooperación con este ciclo vi-
tal pero que están interesadas en hacerlo.

EntES tErritorialES nacionalES E in-
tErnacionalES: quienes en el marco de Bogo-
tá-Región son potenciales cooperantes horizontales 
puesto que propician estrategias de fortalecimiento 
e intercambio de experiencias entre la ciudad, el 
programa y otros territorios.

acadEmia: universidades, facultades y cen-
tros de investigación universitaria que tienen como 
objeto de estudio la primera infancia desde la espe-
cialidad docente y desde otras disciplinas.

Para la coordinación de estos desarrollos inter-
sectoriales se conformó la Mesa Técnica Distrital de 
Primera Infancia, que hace las veces de comité téc-
nico del convenio intersectorial suscrito, con repre-
sentantes de los cuatro sectores que participan en 
el programa.

La cabeza del sector y el 
proyecto de formación

La Secretaría de Cultura, Recreación y Depor-
te, en tanto cabeza del sector, tiene la responsabi-
lidad de crear las orientaciones y los lineamientos 
para la intervención del sector Cultura, Recreación y 
Deporte en la Atención Integral a la Primera Infan-
cia en articulación con los modelos, orientaciones y 

directrices ya existentes de los sectores Distritales 
de Salud, Integración Social y Educación. Se espera 
con ello contribuir a la consolidación de un modelo 
Distrital de atención que garantice el desarrollo in-
tegral en el marco de las necesidades, condiciones 
y posibilidades territoriales y poblacionales propias 
de las 20 localidades.

Ahora bien, la educación inicial, como se entien-
de en los Lineamientos pedagógicos y curriculares 
de educación inicial Distrital, tiene características 
afines a la misionalidad del sector Cultura, Recrea-
ción y Deporte:

• La educación inicial no implica la escolari-
zación. Reconoce la necesidad de una pedagogía 
para fundamentar la acción educadora, pero no 
considera apropiado transferir la pedagogía escolar 
a la educación infantil. Propone una pedagogía cen-
trada en el niño y la niña y, al mismo tiempo, cons-
tructora de conocimiento, identidad y cultura.

• La educación inicial no es instrumental. Se 
considera que tiene sentido en sí misma, valiosa 
para contribuir a potenciar el desarrollo del niño y la 
niña y este desarrollo tiene sentido como propósito 
en sí mismo y desde allí sirve para las adquisiciones 
posteriores.

• La educación inicial es una respuesta intencio-
nalmente educativa a las necesidades de cuidado 
y desarrollo de la primera infancia. Se propone una 
pedagogía basada en fortalezas y potencialidades 
del niño y la niña y no en sus carencias o déficits.

• La educación inicial es especialmente impor-
tante en el caso de los niños y las niñas que proce-
den de familias en condiciones de pobreza, porque 
de esta manera pueden hallar mejores oportunida-
des que contribuyan a potenciar su desarrollo.

En este marco, el diálogo entre la pedagogía y 
el arte será uno de los principales componentes a 
desarrollar para consolidar las orientaciones de for-
mación y formación de formadores para la atención 
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integral a la primera infancia. Se contempla la or-
ganización de eventos académicos de arte, cultura, 
actividad física y patrimonio que sirva como escena-
rio para la reflexión sectorial y para el diálogo con 
procesos similares a nivel nacional e internacional.

Dentro del componente de formación, también 
existe el reto de brindar opciones de profesionaliza-
ción a los artistas formadores desde una mirada in-
tegral. Para ello, la Secretaría de Cultura, Recreación 
y Deporte suscribió un convenio con la Universidad 
Pedagógica Nacional con el fin de brindar elemen-
tos pedagógicos, aspectos disciplinares, didácticas 
específicas, metodologías pertinentes, estrategias 
de sistematización y registro adecuadas a las expe-
riencias de los formadores y realizar la profesionali-
zación en sus licenciaturas de la Facultad de Bellas 
Artes dirigida a artistas del sector que participan de 
los programas prioritarios de formación. 



ExpEriEncia artíStica “invaSión vEgEtal” En “El prEguntario”, intErvEnción artíStica
para primEra infancia, localidad Santa fE. foto: yupanqui priEto, idartES.
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Textos y 
reflexiones sobre 
el arte, la cultura 

y la actividad 
física en la 

atención de la 
primera infancia

Reflexiones sobre el arte en la 
primera infancia y el papel del 
sector Cultura

graCiela Fandiño11

El presente escrito busca compartir algunas re-
flexiones sobre el papel del arte en el potenciamien-
to del desarrollo de la primera infancia y desde allí 
el rol del sector Cultura en el mismo. Las reflexiones 

11 Doctora en filosofía y Ciencias de la Educación de la 
Universidad de Educación a Distancia (España). Profesora 
asociada del programa de Educación Infantil, de la maes-
tría de Educación y del Doctorado en Educación de la 
Facultad de Educación de la Universidad Pedagógica Na-
cional de Colombia. Coordina el grupo de investigación 
Pensamiento y Creencias de las Profesoras en Educación 
Infantil, avalado por Colciencias. Ha sido asesora peda-
gógica de la Subdirección de Infancia (Secretaría Distrital 
de Integración Social), y es coordinadora y coautora del 
Lineamiento Pedagógico y Curricular para Educación Ini-
cial en el Distrito.
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bogotá. Sala para niñoS En El hoSpicio, fundada por albErto urdanEta. grabado dE moroS urbina. 
PaPel Periódico ilustrado, vol. 5, bogotá, 1 dE mayo dE 1888. bibliotEca luiS ángEl arango.

— CáPsula ConCePtual i —

En este punto vale la pena hacer una pausa para presentar uno de los 
textos de los expertos que han participado activamente en la construcción 
de este modelo. En el siguiente artículo, la profesora de la Universidad Pe-

dagógica Nacional y experta en educación inicial, Graciela Fandiño, inicia un 
recorrido histórico en el que identifica los distintos enfoques de la atención 

de los niños comenzando con las Escuelas Maternas en la Francia del siglo xix 
hasta llegar a nuestro propio contexto. Este sondeo explora el rol de las artes 

en los programas de atención a la primera infancia y la identificación de los 
elementos pedagógicos implícitos en los mismos.
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que aquí se presentan se hacen desde la mirada de 
la educación infantil porque desde ahí he desarrolla-
do mi trabajo. Mi propia formación y experiencia me 
han convencido del papel fundamental de las artes 
en el desarrollo del niño. 

Para esta reflexión realizaré un recorrido en tor-
no a cómo se han visto las artes en la educación de 
los niños menores de seis años a partir de documen-
tos oficiales de entidades públicas que han tenido 
a su cargo esta franja de edad; luego, presentaré 
algunas perspectivas más recientes que evidencian 
los avances en este tema en la actualidad. Estas re-
flexiones sobre las artes se centran en las artes plás-
ticas principalmente, pero con esto no se pretende 
desconocer la importancia de las otras artes como la 
música, el teatro, la danza y la literatura, entre otros.

el PaPel de las artes en la 
eduCaCión de la Primera inFanCia 
en el País

Hablar de arte en la primera infancia parece 
algo común que no tiene discusión; sin embargo, 
es importante precisar cómo se hace pues existen 
variadas interpretaciones. Se habla de arte funda-
mentalmente en referencia a la educación de los ni-
ños y al papel que el arte juega en su formación. Los 
debates que se planteaban en el siglo xix en Europa, 
concretamente en Francia, acerca de los contenidos 
que se debían trabajar con los niños de dos a sie-
te años que iban a las «salas de asilo» (en general, 
hijos de padres trabajadores que no podían estar 
con ellos) mostraban tres aproximaciones. Según 
la primera, los niños iban a estas instituciones sola-
mente a ser alimentados e higienizados, la mayoría 
siguiendo un régimen muy estricto y, en ese senti-
do, eran considerados como sitios de guarda. La 
segunda aproximación sostenía que los niños iban 
a aprender los contenidos de la primaria, es decir, a 
aprender las letras y los rudimentos del cálculo, ade-

más de otros contenidos; esta mirada se conoce hoy 
en día como primarización y tuvo mucha acogida 
pues los niños no perdían el tiempo y se preparaban 
para ser trabajadores. La tercera consideraba que 
se debían realizar actividades más propias de estas 
edades, manteniendo su carácter educativo. Aquí 
se destacan pedagogas como Marie Pape-Carpen-
tier y Pauline Kergomard, quienes, inspiradas en los 
planteamientos del Fröebel y Pestalozzi, estable-
cieron la necesidad de que en estas instituciones 
trabajaran maestras bien formadas que pusieran 
«en práctica el canto, movimiento, lecciones de las 
cosas, etcétera» (Sanchidrián, 2010). Estas autoras, 
incluso propiciaron un cambio de nombre para que 
estos asilos, los cuales pasaron a llamarse «escuelas 
maternales», un término propio de la educación de 
la primera infancia francesa.

Estas tres tendencias de la educación de los 
niños de la primera infancia permanecen hasta la 
actualidad a pesar de que la educación dirigida a 
infantes en este rango de edad es cada vez más ge-
neralizada y de que, a diferencia del siglo xix, a las 
instituciones de atención a la primera infancia hoy 
en día asisten todos los sectores sociales y no solo 
los niños de sectores pobres. De hecho, en el Linea-
miento Pedagógico y Curricular para la Educación 
Inicial en el Distrito (sdis, sed, uPN, 2010) se menciona 
la tensión entre los paradigmas de asistencia y edu-
cación, que se refiere a distintos sectores sociales. El 
asistencialismo se concentra en la satisfacción de las 
necesidades básicas de cuidado, alimentación e hi-
giene y se asocia con los sectores pobres, mientras 
que la educación propiamente dicha se ofrece a los 
sectores medios y altos.

Dentro de la mirada de educación inicial se 
mencionan a su vez tres tensiones: una que define 
el objetivo de la educación en estas edades, como 
la «preparación de los niños para su ingreso a la 
educación primaria»; otra que tiene el afán de la 
«precocidad», es decir trabaja con las habilidades 
especiales en los niños y trata de maximizarlas; y, 
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por último, un enfoque de «potenciamiento del de-
sarrollo», que se asume en el Lineamiento Distrital 
y que propende por una educación centrada en las 
características del desarrollo de los niños y desde 
allí su potenciamiento (sdis, sed, uPN, 2010). 

Este último enfoque de la educación recoge 
y actualiza para la primera infancia muchos de los 
planteamientos del movimiento pedagógico de es-
cuela nueva que se dio en Europa, Estados Unidos y 
América Latina hacia finales del siglo xix y comienzos 
del xx. Dicho movimiento se apoyaba en los avances 
de la psicología que mostraban que los niños tenían 
características particulares, que no eran una tabu-
la rasa sino que, desde pequeños, tenían intereses 
y necesidades propias. Esta corriente, que estaba 
inscrita en un momento histórico de movimientos 
sociales, planteaba la libertad y la participación de 
los niños como una de sus premisas fundamentales 
(Not, 1983). En muchas de estas iniciativas se consi-
deraba al arte un vehículo de la expresión libre de 
los niños.

Aunque este movimiento se enfocó en la es-
cuela primaria, sus principios fueron incorporando 
cada vez más en la educación de la primera infancia 
que se desarrolló ampliamente en el siglo xx. Pues 
si bien a principios del siglo continuaba la tendencia 
de que las instituciones que atendían a la primera 
infancia se dirigían a los sectores pobres, a medida 
que transcurrió el siglo, y mientras más mujeres de 
todos los sectores sociales entraron a participar ac-
tivamente en el mundo laboral, las instituciones de 
atención a la primera infancia se hicieron más nece-
sarias.

En nuestro país, también desde finales del siglo 
xix, se crearon las salas de asilo para la atención de 
los niños más pobres de la población y, en la primera 
mitad del siglo, se empezaron a crear instituciones 
para la educación de los niños menores de seis años 
de sectores medios y altos12. Aún más, la actual Uni-

12 Vale la pena mencionar aquí la creación del Colegio 
Gimnasio Moderno, donde desde su fundación se creó 

versidad Pedagógica Nacional inició la formación de 
maestros para este nivel en esta época. En las déca-
das de los sesenta y setenta, no solo se abrieron los 
Jardines Infantiles Nacionales orientados por el Mi-
nisterio de Educación, sino que también se crearon 
un gran número de jardines privados que atendían 
sectores medios y altos, algunos de los cuales re-
cogían tendencias educativas libertarias. Así mismo, 
en estas décadas, nacen los jardines infantiles del 
Instituto Colombiano de Bienestar Familiar —icbf—, 
que atendían a los hijos de las madres trabajadoras 
(Cerda, 1992).

En la década del ochenta, el país produjo sus 
primeros documentos curriculares para orientar el 
qué y el cómo de los contenidos educativos en las 
instituciones que atienden a la primera infancia. El 
Ministerio de Educación realizó un currículo para la 
educación preescolar que orientaba tanto a los jar-
dines públicos como a los jardines privados. Poste-
riormente, el icbf formuló un proyecto pedagógico 
para sus propios jardines; por su parte, en 1982, la 
Universidad Pedagógica Nacional reformó su pro-
grama de Licenciatura en Educación Preescolar, 
centrando la formación práctico-pedagógica de las 
futuras maestras en las artes.

Si tomamos el primer currículo de la educación 
para niños de cuatro a seis años, publicado por el 
Ministerio de Educación Nacional —meN— en el año 
de 1984, encontramos el tema del arte en varios de 
sus apartados. En primer lugar, aparece como unos 
de los ambientes de juego libre, entendido como 
una de las formas de trabajo propias de esta eta-
pa educativa, junto con la unidad didáctica, las ac-
tividades en grupo y el trabajo comunitario. Para la 
organización y desarrollo del juego libre se planteó 
la creación de tres ambientes según la clasificación 
de los materiales que son: el creativo-expresivo, el 

el nivel de Montessori para los niños de este rango de 
edad, que buscaba implementar las ideas de esta peda-
goga reconocida como una de las grandes precursoras 
de la educación de la primera infancia. 
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desarrollo cognoscitivo y el desarrollo motor. Den-
tro del creativo-expresivo, a su vez, se habla de los 
materiales para el juego libre en cada una de las si-
guientes artes: expresión plástica, expresión musi-
cal, expresión dramática y expresión literaria (meN, 
1986, 46).

También se encuentra mencionado el arte en 
la unidad didáctica, la cual determina un tema eje 
alrededor del que se integran tanto los aspectos 
del desarrollo, como los temas relacionados con la 
educación preescolar. Se menciona nuevamente en 
los aspectos del desarrollo: el perceptivo-motriz, el 
socioafectivo, el del lenguaje, el creativo y el intelec-
tual. El aspecto creativo, por ejemplo, «se refiere a 
la libre expresión del niño en sus formas: musicales, 
plástica, oral, dramática y corporal». Por otro lado, 
frente a los temas relacionados con la educación 
preescolar aparecen, entre otros, la educación esté-
tica, que «hace referencia al desarrollo de la sensi-
bilidad del niño ante el mundo que le rodea, enfati-
zando la apreciación y reflexión estéticas, individual 
y colectiva surgida a partir de la libre expresión, se 
proyecta hacia la valoración del patrimonio cultural» 
(meN, 1986, 67). En este currículo, muy ligado temá-
ticamente al de la educación primaria, no se puede 
desconocer el énfasis en las artes, las cuales hacen 
parte del juego libre y se integran al desarrollo de 
los temas de las unidades didácticas.

Paralelamente, al final de la década del ochen-
ta, el icbf formula su Proyecto Pedagógico Educati-
vo Comunitario, publicado en 1990 y orientado a los 
niños de dos a siete años de los Jardines y Hogares 
Comunitarios de Bienestar, los cuales ampliaron su 
cobertura en esos años. Este proyecto pedagógico 
se distancia del meN al plantear que:

Trata de superar la concepción tradicional 
de los currículos agregados y únicos que 
reglamentan los procesos de formación. 
Bajo la concepción tradicional, lo que de-
bería ser pleno desarrollo humano del niño 

se convierte en estructuras académicas rígi-
das e individualistas cuyo único referente es 
la escuela como institución. Dentro de esta 
lógica, la solución es extender la educación 
formal a la educación de la primera infancia 
y formalizar lo informal (icbf, 1990, 9). 

El proyecto del icbf se organiza en torno a tres 
actividades pedagógicas integradoras: el juego de 
roles, la vida del grupo infantil y la vida familiar y 
comunitaria del niño. La vida del grupo se organi-
za en momentos pedagógicos en los que, además 
del momento de bienvenida, del vamos a comer y 
vamos a casa, se encuentran los momentos vamos 
a jugar, vamos a crear y vamos a explorar. En el 
momento vamos a crear se plantea: «la pintura, el 
modelado, el plegado, el trabajo con cartón, arcilla, 
actividades artesanales, deben enriquecer el juego 
como actividad central. Este es el momento más 
apropiado, también, para propiciar el desarrollo del 
grafismo» (icbf, 1990).

Si comparamos los dos documentos, encontra-
mos que las actividades centrales que se plantean 
para la educación de los niños son muy similares, 
solo que el icbf no trabaja desde las áreas de co-
nocimiento, más bien enfatiza en el vamos a crear, 
vamos a jugar y vamos a explorar, es decir, en acti-
vidades.

Ahora bien, con respecto al arte, las orientacio-
nes generales se dirigen a la plástica, sin desconocer 
que el juego de roles se asocia al juego dramático 
y también a canciones, rondas, entre otros. Sin em-
bargo, vale la pena resaltar el nexo entre el vamos 
a crear, donde se desarrolla la plástica y el aprendi-
zaje de la lectura y la escritura. En el Ministerio de 
Educación, por su parte, se habla de lectoescritura y 
matemática como contenidos diferentes de trabajo.

Estos documentos se dan en momentos históri-
cos donde priman paradigmas diferentes que debe-
rían ponerse en evidencia explícitamente de modo 
que no primen los criterios actuales. Igualmente, los 



[36] Las artes para la primera infancia

dos documentos se plantean para edades diferen-
tes, es decir, el documento del icbf considera a los 
niños de dos a seis y el del meN de cuatro a seis; por 
lo tanto, el primero tiene más en cuenta las caracte-
rísticas de los niños más pequeños. Tal vez una de 
sus mayores diferencias es que el meN orienta, como 
ya se dijo, a las instituciones tanto públicas como 
privadas y, en ese sentido, tiene mucho más impac-
to. Por el contrario, el documento de icbf se dirige 
solo a sus jardines, que atienden fundamentalmente 
a los sectores pobres y los hogares a cargo de las 
madres comunitarias. En consecuencia, esto puede 
ser leído como que jugar, crear y explorar es para 
los pobres y las temáticas sobre sociales, naturales, 
estética y lectoescritura son para los demás.

Antes de pasar al análisis de documentos más 
recientes, es importante plantear que durante los 
años noventa, a partir de la Constitución del 91, se 
establece que los niños de cinco años deben entrar 
al sistema educativo y se crea el grado cero, que 
posteriormente se llamará grado de transición. El 
meN dedicó a este grado toda su energía y, durante 
esta década, los niños de cinco años salieron de las 
instituciones de icbf tanto nacionales como Distrita-
les y entraron al sistema educativo formal y obliga-
torio. Desde su creación, el grado cero tuvo orien-
taciones pedagógicas precisas: se habló del juego, 
de proyecto pedagógico o proyecto de aula, de la 
construcción de la lengua escrita y de conocimiento 
matemático. En este contexto, el arte quedó subsu-
mido al proyecto de aula que buscaba integrar los 
diferentes aspectos del desarrollo. También durante 
este período el meN descuidó el desarrollo de orien-
taciones pedagógicas para los niños menores de 
cinco.

En 1998, el meN publica los Lineamientos Peda-
gógicos para el Preescolar, que llevó a la posterior 
formulación de lineamientos curriculares para todas 
las áreas de enseñanza. La educación preescolar 
proponía tres grados a partir de los tres años, en 
virtud de la Ley 115 de 1994, que desarrolla lo pro-

mulgado en la Constitución. Estos lineamientos ha-
blan de dimensiones del desarrollo como la socioa-
fectiva, corporal, cognitiva, comunicativa, espiritual, 
ética y estética:

[…] la dimensión estética en el niño juega 
un papel fundamental, ya que brinda la po-
sibilidad de construir la capacidad profun-
damente humana de sentir, conmoverse, 
expresar, valorar y transformar las percep-
ciones con respecto a sí mismo y al entor-
no, desplegando todas sus posibilidades 
de acción. El niño, en esa permanente in-
teracción consigo mismo, con sus pares y 
con los adultos […] manifiesta sus sensacio-
nes, sentimientos y emociones, desarrolla 
la imaginación y el gusto estético, garanti-
zando climas de confianza y respeto, donde 
los lenguajes artísticos se expresan y juegan 
un papel fundamental al transformar lo con-
templado en metáforas y representaciones 
armónicas, de acuerdo con las significacio-
nes propias de su entorno, natural, social y 
cultural (meN, 1998, 38).

Por su parte, el proyecto lúdico pedagógico, 
que se asemeja al proyecto de aula planteado para 
el grado cero, trabaja las inquietudes de los niños 
desde las diferentes áreas de conocimiento con una 
perspectiva integral. Se hace mención de las activi-
dades con sentido y significación, en las cuales apa-
recen las artes, y que se refieren a «talleres de ex-
presión plástica, musical, corporal, literaria y otras, 
que permiten dar rienda suelta a la imaginación y a 
la creatividad» (meN, 1998, 48). 

No se puede dejar de mencionar la timidez de 
este lineamiento para orientar el qué y cómo de la 
educación de la primera infancia, aspectos que, si 
bien se mencionan, tienen un pobre desarrollo. Lo 
anterior, sumado al énfasis en el grado cero, dejó a 
la educación inicial sin mayores orientaciones. Esto 
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se agrava en el 2001 cuando los niños menores de 
cinco años en Bogotá salieron de los colegios pú-
blicos y pasaron a los jardines del Departamento 
Administrativo de Bienestar Social —dabs— y a los 
jardines comunitarios y hogares del icbf, los cuales 
tienen poca cobertura, una situación que poste-
riormente se generalizó en el país. En los sectores 
medios y altos, los colegios privados empezaron a 
recibir a niños de tres años en adelante, los cuales 
siguieron las orientaciones tímidas del lineamiento 
de 1998 y del currículo de 1984. Los jardines infan-
tiles privados que subsistieron quedaron, de cierta 
manera, sin orientación, en un momento que em-
piezan a recibir niños de muy temprana edad, mu-
chos de ellos desde el año y medio. 

nuevos desarrollos a Partir de 
la déCada del 2000

En el año 2003, el dabs —hoy Secretaría Distrital 
de Integración Social— publica el documento «De-
sarrollo infantil y educación inicial». Este se converti-
rá en la primera referencia pública para la educación 
de la primera infancia o inicial, entendida como la 
educación dirigida a niños desde los tres meses has-
ta los cuatro años y once meses. Este documento se 
inscribe dentro de los planteamientos que, al iniciar 
la década, se hacen con respecto a la atención de 
la primera infancia en las políticas internacionales13. 
Fue innovador en la propuesta pedagógica de los 
niños de primera infancia y posicionó a la educación 
inicial separándose del concepto de pre-escolariza-
ción.

Sin embargo, sus avances son de carácter inter-
no, ya que su circulación se queda en los jardines 
que atiende el dabs y los que están bajo su coor-

13 «Declaración del simposio mundial de educación 
parvularia o inicial: una educación inicial para el siglo xxi 
(enero a abril de 2000)». En: Revista Iberoamericana de 
Educación (oei, Educación inicial, n. 22: Educación inicial).

dinación, como las Casas Vecinales14 y los Jardines 
Sociales a cargo de las cajas de compensación fa-
miliar. Según este documento, el trabajo formativo 
con los niños denominado Cubo Pedagógico tiene 
tres aristas: qué, cómo y con quién. En el qué hay 
cuatro dimensiones del desarrollo infantil: el desa-
rrollo comunicativo, el personal-social, el lógico y el 
corporal. En el cómo se plantean cuatro estrategias: 
escenarios de aprendizaje, juego, artes y literatura; 
en el con quién se presentan grupos de edad: tres 
meses a un año, uno a dos años, dos a tres años, 
tres a cuatro años, cuatro años a cuatro años y once 
meses y las familias. En cuanto a las artes se plantea: 

En el Proyecto, el arte es considerado una 
estrategia que ayuda a propiciar procesos 
creativos e iniciativas transformadoras del 
niño y la niña consigo mismo, con el am-
biente y con las personas con quienes se 
relacionan, pues se considera un medio de 
expresión fundamental en la infancia. […] 
Desde muy temprano, el arte tiene gran 
importancia, ya que contribuye a ampliar 
la experiencia sensorial y a servir de instru-
mento de relación del niño-a con el medio.
La expresión artística incluye la plástica, la 
música, la pintura, la poesía, la danza, el 
teatro, la literatura y todos aquellos lengua-
jes cercanos al niño-a, a través de los cuales 
él-ella se expresan. Como propuesta esté-
tica, el arte, en sus diferentes expresiones, 
permite interacciones sensibles, inteligen-
tes y respetuosas de los niños y niñas.
En conclusión, puede afirmarse que: a) el 
arte ensancha la capacidad de sentir, pen-
sar y percibir; b) las expresiones artísticas 

14 Las Casas Vecinales son, de cierta manera, el desa-
rrollo de los hogares comunitarios en Bogotá: las madres 
comunitarias se asociaron en casas vecinales, que son jar-
dines infantiles comunitarios organizados y dirigidos por 
las mismas madres. 
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son vivencias únicas e irrepetibles de la sen-
sibilidad y la capacidad creadora, sin la cual 
la vida se torna monótona, rutinaria, sin fan-
tasías, sueños y alegrías; c) a través del arte 
se puede aprender en forma creativa a co-
locarse en el lugar del otro, a descubrir sus 
necesidades y a interesarse en sus vivencias 
de manera solidaria y cooperativa; d) el arte 
es en sí mismo creación que impulsa hacia 
lo colectivo respetando la individualidad y 
asumiendo la diferencia, la pluralidad, la di-
versidad, en forma placentera e inagotable; 
e) el arte desarrolla en los niños-as lo senso-
rial, emocional, afectivo e intelectual y los-
las lleva a expresar, elaborar, representar, 
pensar y disfrutar; f ) a través de la actividad 
artística es posible hacer de los espacios 
de relación y aprendizaje de los niños-as un 
ámbito enriquecedor y potenciador del de-
sarrollo, porque permite construir y crear; 
convertir lo evidente en duda y percibir las 
facetas y matices de la vida misma.

Así mismo, aparece la literatura como otra es-
trategia para el desarrollo del ser humano. Aquí se 
recoge un amplio trabajo realizado en el país sobre 
el tema de la lectura y la literatura infantil, desde allí 
se plantea: 

Aunque forma parte del arte, la literatura se 
ha pensado por separado para darle la im-
portancia y el lugar especial que ocupa en 
el Proyecto. Esta se considera un campo de 
expresión capaz de potenciar el desarrollo 
infantil. A través suyo, es posible incidir en 
las capacidades y posibilidades creativas e 
imaginativas propias del niño-a y, a partir de 
ellas, contribuir a su desarrollo comunicati-
vo, personal y social, de pensamiento lógi-
co y corporal.

La literatura aumenta el caudal lingüístico 
de todo el que la toca. En este sentido, para 
el  niño y la niña la literatura infantil es el 
espacio donde se les presenta por primera 
vez algunas palabras que no hacían parte 
de su léxico y se convierten en un caudal de 
nuevas piezas para ser incorporadas en el 
orden primordial ya existente; con la litera-
tura se amplía inmensamente el universo de 
las cosas imaginadas. Además, por medio 
de ella es posible acceder a una gran can-
tidad de mundos que no se pueden tocar 
con los sentidos, pero que se pueden so-
ñar, ver y encontrar de nuevo. Como forma 
de recrear el mundo, la literatura posibilita 
recorrer un territorio de fantasía e imagina-
ción que amplía el universo de interaccio-
nes infantiles; permite viajar en el espacio 
y el tiempo por países y regiones lejanas. 
En este viaje, el niño y la niña se sitúan ante 
contextos, personajes y situaciones, verosí-
miles o no, que hacen parte de la vida mis-
ma, en la medida en que reaccionan ante 
ellos como si fueran reales; así, se entriste-
cen, se divierten, se enojan, se solidarizan, 
etc. 
Las formas literarias que ocupan un lugar 
principal en la actividad formativa diaria 
dentro del proyecto son el cuento, la fábu-
la, la poesía, la adivinanza, las retahílas, los 
trabalenguas, los juegos de palabra y las 
historias fabuladas, entre otras. Todas son 
espacio de ensoñación y realidad, presen-
cia de la literatura en la vida que permite: 
a) entender mejor la naturaleza humana así 
como disfrutar la producción creativa de la 
humanidad a lo largo de los años; b) avanzar 
hacia la construcción de la lengua escrita y 
de la lectura; c) desarrollar la creatividad y 
la imaginación; d) crear y construir otros 
roles; e) disfrutar encuentros y momentos 
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afectivos donde es posible abrazar, descan-
sar, solucionar inquietudes y miedos, sentir 
el gozo y el placer de leer; f ) contar con 
una puerta de contacto con el mundo para 
acceder al desarrollo personal y social; g) 
tener como amigos a escritores, poetas y 
reconocer personajes; h) integrar la litera-
tura al mundo complejo de la subjetividad. 

Ahora bien, el Lineamiento Pedagógico y Cu-
rricular para la Educación Inicial en el Distrito rea-
lizado de manera conjunta por la Secretaría Distri-
tal de Integración Social —sdis— y la Secretaría de 
Educación —sed—, con la asesoría de la Universidad 
Pedagógica Nacional en el 2010, se planteó como 
un desarrollo del documento publicado en el 2003 
por el dabs. La sdis, además de ser la encargada de 
la atención directa y coordinación de los jardines 
mencionados —que en la última década se amplió 
a jardines cofinanciados a partir del Decreto 057 
de 2009 del Consejo de Bogotá que reglamenta el 
Acuerdo 138 del 2004—, amplió sus funciones a la 
inspección y vigilancia de todos los jardines infan-
tiles tanto públicos como privados de la ciudad. El 
Lineamiento también recoge lo planteado en la Po-
lítica de Infancia que dio origen al coNPes 109 y a la 
Ley 1098 del Código de Infancia y Adolescencia, en 
donde se establece el derecho al desarrollo integral 
de la primera infancia.

El Lineamiento contiene una nueva conceptuali-
zación pedagógica y se aleja del concepto de estra-
tegia, por la connotación que tiene este término en 
la pedagogía, pues es visto como la manera de lograr 
los objetivos de enseñanza y, en este sentido, termi-
na reforzando la idea de que el arte, el juego, la lite-
ratura y la exploración del medio son instrumentos 
para lograr otros aprendizajes. Allí el arte se entiende 
como una de las dimensiones del ser humano y se re-
toman el juego, el arte y la literatura como pilares de 

la educación inicial. Los pilares son entendidos como 
«las formas primordiales a través de las cuales los ni-
ños y las niñas se relacionan entre sí, con los adultos 
y con el mundo para darle sentido, y a su vez son las 
formas más utilizadas por las personas adultas para 
relacionarse con ellos y ellas, con el fin de fortalecer 
el desarrollo de sus dimensiones y su vinculación a la 
cultura» (sdis, sed, uPN, 2010). 

En el caso concreto de las artes, se plantea que 
su trabajo a través de talleres como espacios para el 
hacer y para el aprender a hacer. Los talleres, aunque 
no son exclusivos de las artes, sí permiten muchos 
de sus desarrollos y, por lo tanto, parecen ser una de 
sus estrategias más idóneas. Según Quinto (2008), 
los talleres pueden ser espacios de crecimiento: 

Los talleres entendidos como espacios de 
crecimiento garantizan a los niños las posi-
bilidades de hacer cosas y, al mismo tiempo, 
incitan a la reflexión sobre lo que se está ha-
ciendo. El taller es un lugar especializado y 
en él se desarrollan actividades meditadas. 
En el taller es posible curiosear, probar y vol-
ver a probar, concentrarse, explorar, buscar 
soluciones, actuar con calma, sin obsesión 
de obtener un resultado a toda costa […] El 
taller ayuda a los niños a crecer dejándoles 
tiempo para crecer (Quinto, 2008: 17).

Para ampliar la concepción de las artes en 
educación inicial, el Lineamiento buscó que tanto 
la dimensión artística como el pilar del arte fueran 
desarrollados por artistas de las diferentes especia-
lidades que hubieran trabajado en educación de la 
primera infancia. Esto les permitiría construir ciertas 
reflexiones sobre el arte en este rango de edad.
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El papel de las artes plásticas 
en el potenciamiento del 
desarrollo de la primera 
infancia y el sector Cultura

Antes de entrar al tema del arte en la primera 
infancia desde el sector Cultura, vale la pena hacer 
mención a una investigación acerca de la enseñan-
za de las artes plásticas en el preescolar realizada en 
1999 (Fandiño, 2000)15. El objetivo es que los forma-
dores de hoy tengan un espejo con el cual confrontar 
sus propias experiencias con la primera infancia, pues 
las seis maestras se veían a sí mismas como personas 
muy interesadas en las artes plásticas y con ciertas 
posiciones sobre estas en la educación inicial.

Esta investigación se inscribe dentro del pa-
radigma del «pensamiento del profesor» e indaga 
las concepciones y creencias de algunas maestras 
sobre la enseñanza de las artes plásticas en la edu-
cación preescolar. Para ello, se les pidió a ellas que 
realizaran una actividad de artes plásticas con sus 
niños entre tres y cinco años, se filmó y, posterior-
mente, viendo la filmación, la maestra hablaba so-
bre lo que estaba haciendo y porqué lo hacía. Las 
trascripciones de las explicaciones de las maestras 
se analizaron para dar lugar a las concepciones so-
bre las artes implícitas.

Las conclusiones muestran que para estas 
maestras las artes eran un elemento fundamental en 
su trabajo pedagógico con los niños. Resaltaron la 
importancia del arte para permitir la expresión de 
los niños, que se conocieran a sí mismos y desarro-
llaran su subjetividad, para conocer sus intereses y 
su mundo interior, ver las habilidades artísticas pro-
pias y explorarlas, acercarlos al arte a través de la 
exploración de diversos materiales, para el disfrute 
y el goce, el manejo de otro lenguaje, la apreciación 
en el sentido de reconocimiento de valores artísti-

15 Nombre que hasta el año 2000 tuvo el programa de la 
Universidad Pedagógica Nacional. 

cos, tanto en las obras artísticas como en la historia 
del arte, como en los trabajos de los mismos niños. 
También se destacó que el arte es un contenido que 
potencia otros aspectos del currículo de preescolar 
como el desarrollo de la motricidad, algunas temá-
ticas que se trabajan, el desarrollo del lenguaje, el 
desarrollo de los sentidos y, por último, sirve como 
apoyo para la vida social de los niños. 

Otros aspectos que vale la pena mencionar son: 
la gran mayoría de actividades se relacionaban con 
proyectos de aula; por ejemplo, los niños hicieron 
aviones en barro porque estaba en un proyecto de 
aviones, dibujaron, recortaron, colorearon dinosau-
rios porque estaban en un proyecto de dinosaurios 
o experimentaron con los colores en la gama del 
café porque estaban en un proyecto de terremotos 
y el miedo era un tema que surgía de ellos. La inves-
tigación sirvió para descubrir las percepciones que 
los maestros tienen sobre las artes en la educación 
preescolar y su incidencia en el desarrollo de los ni-
ños; y, aunque se encontraron casos donde se consi-
deraban a las artes como útiles para el desarrollo de 
la motricidad fina y el adorno de los trabajos de los 
niños para sus padres, este no fue mayoritario. Por 
último, si bien algunas maestras no recordaban ha-
ber recibido formación sobre el uso de las artes con 
los niños en su carrera universitaria, otras afirmaban 
que esta formación se había centrado en despertar 
en ellas sus habilidades artísticas pero contenían 
muy pocas orientaciones para el trabajo con los ni-
ños. De hecho, la fuente de inspiración principal de 
su trabajo provenía de la propia experiencia y del 
«intercambio con sus compañeras, con las mismas 
instituciones, a través de las interacción con los ni-
ños, las reflexiones que estas suscitan y sus propias 
búsquedas personales». 

En resumen, solamente en un diálogo serio en-
tre las artes o, mejor, entre los profesionales de las 
artes y los profesionales de la pedagogía, puede 
generar avances en la reflexión sobre el papel del 
arte en la formación de niños de la primera infancia. 
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Desde luego esto implica un proceso de aprendizaje 
de los artistas sobre los niños y sus particularidades 
y sobre las especificidades del trabajo pedagógico. 
Por su parte, las maestras precisan un mayor apren-
dizaje sobre las artes y las potencialidades que ellas 
ofrecen al niño.

Ahora bien, en la actualidad existen desarrollos 
significativos acerca del papel de las artes plásticas 
en la educación inicial16. El ejemplo más conocido 
son los jardines italianos de Reggio Emilia, cuyo 
impulsador fue Loris Malaguzzi. En cada escuela 
de Reggio Emilia hay un tallerista, que es un artis-
ta plástico activo, que acompaña a las maestras en 
su trabajo y realiza un trabajo directo con los niños. 
Esta experiencia en Colombia se replica en los jar-
dines adscritos a Red Solare Colombia y aeiotu de 
la Fundación Carulla (cofinanciados por la sdis y por 
esta empresa). Igualmente, vale la pena mencionar 
la experiencia de las Escuelas Infantiles de Módena 
(en Italia), donde han sistematizado sus trabajos con 
las artes visuales en niños de tres a seis en libros de 
fácil acceso, como «El color de los pensamientos y 
sentimientos» de Francesco de Bartolomeis (2001).

Existen materiales muy interesantes produci-
dos en Argentina por investigadores que, además 
de ser educadoras infantiles, son artistas plásticos y 
han hecho reflexiones muy pertinentes al respecto. 
El texto «Primeras huellas» de Patricia Berdichevsky 
(2009) presenta las reflexiones sobre su trabajo con 
niños menores de tres años del Jardín Maternal y 
llega a conclusiones importantes sobre las artes en 
la primera infancia.

Teniendo en cuenta todos los antecedentes 
presentados hasta el momento, espero presentar al-
gunas reflexiones para el sector Cultura que se pre-

16 Recordemos que, como se planteó en la introducción, 
el escrito se centrará en las plásticas, buscando con ello, 
mostrarlas como ejemplo. Las demás artes —música, ex-
presión dramática, etcétera— cumplen un papel similar 
en el desarrollo del niño.

para para iniciar un trabajo con la primera infancia 
buscando su propia especificidad.

Para empezar, es preciso pensar en los niños 
como sujetos de derechos desde su nacimiento y, 
en este sentido, la primera infancia nos compete a 
toda la sociedad. Si bien las sociedades tradiciona-
les han dispuesto el lugar de lo privado (el hogar) 
como el ámbito de la primera infancia, los cambios 
sociales como la vinculación de la mujer al trabajo 
y la urbanización de la sociedad han llevado a los 
niños, independientemente del sector social, a per-
manecer en viviendas con espacios supremamente 
reducidos y con un núcleo familiar cada vez más pe-
queño, lo cual nos compromete a ofrecer experien-
cias más amplias de las que les ofrece su mundo pri-
vado a los niños en sus primeros años. Lo anterior, 
sumado a las investigaciones de las neurociencias 
que muestran que los primeros años son fundamen-
tales para el desarrollo del cerebro de los niños, y a 
los argumentos propuestos por economistas según 
los cuales la inversión en primera infancia produce 
altas tasas de retorno, ha llevado a los diferentes 
sectores a que asuman, desde su propia especifici-
dad, su responsabilidad con la primera infancia.

Como la misión de la Secretaría de Cultura, 
Recreación y Deporte —scrd— es la formulación 
concertada de políticas, ejecución, evaluación y se-
guimiento a programas sectoriales, poblacionales y 
locales en los campos del arte, la cultura, la recrea-
ción y el deporte para su promoción como factor 
de desarrollo humano, podríamos afirmar que es 
parte de su misionalidad el planear y desarrollar un 
programa de experiencias artísticas para la primera 
infancia y sus cuidadores.

Para ello no podemos desconocer que la prime-
ra infancia es un momento del ciclo vital que tiene 
unas características propias y, por lo tanto, ha de ser 
entendida desde esta particularidad. Por ejemplo, 
es necesario tener la claridad de que el niño llega a 
un mundo ya construido y tiene que aprender a en-
tenderlo. Este aprendizaje lo hace con lo que tiene 
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a mano, de hecho, los investigadores han mostrado 
que el niño nace con unas predisposiciones que lo 
hacen competente para darle sentido al mundo en 
esas edades. Igualmente, al decir de Evelio Cabre-
jo (2011-2012), hay que dejar que la psiquis nazca, 
es necesario dar tiempo para crecer y, en este pro-
ceso, hay que dar o propiciar muchas experiencias 
enriquecedoras. No podemos olvidar tampoco que 
cada niño es distinto y se desarrolla de manera dife-
rente: aunque como humanos existen patrones por 
los que todos pasamos, como el de caminar y ha-
blar, los procesos son siempre individuales. El niño, 
por lo demás, se desarrolla dentro de una cultura, 
en ella vive y desde allí se desenvuelve: la cultura 
posibilita sus interacciones con los otros, adultos y 
pares, y con el medio físico y cultural; todo esto le 
permite la construcción de sentido del mundo y la 
construcción de sí mismo17.

Otro aspecto para tener en cuenta es que el 
niño en la primera infancia construye la convencio-
nalidad del lenguaje. Si bien alrededor de los dos 
años empieza la aparición del lenguaje y a los cua-
tro o cinco años parece poder hablar, el proceso 
de comprensión y uso es lento. El niño pasa por el 
proceso de descentrarse de sí mismo, de poderse 
poner en los pies del otro, que es lo que le permite 
entender dicha convencionalidad. Si bien la mayoría 
de nosotros vemos que el niño entiende más que 
lo que habla, porque sabemos que nos entiende y 
se hace entender, a pesar de no tener el lenguaje 
desarrollado, autores como Cabrejo (2010, 2012) 
nos dicen que el lenguaje en tanto convencionali-
dad aparece alrededor de los cinco años. Por eso 
en países como Finlandia se dice que los niños no 
están listos para aprender a leer y escribir sino hasta 
los siete años y que sus investigaciones demuestran 

17 Las referencias que se hacen de Evelio Cabrejo son 
tomadas de dos conferencias en la web: «Enseñanza de la 
lectura, la escritura y la oralidad» y «La lectura en voz alta 
y desarrollo infantil temprano».

que su cerebro no está listo para iniciar los aprendi-
zajes académicos antes.

De acuerdo con lo anterior, y atreviéndome a 
lanzar una hipótesis, diré que las artes le permiten 
al niño otras formas de expresión o, como se dice 
comúnmente, utilizar otros lenguajes: le abren cami-
nos para indagar, elaborar, representar, entender el 
mundo y producirlo; en otras palabras, potencia su 
desarrollo. Tal vez la siguiente idea de Bartolomeis, 
refiriéndose a la metáfora del niño como artista, me 
sirva para argumentar la idea esbozada: 

También los niños se enfrentan al proble-
ma de procesar sus experiencias visuales, 
sensoriales, emotivas y transformarlas en 
representaciones. Esto significa otorgarles 
a las primeras otro status, convertirlas en 
algo nuevo, no explicable como resultado 
de aquellas experiencias que, sin embargo, 
son sus antecedentes necesarios (Bartolo-
meis, 2001: 9).

Ahora bien, los artistas son parte del sector 
Cultura por derecho propio y deben participar y co-
menzar a pensar en el trabajo con la primera infan-
cia, como insistimos, desde su propia especificidad. 
Para fortalecer ese proceso, me referiré a algunas 
ideas trabajadas desde las artes y su aporte al mun-
do de la primera infancia.

Las artes en la primera infancia no pretenden, 
desde ningún punto de vista, convertir a los niños 
en artistas, ni que sus producciones sean obras de 
arte. Retomando al mismo Bartolomeis, quien parte 
de hacer una correlación entre el trabajo del artista 
y el del niño, plantea: «el niño es artista por el tipo 
de problemas que aborda y no por la calidad de sus 
resultados, que sería absurdo equiparar a los logros 
de un artista profesional» (Bartolomeis, 2001, 9). El 
autor aclara que el tipo de problemas que aborda 
el niño está determinado por el papel intencionado 
del adulto o del artista que lo acompaña.
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El mismo autor plantea que el artista y el niño 
abordan tres tipos de problemas: los problemas de 
contenido, los problemas de materiales e instru-
mentos y los problemas de representatividad de los 
mismos materiales y de sus usos técnicos. En cuanto 
al contenido, por ejemplo, el autor hace referencia 
principalmente a aquellos que están cercanos a los 
niños y, en ese sentido, habla de los árboles, del 
prado y de los paisajes tanto urbanos como rurales. 
El cambio en un paisaje, por ejemplo, es un elemen-
to importante: no es lo mismo un paisaje a pleno 
día que uno al atardecer o en la noche; estas son 
precisiones aportadas por un artista que conllevan 
cambios de color, de luz, de visibilidad, etcétera. La 
observación que el artista invita a realizar es la que 
más enriquece.

Algo similar podemos plantear en cuanto al 
problema de los materiales. Si bien se promueve la 
utilización y exploración de diversos materiales, se-
gún Bartolomeis (2001) estos imponen su naturaleza 
y casi que ellos mismos determinan la manera de 
ser trabajados, aunque también pueden ser radical-
mente transformados. Sin duda, los saberes y expe-
riencias que tiene y propone un artista al respecto 
posibilitan expresiones en los niños que enriquecen 
su experiencia. Algo similar ocurre con la represen-
tación, que se puede potenciar si es guiada por un 
artista, logrando grandes variabilidades y nuevas 
expresiones.

Otro aspecto que debe quedar claro es que el 
arte en la primera infancia no es juego. Cuando se 
habla en el Lineamiento sobre el juego, el arte, la 
literatura y la exploración del medio como las activi-
dades rectoras de la infancia, se otorga a cada una 
de ellas un lugar específico, sin desde luego negar 
las relaciones que se pueden y de hecho se dan en-
tre ellas. Se considera que el juego en la primera 
infancia ocupa un sitio muy especial, pero no todo 
lo que hace el niño es juego. Incluso hay investiga-
ciones que aclaran la diferencia entre la actividad 
de juego y la actividad de exploración del medio, 

que parecen años difíciles de disociar en los pri-
meros (Durán, 2012). Cuando los bebés ya pueden 
permanecer sentados, por ejemplo, los especialis-
tas distinguen dos momentos: el de la exploración 
(que es cuando el niño observa el objeto y le mira 
sus características, allí tiene una disponibilidad y una 
expresión corporal propia) y la del juego, momento 
en el que su expresión facial cambia. Algo similar 
podemos decir de la literatura: cuando se le mues-
tra un libro hay un comportamiento y cuando se lee 
un libro hay otro, se le ve más concentrando. Reyes 
nos dice que los niños a partir de los tres años dife-
rencian entre jugar, dibujar y leer (Reyes, 2000). 

En el arte hay varios ejemplos que nos mues-
tra Berdichevsky (2010) de niños concentrados en 
las actividades de mirar imágenes artísticas o bien 
en experimentar con materiales artísticos a fin de 
dejar huellas: esos ejemplos no estarían cataloga-
dos como juego. Estas actividades son en sí mis-
mas lúdicas; por supuesto, producen placer, pero 
no por ello son juego. En el juego el niño decide 
libremente jugar. Berdichevsky (2009) plantea, in-
cluso, la inconveniencia de que en una experiencia 
plástica con niños menores de tres años se le diga al 
niño «vamos a jugar con colores» en vez de decirle 
«vamos a pintar con colores» pues, según ella, esto 
confunde al niño. 

Sin embargo, lo anterior no quiere decir que no 
puedan existir relaciones entre juego y arte; los tra-
bajos de Javier Abad (2009) son una muestra de ello. 
En su tesis doctoral «Iniciativas de educación artísti-
ca a través del arte contemporáneo para la escuela 
infantil», muestra cómo se pueden proponer expe-
riencias significativas en la infancia, teniendo como 
fuente de inspiración en el arte contemporáneo, a 
partir de varios procesos performativos y expresivos 
espontáneos y complejos que incitan a una variedad 
de juegos simbólicos en los niños y que una obser-
vación atenta nos conduce a reconocer en ellos sus 
múltiples capacidades.



[44] Las artes para la primera infancia

Ahora bien, las anteriores reflexiones se pue-
den trasladar a las demás disciplinas artísticas ya 
que cada una de ellas tiene definida su importancia 
en el desarrollo del ser humano, lo que lleva a la 
pregunta ¿qué le aporta cada uno de los lenguajes 
artísticos al niño y la niña? Esta pregunta no plantea 
que el trabajo que se hace con los niños de primera 
infancia sea desde lo estrictamente disciplinar, pero 
sí que aclara que cada disciplina puede, desde una 
reflexión y planeación efectiva, estimular maneras 
de establecer relaciones en los niños. 

En este sentido, el potenciamiento del desarrollo, 
que es el objetivo de la educación inicial, lo realizan 
tanto el sector Cultura como el educativo, desde la es-
pecificidad de cada uno, y distanciándose de lo que 
se denomina primarización o preparación para la es-
cuela. Pero los desarrollos de los dos sectores deben 
entrar en diálogo y retroalimentarse. Por lo demás, los 
diálogos siempre son mejores desde posiciones diver-
sas para que haya enriquecimiento verdadero y una 
verdadera apuesta por la integralidad. 

Es importante también indagar si existen tra-
bajos en artes con primera infancia desde el sector 
cultura en otros países. Esta revisión podría ayudar a 
reflexionar sobre cómo se hace este trabajo en pre-
sencia de las familias, es decir, cómo se les involu-
cra y se les ofrece posibilidades que dentro de una 
perspectiva de diálogo de saberes redunden en una 
mejor comprensión de las capacidades de los niños, 
a fin de que puedan enriquecer sus interacciones.

Por último, quisiera dejar planteado que el 
compromiso del sector Cultura con la primera in-
fancia le abre puertas a un número significativo de 
artistas —que seguramente han descubierto sus po-
tencialidades artísticas y comenzaron su desarrollo 
en ambientes no formales y luego la han escogido 

— CáPsula ConCePtual ii —

El desarrollo infantil integral 
involucra elementos de muy di-
versa naturaleza como lo físico, 
lo sensorial y motriz, lo percep-
tivo y cognitivo, el lenguaje y lo 
afectivo. En ellos, la presencia 
del juego, el cuerpo y el movi-

miento es innegable. Como esos 
aspectos vinculantes se relacio-

nan tanto con las artes como 
con la actividad física, cumplen 
una función especial en la ma-
nera como el sector Cultura, 

Recreación y Deporte se piensa 
frente a la primera infancia.
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fotógrafo anónimo. niñoS En El parquE SantandEr (bogotá).
fotografía: muSEo dE bogotá.
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como su profesión— a que participen en este traba-
jo de pensar las artes en la primera infancia, lo cual, 
además de ampliar el desarrollo profesional, les po-
sibilita el crecimiento personal de ellos mismos, de 
los niños, sus familias y la sociedad en general.

Cuerpo, juego y movimiento 
como componentes 
vinculantes entre la cultura, el 
deporte y la recreación

luz Cristina lóPez trejos18

En el marco Distrital se reconocen diversas ex-
periencias de atención integral a la primera infancia 
que han sido orientadas y desarrolladas por entida-
des como la Secretaría de Educación, la Secretaría 
de Integración Social y la Secretaría de Salud, las 
cuales han incursionado en esta población con es-
trategias de intervención que han permitido crear 
estructuras, redes, programas y escenarios que 

18 Licenciada en Educación Física y Recreación de la Uni-
versidad de Caldas. Actualmente cursa estudios en Admi-
nistración de Empresas Deportivas. Es Magíster en Peda-
gogías Activas y Desarrollo Humano de la Universidad de 
Manizales y el Centro Internacional para la Educación y el 
Desarrollo Humano —ciNde—, con formación en compe-
tencias para el aseguramiento de la calidad universitaria, 
multimedia para la docencia y dh y dih y con experiencia 
investigativa en educación, niñez, recreación, lúdica, edu-
cación física y actividad física. Fundadora e investigado-
ra de diversos grupos de investigación de universidades 
colombianas. Con experiencia en docencia universitaria y 
administración educativa como decana de facultad. Dele-
gada por la Federación Internacional de Educación Física 
—fieP— para Bogotá. Delegada del Comité Olímpico a la 
Mesa Sectorial de Deporte, Actividad Física y Recreación 
de Colombia. Con experiencia en deporte paralímpico 
como directora técnica y administrativa de la Fedesir y en 
el Movimiento Olímpico como Directora Académica del 
Comité Olímpico Colombiano y Directora de la Academia 
Olímpica Colombiana. Líder para Colombia del programa 
Solidaridad Olímpica del Comité Olímpico Internacional.

atienden niños y niñas entre cero y seis años en los 
ámbitos institucionales, familiares o comunitarios, 
entre otros, bajo principios de corresponsabilidad.

Al ser ahora la atención de esta población un reto 
directo de la Secretaría de Cultura, Recreación y De-
porte, es preciso reflexionar acerca de cómo los asun-
tos culturales, deportivos y recreativos aportan a la 
atención integral de niños y niñas de primera infancia.

Basándonos en las perspectivas conceptuales 
planteadas por la educación inicial, y enfocadas es-
pecíficamente en el subsector deporte y recreación, 
observamos sin mayor dificultad cómo el plantea-
miento de la Atención Integral de la Primera Infancia 
apunta a las consideraciones básicas expuestas en 
los lineamientos Distritales de la educación inicial 
en términos del reconocimiento de las demandas 
del desarrollo. Siendo entonces objetivos de la edu-
cación inicial reconocer características y potenciali-
dades, garantizar derechos, atender integralmente 
y orientar padres y maestros, entre otros, es indiscu-
tible el papel de las culturas deportivas y recreativas 
en esta población. 

Además de lo anterior, encontramos desde 
el marco nacional la Ley 1098 sobre el Código de 
Infancia y Adolescencia (2006), la cual tiene como 
finalidad garantizar a los niños y a las niñas su ple-
no y armonioso desarrollo, reconociéndolos como 
sujetos titulares de derechos. Este código plantea 
derechos impostergables en la primera infancia: 
atención en salud, atención en nutrición, esquema 
de vacunación, protección contra peligros físicos y 
educación inicial, todo estos basados en conceptos 
de derechos y libertades, calidad de vida y ambien-
te sano, integridad personal, protección, educación 
y desarrollo integral, entre otros. 

De manera particular el artículo 30, «Derecho a 
la recreación, participación en la vida cultural y en 
las artes», plantea que niños y niñas tienen derecho 
al esparcimiento, al juego y demás actividades re-
creativas propias de su ciclo vital y a participar en la 
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vida cultural y las artes, e igualmente tienen derecho 
a que se les reconozca, respete y fomente el cono-
cimiento y la vivencia de la cultura a la que perte-
nezcan.

Estos derechos culturales, recreativos y deporti-
vos, propios de la misión de la scrd, son en esencia 
estrategias fundamentales y centros de acción a fa-
vor de la primera infancia. Particularmente deporte 
y recreación, reconocidas como expresiones socia-
les que constituyen prácticas culturales, tienen des-
de su especificidad formas propias de atender es-
tos desafíos reconociendo desde el comienzo que 
existen también diversos asuntos vinculantes con lo 
cultural y lo artístico.

En el marco del subsector deporte y recreación, 
también se reconocen diversas y exitosas experien-
cias en primera infancia. En el ámbito institucional, 
fundamentalmente a partir de la escolarización de 
los niños y las niñas, para quienes existen programas 
oficiales de educación en los niveles preescolares. 
En el ámbito familiar, si bien hay experiencias, es-
tas suelen quedarse al interior de las instituciones 
que las promueven pero no se sistematizan, por lo 
que se pierde toda posibilidad de comunicación, 
socialización, referenciación y réplica. En las distin-
tas poblaciones tampoco encontramos lineamien-
tos o políticas específicas para la actuación, aunque 
es amplio el referente del deporte y la recreación 
como derecho fundamental desde la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos, pasando por 
la Constitución Política Colombiana y llegando en 
lo local a lo que pretendió ser la Política Pública de 
Deporte, Recreación y Actividad Física para Bogo-
tá 2009-2019 «Bogotá más Activa», hoy en proceso 
de revisión. Este amplio abanico de formulación del 
deporte y la recreación como derechos fundamen-
tales abordan, entonces, el derecho a nivel general 
y sin hacer especificaciones claras hacia la población 
de primera infancia; sin embargo, el hecho de que 
no existan políticas o lineamientos específicos no 
puede llevarnos a negarlas ni a desconocerlas, ya 

que sus impactos en el desarrollo son evidentes y 
cada vez son más los sectores que se valen de ellas 
como estrategias vitales de inclusión, participación, 
desarrollo y trabajo en valores. No podemos desco-
nocer los avances que Unicef ha hecho en este fren-
te y que ha socializado a través de sus formulaciones 
de Desarrollo del Niño en la Primera Infancia y de 
Deporte, Recreación y Juego.

Solo basta pensar en qué tipo de estrategias 
usan aquellos sectores que, como los de Salud y 
Protección Social, ya tienen experiencia en atención 
directa en primera infancia en ámbito familiar. Es in-
dudable que estas estrategias hacen del juego y el 
arte, por mencionar solo algunos de ellos, referentes 
y asuntos vinculantes desde la corresponsabilidad.

El marco de atención integral desde el deporte 
y la recreación para la primera infancia parte de re-
conocer que abordar aspectos de salud, nutrición, 
vacunación, seguridad física y educación son todos 
asuntos de intervención directa que pasan, en algu-
nos casos, por procesos de actuación desde y sobre 
el cuerpo, el juego y el movimiento, todos elemen-
tos sustanciales de la cultura. 

Pensar entonces en un modelo de intervención 
para la primera infancia necesariamente pasa por 
considerar el marco del desarrollo humano y sus 
múltiples dimensiones. Lo físico, lo sensoriomotriz, 
lo perceptivo, lo cognitivo, el lenguaje y lo afectivo 
son todas dimensiones que en conjunto apuntan a 
la integralidad. Estas dimensiones consideradas en 
su conjunto desde la perspectiva cultural tienen re-
lación íntima con lo sensible, lo expresivo, lo rítmico, 
lo simbólico, todas cuestiones fundamentales de lo 
estético y de lo cultural, de lo deportivo y de lo re-
creativo.

Recoger estas cuestiones y analizar sus articula-
ciones nos lleva a considerar que el cuerpo, el jue-
go y el movimiento son ejes transversales y asuntos 
vinculantes no solo entre lo deportivo y lo recreativo 
con lo cultural, es decir, desde una perspectiva am-
plia de la cultura física, sino entre este sector y otros 
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que, partiendo de la educación corporal, se tocan 
de múltiples maneras con lo sensible, lo simbólico, 
lo expresivo, lo rítmico, lo lúdico, lo social, lo bioló-
gico, lo estético, lo cognitivo, con la creatividad y la 
libertad. 

Cuerpo, juego y movimiento no solo posibilitan 
toda práctica de la cultura física, sino que, además 
son su fuente de sentido y significado en tanto me-
dian toda relación del niño con el mundo. Estos son 
elementos que determinan formas de ser y de estar, 
pero especialmente de actuar en el mundo. 

Por un lado, el cuerpo debe ser concebido, 
pensado y abordado desde una apreciación de un 
cuerpo que se vive a sí mismo como ser del suje-
to, esto es abandonar la imperante visión dualista 
que domina la apreciación e intervención de cuer-
pos-instrumentos. Esta perspectiva de cuerpo pen-
sado en primera persona fomenta una visión de un 
sujeto no como poseedor de un cuerpo sino de un 
sujeto que es su propio cuerpo.

En la primera infancia es fundamental compren-
der el cuerpo como eje articulador de los procesos 
de desarrollo, aclarando el sentido de cuerpo que 
vas más allá de su condición orgánica, concepto re-
cogido y profundizado a través de la corporeidad. 
Esta corporeidad se refiere al papel esencial del 
propio cuerpo en el conocimiento de sí mismo y del 
mundo circundante, como la vivencia de la existen-
cia ya que el ser humano es y se vive solo a través de 
su cuerpo. Este aprendizaje es clave en el mundo in-
fantil, etapa en la que el niño y la niña descubren su 
cuerpo. En este aspecto el sector Cultura, Recrea-
ción y Deporte debe hacer de su dimensión estética 
el eje articulador entre lo corporal y lo artístico.

El juego, principio de la cultura según Huizinga 
(1938), es una condición de la existencia del hom-
bre que lo hace creativo y le posibilita la invención 
y la actuación en el mundo. Entendido en esencia 
como una función humana llena de sentido, libre y 
espontánea, que genera placer, el juego le permite 
desarrollar al individuo sus potencialidades físicas, 

cognitivas, sociales, comunicativas, éticas y estéti-
cas, todas mediadas por la cultura.

Por otro lado, tenemos al movimiento en su 
sentido trascendente que supera la concepción físi-
ca de desplazamiento. Ya Jean Piaget era categóri-
co al afirmar que todos los contenidos cognitivos se 
fundan en el movimiento.

Desde una perspectiva pedagógica, el movi-
miento conduce siempre a la realización de una ta-
rea cinética, determinada por una relación dialécti-
ca del ser humano con su medio, vivida por niños y 
niñas en sus primeros años de vida, ya que el mo-
vimiento es posibilitador de formación, salud, crea-
ción y comunicación.

Las tendencias pedagógicas actuales de estu-
dio del movimiento se basan en la concepción no 
del movimiento en sí mismo, sino del sujeto que se 
mueve, que halla en sus acciones significado, esto 
es, en términos simples, un comportamiento motor 
dotado de sentido (Gallo, 2010). 

Es a través del movimiento que el hombre reali-
za el aprendizaje de sí mismo y del mundo para vivir, 
en consecuencia, los estímulos motrices que reciba 
en los primeros años son esenciales para su desem-
peño en la vida.

Estos asuntos vinculantes, cuerpo, juego y mo-
vimiento, son todos objetivos que debe considerar 
la scrd en el marco de sus proyectos de interven-
ción con la primera infancia, resaltando que si bien 
se hace de ellos condiciones de mediación, no se 
debe perder nunca su apreciación autotélica.

Es así como cuerpo, juego y movimiento debe-
rán declararse desde la política de infancia como 
líneas de acción desde la cultura, la recreación y el 
deporte. Esto no solo precisará formas de actuación 
focalizadas, sino también sistémicas y respetuosas 
de quienes son nuestro feliz presente y nuestro es-
peranzador futuro.
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El papel del sector Cultura en 
la educación inicial tiene que ver 
con la identificación de aquello 
que resulta vinculante en el arte 
y puede generar comunidad. El 
arte, al ser posibilidad de crea-
ción, tiene la capacidad de am-
pliar nuestra comprensión del 
mundo y llevarnos hacia otras 
formas de entender el entorno. 
Según Mónica Marcell Romero, 
lo vinculante del arte es aquello 
que nos lleva más allá de lo que 
somos y hacia la capacidad de 
comprender lo propio y lo im-
propio. Esto explica la relación 
cercana entre el arte y los valores 
de ciudadanía contemporáneos, 
pues no solo desarrolla un cono-
cimiento de sí mismo y de su en-
torno, sino también la aceptación 
de la diferencia.

La autora desarrolla cuatro te-
mas: en primer lugar, se pregunta 

sobre la naturaleza de los luga-
res en que se dan las reflexio-
nes sobre la propia cultura; en 
segundo, hace algunos apuntes 
sobre la naturaleza de dichas 
reflexiones; en tercer lugar, de-
sarrolla la idea de la experiencia 
y su relación con las artes; y, por 
último, subraya el compromiso 
que tienen los formadores de 
la primera infancia al asumir su 
rol desde la interculturalidad. El 
objetivo de estas indagaciones 
es nombrar relaciones entre la 
pedagogía, el arte y la prime-
ra infancia en Bogotá con el fin 
de fortalecer las posibilidades 
expresivas y resignificar las re-
presentaciones sociales de los 
niños y las niñas bogotanas, su 
acceso y participación en los 
espacios culturales y el sentido 
de pertenencia y apropiación 
social, artística y cultural. 

— CáPsula ConCePtual iii —
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Diálogos posibles desde las 
artes vinculadas a la primera 
infancia

móniCa marCell romero sánChez19

Si el niño es portador de teorías, interpreta-
ciones, preguntas y es coprotagonista de los 
procesos de construcción de su propio cono-
cimiento, el verbo más importante que guiará 
la acción educativa —y creativa— no será ya 
hablar, explicar o transmitir, sino escuchar.
carla riNaldi citada por atimir (2010)

El presente texto recoge algunas reflexiones 
de las sesiones del Seminario Interno, derivadas no 
solo de las discusiones que tuvieron lugar en ese es-
pacio, sino también del ejercicio como formadora 
en artes desde la educación formal e informal en es-
cenarios de primera infancia. 

Son consideraciones que se comparten con el 
objetivo de fortalecer el debate y esclarecer el lugar 
de los agentes artísticos y culturales en relación con 
las maneras en que se entiende la atención integral 

19 Coordinadora Seminario aiPi. Artista plástica (Universi-
dad Nacional), adelanta estudios de doctorado en Artes y 
Educación (Universidad de Barcelona), Magíster en Artes 
Visuales y Educación de la misma institución. Especialista 
en Políticas Culturales y Gestión Cultural (Universidad Au-
tónoma Metropolitana de México) y en Educación Artísti-
ca Integral (Universidad Nacional de Colombia). Docente 
e investigadora en la Universidad Pedagógica Nacional 
(Cátedra) y en la Universidad Nacional de Colombia (in-
vitada posgrado); integrante del grupo de investigación 
Unidad de Arte y Educación (Colciencias). Se interesa en 
revisar el lugar de la creación en los procesos educativos 
(formales, no formales, informales) y en propiciar esce-
narios de creación y debate donde el quehacer artísti-
co y pedagógico son ejes de reflexión e indagación. Ha 
realizado asesorías a políticas culturales y educativas, e 
implementando proyectos en el campo de las artes, es-
pecíficamente en formación e investigación. Coordinó los 
Laboratorios de Investigación-Creación en Artes Visuales 
(Grupo de Artes Visuales, Ministerio de Cultura, 2005-
2007).

para la primera infancia. Los aspectos que aquí se 
señalan se vinculan directamente con el modelo en 
el componente de Formación, que si bien no es el 
único en el modelo del sector Cultura, Recreación 
y Deporte, se relaciona con los otros componentes 
de política: contenidos e investigación, seguimiento 
y evaluación, e incide también en las estrategias de 
su implementación: atención directa y continua, cir-
culación de oferta cultural, y dotación y adecuación 
de espacios.

Las sesiones dedicadas a la dimensión forma-
tiva se articularon con las siguientes preguntas: 
¿Desde las acciones que su entidad adelanta cuáles 
concepciones pedagógicas se trabajan en relación 
con la infancia? ¿Cómo entiende la dimensión for-
mativa desde el sector Cultural y Artístico? ¿Hay vín-
culos con el sector recreativo y deportivo? Quienes 
participamos en estos diálogos desarrollamos los 
siguientes asuntos: la formación disciplinar en rela-
ción con la interdisciplinariedad, las miradas desde 
el desarrollo integral y la relación entre arte, cuerpo 
y pedagogía donde la creación es elemento funda-
mental en esta relación.

Algunas de estas cuestiones esperan ser abor-
dadas en las siguientes líneas, entendidas como 
puntos de partida desdelos cuales construir un po-
sicionamiento desde el sector artístico y cultural que 
dialogue con los otros sectores que participan en 
las acciones adelantadas en el marco de la atención 
integral a la primera infancia. 

observaCiones Preliminares

Lo vinculante desde el arte desborda lo discipli-
nar, la experiencia artística se genera como provo-
cación para volver a escuchar lo ya escuchado, ver 
lo ya visto, habitar lo ya habitado y, de esa manera, 
ampliar lo ya conocido para llegar a lugares insos-
pechados y generar acciones en las que los sujetos 
implicados se reconocen como distintos.



[52] Las artes para la primera infancia

La integralidad, entonces, se asume desde accio-
nes que podemos realizar juntos en las que se po-
nen en juego los saberes arraigados culturalmente, 
los cuales invitan a movilizarse para que acontezca 
un diálogo en el que escucha y habla se transforman 
permanentemente.

Se tiene como centro el cuerpo, que parte des-
de su reconocimiento y conciencia hasta elaboracio-
nes más depuradas, en las que sus gestos desbor-
dan la cotidianidad y la condición de extrañeza se 
torna sustancial. El arte potencia el extrañamiento 
ante lo cotidiano, y la relación con lo desconocido 
se torna aventura para el descubrimiento, el goce, la 
invención y el conocimiento.

Narrarnos desde el cuerpo implica hacer con-
ciencia de él, de sus capacidades, de lo que pode-
mos hacer o no con él, de los cambios a medida 
que crecemos, de los sentimientos que lo invaden 
y de las sensaciones que captamos a través de los 
sentidos. Estos nos permiten tener conciencia del 
mundo en que vivimos y de las transformaciones 
que podemos hacer en él.

La experiencia que atraviesa el cuerpo es fun-
damental en la construcción de subjetividades, y es 
desde allí que otorgamos sentido al lugar que habi-
tamos. Cuerpo como materia de exploración con el 
entorno que nos rodea, como estrategia de apro-
ximación a las distintas manifestaciones artísticas y 
culturales que están arraigadas en el tiempo, pero 
que a su vez se dispone a lo nuevo, al riesgo, a la 
deriva…cuerpos que se dejan seducir por lo ines-
perado manteniendo presente un cuidado que le es 
propio a la infancia. 

En esa dirección se recogen dos aportes de 
Farina (2005, 2006): el primero de ellos referido a la 
percepción, y el segundo llama la atención sobre 
la relación del cuerpo con los objetos. Este último 
hace eco de preguntas relacionadas con el juego y 
los materiales apropiados para el trabajo con infan-
cia: «La percepción constituye los modos de ver, es-
cuchar y tocar a lo que nos afecta sensitiva e intelec-

tualmente, y de producir conocimiento con ello. De 
ahí que la acción cotidiana de percibir está ligada a 
una “política de las percepciones”, a un uso de las 
percepciones que se emplea en las relaciones que 
la constituyen y dan sentido» (Farina, 2006:9).

«Potenciar la infancia de los sentidos es una 
empresa que se opone al juguete excesiva-
mente detallado, industrializado, pormeno-
rizado, acabado, porque sería un objeto de 
poco margen para la fantasía» (Farina, 2005: 
203).

Dentro de este apartado es importante hacer 
mención a la noción de infancia tanto desde su po-
tencia como desde las maneras en que se manifiesta 
y relaciona con contextos situados. Estos contem-
plan realidades que conviven en el conflicto, que 
desconocen la propia temporalidad de la infancia, 
y que niegan la diversificación de experiencias cir-
cunscritas en ámbitos familiares complejos. De este 
modo, las relaciones que se esperan construir, en el 
marco del Programa, esperan dar cuenta de las tras-
formaciones en la noción de infancia acordes con 
realidades sociales que se habitan.

En esa dirección, en un contexto como el nues-
tro, la infancia se puede asumir como dispositivo de 
memoria: «la infancia se legitimó como integrante 
de la condición humana que los adultos no abando-
nan, sino que los acompaña, de manera consciente 
o inconsciente a lo largo de la vida» (Banco de la 
República, 2012: 184). 

Esta reflexión se comparte con el objeto de 
trascender las reminiscencias románticas alrededor 
de la infancia; reconocer los prejuicios y lugares co-
munes que cada uno de nosotros pone en juego a la 
hora de encontrarse con los más pequeños, y lograr 
escucharlos, conversar con ellos y con sus familias 
en los juegos y lenguajes que nos propongan. Dicho 
lo anterior, es oportuno traer las palabras de Forster 
(2011: 130), quien estudia a Benjamin: «Para el niño, 
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las cosas no son parte de una cadena de montaje, 
no ocupan un lugar en los recursos funcionales de 
un sistema, sino que cada cosa adquiere vida, len-
guaje propio, significación, son portadoras de una 
magia, de una luz, incluso de un aura»20.

En relación con las prácticas artísticas actuales, 
y reconociendo sus dinámicas en el campo artístico 
y cultural, se puede afirmar que estas han desborda-
do sus límites hasta el punto que un ser creador es 
un ser pensante de sí mismo y de las acciones que 
realiza en contextos específicos. De esta manera, las 
prácticas artísticas provienen tanto de la tradición 
de sus disciplinas y sus múltiples transformaciones, 
como de un alto componente reflexivo en torno a 
su función social como integradoras de comunidad. 

No obstante el debate de la formación disci-
plinar en el campo de las artes y la cultura conti-
núa siendo objeto de discusión en relación con las 
acciones propuestas hacia la primera infancia. Hay 
posiciones que defienden el trabajo disciplinar en 
tanto detección de talentos —concepción que se 
mantiene vigente— y otras que argumentan trabajar 
desde aspectos integradores que se hacen presen-
tes en las distintas disciplinas, como lo son: el cuer-
po, la escucha, el movimiento, la mirada; por señalar 
algunos de ellos, y que en concepto de quien escri-
be este texto los consideraría más pertinentes a la 
hora de trabajar con niños, niñas, familias, cuidado-
res y formadores. 

La afirmación anterior no desconoce el valor de 
la formación específica; es más, le da un lugar pri-
mordial en aras a que, desde el conocimiento que 
se tiene de una disciplina, se pueda avanzar en diá-
logos y construcciones interdisciplinares en los que 
el contexto en donde se trabaja es determinante.

20 El autor del artículo «Los tejidos de la experiencia», 
Ricardo Forster, cita a Benjamin (1970:120) para precisar 
la noción de aura: «advertir el aura de una cosa significa 
dotarla de la capacidad de mirar». El artículo en mención 
está publicado en: Larrosa, J. y Skliar, C. (2011).

En esa dirección la resignificación de la coti-
dianidad en los escenarios en los que se adelantan 
acciones —familiar, escolar, cultural— implicaría re-
parar en los elementos y signos que están presen-
tes en los procesos de intercambio de experiencias, 
de diálogo de saberes y de enseñanza-aprendiza-
je pero que muchas veces por su obviedad pasan 
inadvertidos. Reconocernos como seres que siem-
pre estamos en riesgo de aprender permite ampliar 
nuestra mirada sobre las situaciones rutinarias que, 
al problematizarlas y potenciarlas, se constituyen en 
espacios de investigación que posibilitan la apro-
piación del conocimiento a través de la creación.

Se proponen, entonces, los siguientes campos 
de reflexión que esperan dinamizar y problematizar 
la relación entre arte e infancia:

• El aula expandida como lugar de creación e 
investigación.

• Reflexiones sobre la reiteración en la capaci-
dad transformadora del arte y su concepción como 
expresión libre.

• La experiencia como fundamento de la prácti-
ca artística y docente.

• Apuesta de la relación entre arte y educación 
desde la interculturalidad.

el aula exPandida Como lugar de 
CreaCión e investigaCión

El aula entendida como un lugar de investiga-
ción-creación (formal o informal) posibilita actos de 
conciencia más que de control sobre las situaciones. 
Subvertir los órdenes y márgenes establecidos den-
tro de las instituciones conlleva un desafío.

Comprender los procesos educativos desde una 
dimensión investigativa implica verlos como posibi-
lidad de indagación sobre los fenómenos percibi-
dos y las experiencias cotidianas. Lo que sucede en 
el aula como ámbito de indagación, ese acontecer 
entre nosotros que se encarna en proyectos vitales y 
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que recupera la dimensión humana del conocimien-
to, no disocia teoría y práctica; el conocimiento se 
encarna, se torna experiencia.

Surgen entonces categorías emergentes de re-
flexión que dan cuenta de un proceso: las actividades 
realizadas en el aula dejan huellas, trazos, improntas 
que, traducidos de distintas maneras, deviene expe-
riencia.

Asumir la práctica artística y el proceso peda-
gógico como objeto de investigación, donde el su-
jeto implicado en la investigación cohabita en ella, 
conlleva reflexionar sobre el lugar de la disciplina, 
sobre sus modos de hacer y transmitir en contextos 
particulares. 

reFlexiones sobre la reiteraCión 
en la CaPaCidad transFormadora 
del arte y su ConCePCión Como 
exPresión libre

La expresión libre se continúa manifestando de 
manera tradicional y se construye desde estereoti-
pos. Para ello basta con mirar las muestras artísticas 
en semanas culturales y los repertorios de festivales 
artísticos. Sin embargo, en ocasiones estos esce-
narios activan la capacidad de agenciamiento y la 
transformación se encarna. La capacidad de agen-
ciar concibe al sujeto como mediador de las rela-
ciones que ha construido con el mundo, posibilitan-
do su reinvención. En este punto, la frontera entre 
consumidor y productor de artefactos artísticos se 
diluye. 

Sin negar la capacidad de transformación que 
es condición sine qua non para que el aprendizaje 
acontezca, es importante revisar la naturaleza de di-
chas transformaciones y relativizarla con respecto a 
la homogeneización que tiende al «desarrollo pleno 
de los individuos, al fortalecimiento de los valores 
y la formación de ciudadanos libres, creativos, críti-
cos, respetuosos del otro y su entorno» (Organiza-
ción de Estados Iberoamericanos, 2010).

la exPerienCia Como Fundamento 
de la PráCtiCa artístiCa y doCente

Cada formación, tanto del docente como del 
artista, se especializa en metodologías y didácticas 
propias para la construcción de conocimiento; sin 
embargo, es importante tener la capacidad de am-
pliar la frontera disciplinar para potenciar entre los 
estudiantes la construcción de subjetividades y la 
identificación de relaciones de sentido posibles con 
el mundo que se habita.

La mirada radicaría en una revisión permanente 
por parte de los docentes sobre las propias metodo-
logías y las transformaciones que van teniendo en el 
transcurso del proceso educativo. Redimensionar la 
educación desde la experiencia es una alternativa, 
lo que supone en palabras de Larrosa (2006) «digni-
ficar la subjetividad, la incertidumbre, la provisiona-
lidad, el cuerpo, la fugacidad, la finitud, la vida. […] 
En la experiencia lo que se descubre es la propia 
fragilidad, la propia vulnerabilidad, la propia igno-
rancia, la propia impotencia, lo que una y otra vez 
escapa a nuestro saber, a nuestro poder y a nuestra 
voluntad» (Larrosa, 2004:4). 

La apertura disciplinar requiere tener en cuenta 
los saberes ya adquiridos de los estudiantes, poner 
en juego las nociones previas que ellos tienen sobre 
el arte y sus prácticas, y la manera en que han adqui-
rido esos saberes para comprender desde donde 
hablan. La dimensión experiencial en los procesos 
educativos cobra relevancia; lo cual pone de mani-
fiesto modos particulares de hacer arte. 

La experiencia incorporada —que atraviesa el 
cuerpo— es fundamental en la construcción de sub-
jetividades. Es con relación a esta experiencia que los 
valores se determinan de acuerdo con las experien-
cias vividas entre los participantes y no son dados de 
antemano. Estos valores emergentes dialogan, cues-
tionan y entran en relación con lo preexistente como 
normativo abriendo la posibilidad de transformarlo y 
apropiarlo. De esta manera, entender el acto peda-
gógico como experiencia es un desafío.
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aPuesta de la relaCión entre 
arte y eduCaCión desde la 
interCulturalidad

El interculturalismo educativo implica saber 
distinguir, relacionar y manejar los factores 
personales, situacionales y culturales que 
están presentes en las relaciones y trayec-
torias educativas. 
carlos giméNez (2013)

Es difícil abordar la educación distanciada de 
las dinámicas culturales; en este texto se entiende 
la cultura desde su condición fluctuante. Las migra-
ciones, desplazamientos y condicionantes para la 
diferencia son aún factores de exclusión y discrimi-
nación. En esa medida, la condición de migrante y 
diferente con respecto al otro se matiza en el mo-
mento de entenderme también como diferente y 
migrante. 

El trabajo desde la interculturalidad genera co-
hesión social y proporciona entendimientos diver-
sos sobre los lugares que se pueden llegar a habitar. 
Estamos construidos desde múltiples referentes, 
poseemos algo de extranjeros dentro de nosotros 
mismos.

La importancia de reconocernos como porta-
dores de tradiciones y construcciones culturales 
genera una apertura en la concepción que tenemos 
sobre ellas. En este punto, la interculturalidad no se 
reduce a viajar y a educarse o sobrevivir en otro país. 

Las migraciones y desplazamientos internos su-
ceden en cada país diariamente, y muchas veces se 
pasan por alto en las escuelas aun si estamos aboca-
dos como ciudadanos. El desafío es amplio porque 
si bien nos ufanamos de ser un país cuya diversidad 
cultural es una de sus mayores riquezas, esta afir-
mación también ha generado divisiones históricas y 
algunas hibridaciones interesantes.

Miranda (2010) señala la diversidad como «ca-
mino del reconocimiento de la experiencia diferen-

te y, al mismo tiempo, la oportunidad de conver-
sación y construcción común». Estos movimientos 
ponen en juego no sólo tradiciones, ritos de paso y 
costumbres, sino también la capacidad de escuchar 
la voz y la cadencia con las que estas comunidades 
entran en diálogo con las dinámicas presentes en 
las grandes urbes. Es posible sentirse extranjero en 
su propio país, ya que algunas prácticas culturales 
cotidianas se ven violentadas por aquellas que se 
ejercen con fuerza; allí los cuidadores juegan un pa-
pel fundamental como mediadores.

Los programas existentes de inclusión educa-
tiva son todavía lugares de relativa discriminación, 
porque aquellos que vienen de las otras comuni-
dades —generalmente no urbanas y que aún son 
consideradas minorías— no manejan los códigos 
culturales presentes en la grandes urbes, y porque 
quienes habitamos en éstas últimas tenemos aún el 
deseo de entrar en los discursos de las culturas do-
minantes, por lo general foráneos. Se añora el lugar 
que no se habita y se asume una posición pasiva en 
el que se está.

Aunque esta situación prevalece, no es totali-
zante. Existen iniciativas locales que se posicionan 
y generan diálogos interculturales que favorecen el 
encuentro con el otro para construir un nosotros.

ComPrensiones de lo PedagógiCo 
desde una PersPeCtiva Cultural

Aprender y enseñar es un campo complejo, 
a menudo contradictorio, transitorio, lleno 
de imprevistos y muy sugerente al menos 
para quienes apreciamos la pedagogía 
como un espacio dialógico, táctil, corpo-
reizado, discontinuo y en continuo movi-
miento. Lo pedagógico como un aconteci-
miento que se despliega en un tiempo de 
experimentación que nunca es el mismo…
acaso, ellsworht & Padró (2011:11)
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Si bien los planteamientos del desarrollo infantil 
han tenido una tradición histórica a la hora de plan-
tear propuestas educativas, estos hay que revisarlos 
a la luz del contexto sociocultural en que se materia-
lizan. Se hace referencia a que no es suficiente con 
acogerlos como único derrotero pues están recla-
mando una relativización teniendo como eje el con-
texto local en el que se desarrollan. 

En ese sentido se considera importante con-
siderar a la infancia como una construcción social 
(Hernández, 2010) en la que las relaciones que se 
establecen con otros y consigo mismo «contribuyen 
a dar sentido a su manera de sentirse y de pensarse, 
de mirarse y mirar, no desde una posición determi-
nista sino en constante interacción con los otros y 
con su capacidad de acción (agency)» (Hernández, 
2010:29).

En esa medida los modos de entender lo pe-
dagógico no se reduce al ámbito escolar sino que 
acoge al ámbito cultural21.

En consonancia con las líneas anteriores se com-
parten comprensiones sobre lo pedagógico que 
desde el ámbito cultural pueden resultar relevantes 
para reconocer su lugar en las dinámicas del campo 
artístico y cultural, y generar diálogos con las prácti-
cas presentes en la institucionalidad educativa.

Lo pedagógico puede concebirse como inter-
pelación permanente de los propios prejuicios que 
se da cuando acontece el encuentro con el otro, 
el encuentro como potencia para el desarrollo de 
las propias capacidades o de capacidades conjun-

21 Esta distinción se reseña con mayor precisión en Her-
nández (2010: 30), cuando señala la denominación de 
«pedagogía cultural» (Giroux, reseñada por Steinberg y 
Kincheloe, 2000) como «la que tiene que ver con el papel 
que juegan las representaciones y las manifestaciones de 
la cultura popular con la que niños, niñas y jóvenes se re-
lacionan fuera de la Escuela, y que tienen un importante 
papel en la constitución de sus subjetividades» y la «pe-
dagogía escolar» entendida como «lo que se supone que 
la escuela enseña y los valores que pretende transmitir en 
su propuesta educativa».

tas que anteriormente no me he percatado de que 
existían. 

La potencia de este encuentro pasa por enun-
ciar los discursos que ya hemos naturalizado e in-
corporado; pero, más que reafirmarlos —lugar en 
el que nos quedamos cómodos—, la potencia se 
encontraría en la activación del desacuerdo como 
estrategia para sobreponerse a los propios límites, 
a lo ya conocido. 

En esa medida la construcción de lo pedagógi-
co contempla una redefinición constante respecto a 
una práctica, a una pregunta común. Lo pedagógico 
atraviesa la existencia misma y la condición huma-
na de quienes decidimos asumir asuntos vitales. No 
se vincula únicamente al ámbito académico tradi-
cional, ni a las clases que se desarrollan de manera 
convencional, se cimenta en la reflexión cuidadosa 
de un hacer sea cual sea la naturaleza de este. 

La actitud reflexiva requiere unos tiempos, una 
conciencia de ritmos singulares, una lectura de con-
textos, un diálogo permanente entre lo particular y 
lo general. En últimas, redunda en una mirada y en 
un accionar afectivo que se establece entre los su-
jetos, susceptible de convertirse en conocimiento o 
que mínimamente activará gestos de conciencia.

Por tanto, se invitaría a asumir lo pedagógico en 
relación al arte, no desde modelos ya establecidos 
que interpretan, diseñan y ajustan estructuras a la 
vida, pues esta se definiría de antemano, sino que 
por el contrario lo pedagógico se configura desde 
la crítica al modelo existente. Lo anterior implica por 
un lado desmontar las coreografías preestablecidas 
para enseñar y aprender, y por otro lado reconocer 
que buena parte de los modelos propios ya están 
incorporados desde tradiciones en las cuales no he-
mos reparado lo suficiente.

Lo pedagógico se concibe entonces desde la 
posibilidad de generar un posicionamiento mó-
vil, activo, plural, en el que pensar y hacer, teoría y 
práctica, no se disocian, y se reconoce a la acción 
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como un modo de pensar y al pensamiento como 
un modo de hacer. 

En este punto se dialoga con Hernández 
(2011:14), quien sitúa la relación pedagógica, como 
una conversación cultural, y esta «sólo es posible 
cuando nos reconocemos, desde nuestras diferen-
tes posiciones, en una trama de afectos, presencias, 
vínculos y contradicciones que nos involucra e invita 
a ser agentes de nuestra propia búsqueda de sen-
tido».

Por tanto se vislumbran pedagogías emergen-
tes que ponen en riesgo y cuestionan la existencia 
de quien las asume, no como ruta única sino como 
camino posible para otorgar sentido a aquello que 
se hace, para reconocer que el paso por este mundo 
es susceptible de configurarse en acontecimiento, 
para nombrar saberes y no saberes que están incor-
porados y que requieren desvelarse en compañía 
con otros que tienen la misma voluntad.

Aunque por lo general las referencias hacia lo 
pedagógico resultan ser esquematizadas, demasia-
do estructuradas y donde pareciera que no hubiera 
lugar para el deseo, la pulsión, el azar y los demás 
elementos propios del acto creativo, existen pers-
pectivas que proponen diálogos entre las prácticas 
artísticas, estéticas y educativas. Sin ser reduccionis-
ta, las líneas que siguen elaboradas por Farina (2006) 
dan cuenta de ello: «La atención a las prácticas esté-
ticas podría ayudar a la pedagogía a problematizar 
y cuidar de lo que nos desestabiliza actualmente, no 
para estabilizarlo o reconducirlo, sino para experi-
mentar con la producción de nuevas imágenes y dis-
cursos en la formación del sujeto» (Farina, 2006:12).

La discusión sobre el significado de lo pedagó-
gico en artes, o ¿cuál es el componente pedagógico 
de las artes?, es una constante en diversos procesos 
educativos transitados. En este punto vale la pena 
revisar si las acciones formativas que se realizan en 
ámbitos artísticos, culturales, educativos y familiares 
para la primera infancia trascienden la mera infor-
mación y actualización temporal de técnicas, y con-

templan como parte de su desarrollo una actitud 
pedagógica entre quienes participan del mismo. 

En palabras de Skliar: «[…] tal vez toda posibi-
lidad y toda intensidad de cambio en las relaciones 
pedagógicas pueda depender también de ese acto 
sincero y honesto que consiste en acallar nuestras 
preguntas sobre el otro y comenzar a percibir las 
preguntas [que son] del otro […] nos hemos forma-
do siendo altamente capaces de conversar acerca 
de los otros y altamente incapaces de conversar con 
los otros» (Larrosa, J.; Skliar, C., 2011: 153).

arte e inFanCia desde lo 
instituCional: relaCiones Con el 
ámbito de la PolítiCa PúbliCa

Necesitamos relacionar las instituciones 
culturales y artísticas con las escuelas [y 
otros escenarios educativos]; que los niños 
que hoy carecen de vida cultural y artística 
en sus comunidades tengan dicha posibili-
dad […] El reto mayor es comprender que 
mientras la escuela y la educación no formal 
no articulen el aprender ser (autorreconoci-
miento) y el aprender a hacer (crear), difícil-
mente los otros conocimientos pueden dar 
autonomía y deseos de construir. 
JiméNez, l., aguirre, i., PimeNtel, l. (2010)

Cuando se realizan prácticas de educación ini-
cial, llama la atención cómo dichos espacios con-
centran sus esfuerzos, casi exclusivamente, en ga-
rantizar las necesidades básicas de alimentación y 
protección. Se percibe en estos ámbitos, también, 
una gran preocupación por la presencia de conduc-
tas de agresividad y de violencia, y, en consecuen-
cia, muchos de los esfuerzos se direccionan hacia 
el cumplimiento de metas relacionadas con el logro 
de comportamientos más adecuados.

Frente a la problemática anterior surgen varios 
interrogantes relacionados tanto con las concepcio-
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nes de infancia que manejan las instituciones, las 
universidades, los docentes y los practicantes, como 
frente a las diferentes maneras en las que propone-
mos y acompañamos las interacciones entre niños y 
niñas, sus contextos, su historia y, por supuesto, su 
propia sensibilidad. 

Llama la atención por qué no se evidencian 
como necesidades básicas aspectos como: forta-
lecer las posibilidades expresivas, tener acceso a 
espacios culturales, estar en posibilidad de posicio-
narse desde su pertenencia social y cultural, oponer 
la diversidad a la estandarización; en suma entrar en 
contacto con mecanismos que posibiliten a los pe-
queños el ser más críticos, ampliar sus posibilidades 
de deleite y, finalmente, construir espacios en don-
de se puedan reconocer y respetar las diferencias y 
manifestarse desde sus particulares formas de ser.

Lo señalado anteriormente es uno de los aspec-
tos centrales donde se sitúa la participación del sec-
tor Cultura, Recreación y Deporte.

En nuestro contexto, la relación que se teje en-
tre los espacios de bienestar y protección para la 
primera infancia y los circuitos culturales y de circu-
lación de las producciones artísticas está en proceso 
de consolidación. Lo anterior se debe a diferentes 
circunstancias, entre otras: ausencia de personas 
formadas en artes en dichos espacios de protección 
y bienestar, poca relación entre las instituciones cul-
turales y los jardines e instituciones, necesidad de 
generar proyectos y programas que aborden temá-
ticas relacionadas con el arte y la vida cotidiana en 
primera infancia. En consecuencia, resulta importan-
te apoyar los procesos mediante los cuales niños, 
niñas, dinámicas del arte e instituciones culturales 
entran en contacto de manera que podamos evi-
denciar cómo esta relación contribuye al desarrollo 
de la sensibilidad, al fomento de los lenguajes ex-
presivos y a la consolidación de los procesos comu-
nicativos, de circulación y de formación de públicos 
críticos.

Las dinámicas de las prácticas artísticas han lle-
vado a los artistas a explorar estrategias diversas en 
relación con diferentes procesos, enfoques y méto-
dos de trabajo. En este sentido, es importante dialo-
gar con el proceso creativo del artista y con los ele-
mentos de contexto que este ha tenido en cuenta a 
la hora de realizar sus producciones, con el objeto 
de provocar asociaciones entre la cotidianidad del 
artista y del agente educativo.

Tal como lo señala Fujimoto: «La realidad recla-
ma reorientar la educación con una visión más par-
ticipativa, contextualizada, diversificada con apren-
dizajes relevantes, integrales e integrados. [Esta] 
demanda ofrecer oportunidades de aprendizaje y 
comportamiento social que formen la ciudadanía, 
que construyan competencias de comunicación, de 
creatividad, de pensamiento crítico, de liderazgo, 
con interrelaciones, con ambientes de afecto que 
produzcan seguridad en los niños. Es, por tanto, una 
invitación a interactuar con la realidad y generar una 
actitud abierta a los cambios» (2010:107).

Dicho lo anterior, se esperaría que la configuración 
de una política pública sobre primera infancia desde el 
sector Cultural, Recreativo y Deportivo procure:

• Ampliar el reconocimiento de las dinámicas para 
primera infancia en relación con los modos de hacer 
arte dentro de la perspectiva de desarrollo integral.

• Generar espacios de diálogo y acción entre ar-
tistas, familias y cuidadores que favorezcan procesos 
de reflexión y creación en torno a las prácticas artísti-
cas y culturales con niños y niñas de la primera infancia.

• Reconocer los habitus22 y prácticas culturales 
tanto de los formadores y cuidadores como de los 
niños y sus familias, con el objeto de propiciar estra-
tegias de apropiación de las acciones adelantadas 

22 Se utiliza este término aludiendo a Bourdieu (1991: 
123): «El cuerpo cree en lo que juega: llora si mima la tris-
teza. No representa lo que juega, no memoriza el pasado, 
él actúa el pasado, así anulado en cuanto tal, lo revive. Lo 
que se aprende por el cuerpo no es algo que se posee 
como un saber que se domina. Es lo que se es».
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en las familias y comunidades participantes del Pro-
grama.

• Desarrollar metodologías de trabajo basadas 
en distintas concepciones de infancia, contemplan-
do las dimensiones de desarrollo infantil en diálo-
go con aquellas que la conciben como período de 
existencia23, y en las que la percepción, la cognición, 
la expresión, la creación y los procesos de socializa-
ción, propios del desarrollo humano, proporcionen 
experiencias a niñas, niños, familias y cuidadores 
desde las producciones artísticas y culturales, loca-
les y universales.

En este sentido se plantean cuatro principios 
pedagógicos:

• Construcción de relaciones dialógicas entre 
saberes individuales y colectivos.

• Priorización del trabajo grupal desde la sensi-
bilización, creación y reflexión para potenciar el de-
sarrollo integral.

• Reconocimiento de la cotidianidad para el 
aprovechamiento de situaciones coyunturales.

• Estructuración de redes colaborativas en las 
que quienes participan son agentes de transforma-
ción.

23 Esta concepción de la infancia como período de exis-
tencia se señala a continuación: «Los marcos normativos 
y los avances científicos sobre el desarrollo humano y las 
concepciones de primera infancia, especialmente las que 
la conciben más como un período de existencia que de 
transformaciones, nos abren las puertas a la considera-
ción de los niños y las niñas, desde su nacimiento, como 
ciudadanas y ciudadanos y como interlocutores válidos y 
legítimos. (p. 7)»; y se desarrolla en extenso en: Castañe-
da, E. y Estrada, M.V. (s.f.). Lineamiento de participación 
y ejercicio de la ciudadanía en la primera infancia (Docu-
mento base para la discusión).
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palacio. idartES.
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Presentación
El sector Cultura, Recreación y Deporte ha es-

tado estructurando un modelo de intervención para 
atender, a los niños y las niñas de la primera infancia 
entre los 0 y los 6 años, priorizando su mirada en los 
menores de 3 años, en el marco del programa priori-
tario e intersectorial Garantía del Desarrollo Integral 
de la Primera Infancia - Ser Feliz, Creciendo Feliz.

La meta del programa Garantía del Desarrollo In-
tegral de la Primera Infancia es atender integralmen-
te a 270.000 niños y niñas menores de seis años, de 
ellos especialmente los 202.000 niños y niñas de 0 a 
2 años y 11 meses, con su familia o cuidadores en el 
ámbito familiar. Para el 2011, solo el 6 por ciento de la 
población infantil de 0 a 2 años y 11 meses era aten-
dida en el Distrito; el 71 por ciento de las familias no 
quiere llevar a sus hijos a un jardín, ya sea privado, pú-
blico, Distrital o nacional (Documento Técnico Mesa 
Intersectorial de Primera Infancia Distrital, 2012).

Modelo de 
intervención del 

sector Cultura, 
Recreación y 
Deporte en la 
atención a la 

primera infancia
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Como se manifiesta en el Plan de Desarrollo 
Bogotá Humana 2012-2016, en el programa sobre 
el ejercicio de las libertades culturales y deportivas, 
el arte, la cultura, la recreación y la actividad físi-
ca se entienden como constitutivos del desarrollo 
humano y del conocimiento. Por ello, la Secretaría 
Distrital de Cultura, Recreación y Deporte —scrd—, 
junto con su entidad adscrita, el Instituto Distrital de 
las Artes —idartes—, inicia su intervención en el año 
2013 teniendo como objetivo reconocer y garanti-
zar de manera diferencial los derechos y libertades 
culturales, artísticas, recreativas y de actividad física 
de los niños y niñas de la primera infancia. Para su 
cumplimiento, estas dos entidades asumen el reto 
de construir una propuesta formativa, a través de 
componentes estructurantes que generen marcos 
teóricos y metodológicos para la implementación 
de líneas de acción en el sector.

La ruta descrita en los capítulos anteriores per-
mite comprender los complejos debates que des-
embocaron en los insumos base que dan origen a 
la formulación de los proyectos de inversión 926, 
«Libertades y derechos culturales y deportivos para 
la primera infancia y la familia» —scrd—, y 914, «Pro-
moción de la creación y la apropiación artística en 
niños y niñas en primera infancia» —idartes—. Por 
otra parte, la experiencia de su implementación du-
rante el año 2013 ha contribuido a afinar cada vez 
más la propuesta de intervención del sector Cultura, 
Recreación y Deporte para la atención de la primera 
infancia. A continuación se presenta el enfoque, la 
población y las modalidades de atención que sopor-
tan este modelo de intervención y una descripción 
de los componentes que se trabajan desde el sector 
Cultura, Recreación y Deporte para garantizar una 
atención de calidad desde las artes a los niños y ni-
ñas de cero a seis años de Bogotá.

Enfoque
El modelo del sector Cultura, Recreación y De-

porte se inscribe en las premisas que orientan las 
acciones, en el marco del programa estratégico de 
la Bogotá Humana Garantía del Desarrollo Integral 
de la Primera Infancia - Ser Feliz, Creciendo Feliz, 
concebidas como las consignas que el Estado y la 
ciudadanía establecen en pro del bienestar de niños 
y niñas de la primera infancia. Por ello se tienen en 
cuenta los conceptos de atención integral, enfoque 
diferencial y participación, entendiendo que estos 
hacen parte de los enfoques de Derechos y Desa-
rrollo Humano24.

El enfoque de atención integral está enmarca-
do en el enfoque de derechos y desarrollo humano 
desde donde se reconoce a los niños y las niñas de 
primera infancia como sujetos de derechos con ca-
racterísticas, intereses, potencialidades, demandas, 
necesidades y contextos propios y familiares, lo que 
invita a ampliar la mirada hacia los niños y las niñas a 
partir de su reconocimiento como seres integrales, 
sujetos activos, titulares de derechos y co-creadores 
de su propio desarrollo, desde el respeto y el reco-
nocimiento de la diversidad étnica, cultural y social.

El programa prioriza y fortalece una atención 
orientada por el respeto inaplazable e innegociable 
de estas premisas, buscando que una lectura con-
fiable y cercana a las realidades y condiciones de 
los niños y las niñas y de su entorno familiar lleve a 
dar respuestas eficientes y oportunas a las más apre-
miantes necesidades humanas.

El «enfoque diferencial» se refiere al recono-
cimiento y la valoración de las diversas formas y 
expresiones que tiene el ser humano asociadas a 
situaciones o condiciones de vida. Es claro que al in-
terior de los grupos humanos, independientemente 
de que compartan características comunes como la 
edad, existen diferencias que representan una posi-

24 Documento Técnico Mesa Intersectorial de Primera In-
fancia Distrital, 2012.
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bilidad infinita de establecer las relaciones en el pro-
ceso de constituirse como sujetos, así como existen 
otras que reflejan situaciones claras de inequidad e 
injusticia. En cualquiera de los dos casos, dichas di-
versidades exigen ser debidamente identificadas y 
reconocidas con el fin de que, en cumplimiento de 
sus derechos y promoción de sus objetivos de de-
sarrollo, se logren aprovechar y expresar de manera 
plena las potencialidades y capacidades de cada 
persona o resolver, de acuerdo con las caracterís-
ticas singulares existentes, la situación o condición 
de desigualdad.

La participación es asumida desde una pers-
pectiva política y cultural que reconoce a los niños 
y las niñas como sujetos de derechos, no solo del 
derecho a la «protección y la atención de sus nece-
sidades por parte de la sociedad, sino que cuenta 
también con derechos civiles y políticos, que restitu-
yen para ellos y ellas libertades básicas específicas 
que promueven su calidad de vida en la niñez. Con 
esto se da un mayor reconocimiento de los niños y 
las niñas como ciudadanos y como sujetos, lo que 
de alguna manera se traduce en la posibilidad de 
una mayor participación social de la infancia» (Do-
cumento Técnico Mesa Intersectorial de Primera 
Infancia Distrital, 2012). El programa Garantía del 
Desarrollo Integral de la Primera Infancia ha de con-
templar en todas sus acciones la participación de los 
niños y las niñas y sus familias y/o cuidadores como 
parte activa de las propuestas y de la ejecución de 
estas; son ellos actores dialógicos con las propues-
tas y con ellos se han de construir e implementar los 
entornos de desarrollo infantil en la ciudad, en acti-
tud corresponsable por la garantía de los derechos.

reFerentes ConCePtuales

Se exponen en este apartado algunos referen-
tes conceptuales fundamentales que sustentan el 
desarrollo del modelo de intervención para la pri-

mera infancia del sector Cultura, Recreación y De-
porte.

El primero se refiere al concepto de cultura. La 
Ley de Cultura (397 de 1997) propone una definición 
que el Distrito retoma en el artículo 90 del Acuerdo 
257 de 2006:

Se entenderá la cultura como el conjunto de 
los rasgos distintivos, espirituales y materia-
les, intelectuales y afectivos que caracteri-
zan el conglomerado humano que habita 
en el Distrito Capital y a sus distintos secto-
res y comunidades y que engloba, además 
de las artes y las letras, los modos de vida, 
los derechos fundamentales del ser huma-
no, los sistemas de valores, las tradiciones 
y las creencias, y bajo el reconocimiento de 
que la cultura es por su propia naturaleza, 
dinámica y cambiante.

El documento de las políticas culturales 2004-
2016 realiza una lectura crítica de esta definición a 
partir de la noción de «campo cultural», propues-
ta por el teórico francés Pierre Bourdieu, en donde 
se entiende por cultura en Bogotá un «territorio de 
conflicto social donde tienen lugar disputas por la 
producción y acumulación de capital cultural entre 
los distintos sectores sociales. […] De esta mane-
ra, el arte y la cultura como campo se constituyen 
a partir del conflicto entre sus propios enunciados: 
hoy se tiene claro que los enunciados son posicio-
nes desde donde distintos sectores y movimientos 
sociales luchan para alcanzar ideales de autorrepre-
sentación, democracia cultural, democracia política 
y un proyecto de orden social» (Bourdieu, 1994: 37).

Por otra parte, desde el Plan Decenal de Cultura 
en Bogotá 2012-2021, la definición de cultura como 
«campo cultural» se amplía a tres subcampos, para 
dar respuesta a las nuevas realidad culturales del 
Distrito Capital: 
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i) Las prácticas culturales: acciones que movi-
lizan saberes, valores, imaginarios, hábitos y acti-
tudes de carácter colectivo en el espacio público, 
que construyen comunidad, significado identitario y 
contenido simbólico compartido. Se trata de ejerci-
cios de ciudadanía cuyos ejes son la identidad cultu-
ral, el reconocimiento y el despliegue de la alteridad 
en condiciones de inclusión, equidad y democracia, 
como parte integrante y transformadora de un terri-
torio cultural predominantemente urbano, caracteri-
zado por dinámicas culturales homogeneizantes en 
el marco de una sociedad globalizada. 

ii) Las artes: un modo de ser del pensamiento 
creador que se materializa en prácticas que involu-
cran diversos lenguajes y materias expresivas. Dicho 
pensamiento se estructura tanto en las propias dis-
ciplinas artísticas, como en relaciones interdiscipli-
nares; en la incursión de las artes en otros campos 
del saber; en su interacción con nuevos soportes 
tecnológicos, o por la propia configuración cultu-
ral de una ciudad en la cual surgen nuevas formas 
sociales, de ciudadanía, redes de activismo, etc. En 
este subcampo se habla de prácticas artísticas y de 
áreas artísticas disciplinares (danza, literatura, tea-
tro, artes plásticas y visuales, arte dramático y artes 
audiovisuales y de prácticas). 

iii) El patrimonio cultural: conjunto de símbo-
los exponentes no solo de la historia de la ciudad, 
sino de la voluntad de los individuos, orientada a 
afirmar identidades y a construir vínculos con el te-
rritorio y las personas que lo habitan, reconociendo 
la heterogeneidad y el dinamismo que le son pro-
pios. Tiene dos grandes áreas: patrimonio material 
(bienes inmuebles y bienes muebles) y patrimonio 
inmaterial (prácticas, usos, espacios y conocimien-
tos y, en general, todo aquello que las comunidades 
y grupos consideran importantes para su identidad 
y preservación como colectividad). 

Sin embargo, es preciso evitar la constitución 
de fronteras rígidas entre los subcampos, puesto 
que todo se desarrolla en el mismo terreno de lo 

simbólico, lo lúdico, lo formativo y lo creativo, ade-
más de responder a postulados comunes en torno 
a los derechos culturales, la cultura en relación al 
desarrollo humano y la ciudadanía cultural; es decir, 
son muchas las convergencias de estos subcampos 
en el contexto de la ciudad de Bogotá, vista esta 
como un territorio multicultural25. 

Por otra parte, está la definición de la primera 
infancia como la etapa que va desde la gestación 
hasta los cinco años. Este ciclo de vida es crucial y 
determinante, ya que durante estos años se estable-
cen las bases de desarrollo neuronal, físico, del pen-
samiento y el lenguaje, del sujeto social e individual, 
entre otros. Sin embargo, muchos niños y niñas de 
Bogotá, a raíz de la desigualdad social, no han con-
tado con oportunidades para su atención integral 
y el goce efectivo de sus derechos, por lo que se 
aumentan las brechas sociales, económicas, biológi-
cas y culturales, dejando importantes consecuencias 
en su desarrollo. Esta deuda social requiere hacerse 
consciente para superarse en términos de garantía 
de derechos impostergables de cultura, protección, 
nutrición, salud y educación inicial. De esta manera 
el sector Cultura a través de su modelo de interven-
ción se propone potenciar el desarrollo infantil des-
de el propio campo de las artes y la actividad física 
al posibilitar la apropiación de experiencias artísti-
cas y de goce y disfrute que transitan por modos de 
comprensión del mundo que proporciona la cultura 
a esta población.

Con el liderazgo de la Secretaría de Integración 
Social, este programa intersectorial se traduce a 
cuatro proyectos prioritarios en los que participan 
los cuatro sectores: Creciendo saludables, Corres-
ponsabilidad de las familias, maestros, maestras, 
cuidadores y cuidadoras, madres comunitarias susti-
tutas y fami de icbf y otros agentes educativos y cul-
turales en la generación de condiciones para el de-

25 Secretaría de Cultura, Recreación y Deporte-Dirección 
de Arte, Cultura y Patrimonio. Plan Decenal de Cultura de 
Bogotá 2012-2021 (Bogotá, noviembre de 2011).
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sarrollo integral de los niños y las niñas, Ambientes 
adecuados para el desarrollo de la primera infancia 
y Educación inicial diferencial, inclusiva y de calidad 
para disfrutar y aprender desde la primera infancia.

En los escenarios de diálogo intersectorial se 
han acordado los siguientes componentes de traba-
jo: Modelo de atención a primera infancia, Gestión, 
participación e implementación del modelo, Siste-
mas de información para el monitoreo niño a niño, 
Sistema de valoración del desarrollo de la primera in-
fancia, Enfoque diferencial, Formación, Movilización 
social, comunicación y participación, Cooperación y 
alianzas. Con todos ellos se responde al reto de la 
integralidad en la atención a la primera infancia. 

modalidades de atenCión 

Algunas entidades del Distrito Capital han 
avanzado en la configuración y el desarrollo de dos 
modalidades para atender la población de la prime-
ra infancia, denominadas ámbito familiar y ámbito 
institucional. La primera existe desde hace un quin-
quenio y viene construyéndose desde el análisis y la 
reflexión sobre su práctica —no hay estándares téc-
nicos—. Esta modalidad la ofrece la Secretaría de 
Integración Social; la segunda modalidad de aten-
ción tiene su origen en los años cuarenta y se ha 
venido consolidando a través diferentes desarrollos 
técnicos desde las secretarías de Integración Social 
y de Educación.

ámbito Familiar

La atención integral a la primera infancia se en-
camina no solo al niño o a la niña que empieza su 
ciclo vital, sino a todo su entorno familiar que deter-
mina su crianza y sus condiciones de desarrollo. En 
este punto es fundamental reconocer la diversidad 
que existe hoy alrededor de la configuración de fa-
milias. Igualmente es importante generar acciones 
con la ciudadanía en general para que Bogotá sea 

una ciudad que ama y cuida a sus niñas y a sus ni-
ños. La Secretaría de Cultura, Recreación y Deporte, 
a través del modelo de intervención, diseña estrate-
gias de aproximación desde las artes, la cultura y la 
actividad física para niños, niñas, madres, padres y 
cuidadores, fortaleciendo así la vida en familia y el 
acceso y disfrute de las artes. 

ámbito instituCional

El período de transición de la casa al sistema 
escolar, demanda de padres y cuidadores miradas 
atentas para que las construcciones sociales, cultu-
rales y simbólicas de los niños y sus familias no se 
desdibujen sino que se potencien en medio de las 
estructuras y modos de conocer que se ofrecen en 
las instituciones educativas. Fortalecer las construc-
ciones ya elaboradas en el ámbito familiar es el de-
safío de la institucionalidad educativa que acoge al 
infante para continuar en su proceso formativo y de 
transformación. En ese sentido el reto que se pro-
pone la Secretaría de Cultura, Recreación y Deporte 
es de orden intersectorial, puesto que las prácticas 
artísticas, culturales, recreativas y deportivas, re-
quieren ser construidas de manera conjunta con las 
prácticas propias de la institucionalidad educativa. 
A la vez que se reclama un lugar propio, también se 
necesita construir uno conjunto.

Por otra parte, en Bogotá, hay un buen porcen-
taje de comunidades que habitan en la ruralidad. 
Allí sus prácticas culturales, ritmos y rituales adoptan 
matices que requieren una temporalidad que invita 
a detenerse para comprender las prácticas cultu-
rales de crianza y proponer acciones pertinentes a 
las maneras en que el desarrollo infantil allí se hace 
manifiesto. Reconocer las prácticas culturales y ar-
tísticas, las tradiciones y su relación con lo urbano, 
más el imaginario que hay alrededor de la dualidad 
urbe/ruralidad, es el desafío que el sector Cultura, 
Recreación y Deporte asume para la atención de 
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niños, niñas, familias y cuidadores en territorios ru-
rales.

Es así como la Secretaría de Cultura, Recreación 
y Deporte y su entidad adscrita idartes se proponen 
contribuir con una atención de calidad en los ámbi-
tos establecidos y consolidar estrategias de traba-
jo en cada una de ellas desde las artes. Del mismo 
modo dirigen su mirada también a explorar la inter-
vención desde las artes en otros contextos como el 
referido a la ruralidad.

Por otra parte, en el programa intersectorial se 
apuesta a la definición de una estrategia de moviliza-
ción social y divulgación que invite a la apropiación 
de los elementos que constituyen la atención integral 
a la primera infancia en las diferentes localidades de 
la ciudad, teniendo como premisa que la atención 
integral a la primera infancia es responsabilidad de 
todos. Existen campañas intersectoriales que apun-
tan a esta consciencia ciudadana sobre los niños de 
cero a seis años, pero también son necesarias accio-
nes que pongan en evidencia el rol de las artes, la 
cultura, el deporte y el patrimonio en esos procesos. 
La apuesta de la movilización social del sector Cultu-
ra, Recreación y Deporte se dirige a la generación de 
canales de comunicación, sensibilización hacia el rol 
de las artes en el desarrollo infantil y a la conforma-
ción de redes de actores locales para hacer llegar los 
mensajes a todos los hogares de la ciudad y desper-
tar un sentido de corresponsabilidad.

Otro aspecto importante es el relacionado con 
los Sistemas de Información que giran en torno a la 
atención integral a la primera infancia, dado que no 
hay instrumentos ágiles y adecuados para la recolec-
ción de la información en las diferentes modalida-
des, que permitan tener información uno a uno de 
cada niño y niña cubiertos o atendidos integralmen-
te y, en consecuencia, hacer un seguimiento a esta 
atención. La buena información permite monitorear 
y coordinar acciones entre los diferentes sectores y 
así garantizar y promover el buen desarrollo infantil.

Si bien Bogotá cuenta con el Sistema de Moni-
toreo de la Calidad de Vida de Niños y Niñas y Ado-
lescentes, se hace necesario formular indicadores 
de impacto que permitan realizar, de manera con-
fiable, el seguimiento y la evaluación de la Política 
Pública de Infancia y Adolescencia del Distrito en lo 
que respecta a la primera infancia. Estos indicadores 
deben nutrir, además, los ya establecidos por la Pro-
curaduría General de la Nación, dando cuenta del 
territorio, las características poblacionales y la etapa 
del ciclo vital, en el caso particular para la primera 
infancia. El reto es consolidar y fortalecer el sistema 
de información del sector Cultura para la atención 
de la primera infancia en articulación con los desa-
rrollos intersectoriales.

estruCtura del modelo del seCtor 
Cultura Para la atenCión

La Secretaría de Cultura Recreación y Deporte 
no realiza intervención directa con los niños y las ni-
ñas de la primera infancia, pero los beneficia junto 
con sus padres y cuidadores, a través del desarrollo 
de acciones transversales de formación de forma-
dores, generación de contenidos y el seguimiento 
y evaluación para la atención de la primera infancia 
del proyecto «Libertades y derechos culturales y de-
portivos para la primera infancia y la familia», ya que 
propende por la generación de una política de For-
mación para fortalecer a los agentes artísticos cultu-
rales, artistas comunitarios que actúan en diversos 
campos, generando pautas que le sean propias al 
sector cultural.

En consonancia con lo anterior fortalece y con-
solida la cualificación de profesionales, agentes ar-
tísticos, culturales y comunitarios, integra saberes, 
genera contenidos pertinentes para la atención de 
la primera infancia, fortaleciendo un modelo que 
propicia experiencias desde el arte y la cultura que 
permitan el reconocimiento y desarrollo de las capa-
cidades estéticas, con base en las singularidades de 
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EStructura dEl modElo dE intErvEnción dEl SEctor cultura, rEcrEación y dEportE para la atEnción intEgral 
a la primEra infancia.

niños y niñas, así como las de sus familiares, adultos 
cuidadores, comunidades, contextos y territorios. 
Del mismo modo, alimenta el modelo del sector 
Cultura y su implementación con la experiencia y los 
aportes conceptuales y metodológicos de los sec-
tores de integración social, salud y educación que 
participan junto con el sector Cultura, Recreación y 
Deporte en el programa Garantía del Desarrollo In-
tegral de la Primera Infancia.

Componentes del modelo

direCCionamiento estratégiCo, 
gestión y PolítiCa seCtorial

La planeación, la ejecución y el seguimiento del 
proyecto sectorial requieren una permanente inter-
locución y coordinación con las entidades del sector 
Cultura, Recreación y Deporte y con las correspon-
dientes a otros sectores participantes en los proyec-
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tos, así como la conformación de diversas instancias 
y comités.

La scrd, como cabeza del sector, tiene la res-
ponsabilidad de orientar las acciones de las enti-
dades adscritas, apoyar la gestión interinstitucional 
con otros sectores y coordinar el desarrollo de los 
componentes transversales correspondientes a in-
vestigación, formación de formadores, desarrollo 
de contenidos y seguimiento y evaluación. Los pro-
cesos de formación de niños y niñas y los procesos 
transversales que los acompañan requieren una ar-
ticulación con otros procesos misionales de la scrd 
caracterizados en el Sistema Integrado de Gestión 
de Calidad como los referidos a Fomento, Comu-
nicaciones y Seguimiento y Evaluación y con otros 
que aún no se han desarrollado explícitamente en el 
sig como el de Investigación. 

Igualmente, se hace necesario concretar en ac-
ciones puntuales la articulación intersectorial para 
unificar criterios de atención para los niños y las ni-
ñas de la primera infancia, para que la oferta Distri-
tal responda integralmente. Cada sector del Distrito 
cuenta con una capacidad instalada así como con 
una especialidad misional que permite que la aten-
ción no esté a cargo de una sola entidad, sino que 
sea ofrecida por el colectivo Distrital, aminorando 
esfuerzos individuales y proyectando mejores accio-
nes en bienestar de los niños y las niñas.

La atención a la primera infancia ha demandado 
del sector un esfuerzo para identificar o proponer el 
sentido y la forma de trabajar en la garantía de los 
derechos culturales y deportivos de la primera infan-
cia y sus familias; esto se refleja en una permanente 
búsqueda de experiencias y de conceptualizaciones 
tanto nacionales como internacionales alrededor 
del tema. Corresponde a la scrd orientar el proce-
so que desarrolla la entidad adscrita idartes y forta-
lecerlo con procesos de formación de formadores, 
los resultados de investigaciones, el desarrollo de 
contenidos y el seguimiento y la evaluación de la 
intervención sectorial. 

FormaCión de Formadores 
Para la atenCión de la Primera 
inFanCia

Por proponerse el trabajo de atención a niños y 
niñas de la primera infancia desde el arte y la cultura 
en un marco de derechos e inclusión, un proceso 
nuevo en el sector, se requiere la sensibilización y 
formación de los agentes culturales y comunitarios y 
de los funcionarios de las entidades del sector, tan-
to en los lineamientos pedagógicos generales del 
programa integral, como de los desarrollos concep-
tuales y técnicos que se vayan generando con la eje-
cución de las intervenciones sectoriales e intersecto-
riales. Esto implica posibilitar espacios académicos 
donde se puedan socializar experiencias, reflexionar 
sobre las competencias y logros del sector frente a 
la atención de la primera infancia, revisar la aplica-
ción de los lineamientos pedagógicos y curriculares 
de la educación inicial y la actualización en políticas, 
lineamientos, rutas, guías y estrategias sectoriales e 
intersectoriales. 

La Secretaría de Cultura Recreación y Deporte, 
desde este componente, propicia espacios para la 
reflexión, el diálogo, el análisis y la discusión para 
artistas comunitarios, en diversas modalidades de 
formación: formal, no formal e informal, con la pre-
tensión de ampliar y fortalecer las diversidad de mi-
radas y acercamientos a la primera infancia desde 
las diferentes disciplinas y saberes que han construi-
do conocimiento alrededor del desarrollo infantil y 
de su potenciamiento, para la construcción de unas 
pautas y lineamientos propios del sector Cultura.

En primer lugar, se organiza la profesionaliza-
ción de artistas en ejercicio, en el marco del proyec-
to Colombia Creativa del Ministerio de Cultura, que 
busca el reconocimiento del estatus profesional de 
los agentes del sector artístico y cultural, en procura 
de dignificar la profesión artística y el desarrollo pro-
ductivo de su actividad26. Esta apuesta se concreta 

26 Se puede consultar el proyecto Colombia Creativa del 
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a través de convenios con universidades, como es 
el caso de la Universidad Pedagógica Nacional, que 
contribuye con su experticia y su vocación pedagó-
gica a la formación profesional de artistas comuni-
tarios del proyecto de primera infancia del sector 
Cultura Recreación y Deporte, en alguna de sus tres 
licenciaturas: artes escénicas, música y artes visua-
les, que ofrece la Facultad de Bellas Artes. 

Del mismo modo, el establecimiento de alian-
zas con instituciones de educación superior posi-
bilita la cualificación de los artistas formadores en 
la modalidad de educación no formal, a través del 
desarrollo de seminarios talleres en el conocimiento 
de los lineamientos pedagógicos y curriculares de 
la educación inicial y de sus pilares: literatura, juego, 
arte y exploración del medio, en los procesos de de-
sarrollo infantil y en la didáctica de las artes para el 
trabajo con niños y niñas de la primera infancia, es-
pecialmente menores de tres años que se atienden 
en ámbito familiar.

Otra de las estrategias consideradas en este 
componente se centra en la inducción a los artis-
tas comunitarios, concebida como espacio de for-
mación de los Tejedores de vida que desarrollan las 
experiencias artísticas en territorio. Esta estrategia 
de inducción/apropiación/transformación intenta 
construir conocimiento a partir del diálogo con ex-
pertos y los saberes que emergen de la experiencia 
directa de trabajo con los niños de la primera infan-
cia. Dicho proceso requiere del acompañamiento y 
la sistematización de la experiencia, pues se trata de 
construir un modelo de formación desde las bases 
y el territorio que atienda los intereses puntales de 
la población infantil en las distintas localidades de 
la ciudad. 

Finalmente, dentro de este componente tam-
bién se considera la organización y realización de 
encuentros académicos para la participación de 

Ministerio de Cultura para mayor desarrollo sobre este 
tema: <http://www.mincultura.gov.co/areas/artes/educa-
cion-artistica/colombia-creativa/Paginas/default.aspx>

los artistas formadores del proyecto, la reflexión de 
expertos nacionales e internacionales en torno a la 
primera infancia, la creación, la cultura, el arte, la re-
creación y la actividad física como constitutivos del 
desarrollo humano y el conocimiento. Son objeto 
de reflexión en estos encuentros el diálogo sobre 
metodologías propias del arte y la cultura para la 
atención a niños y niñas de primera infancia en los 
distintos ámbitos —familiar, institucional, ruralidad, 
entre otros— y desde la práctica, la socialización de 
experiencias y el análisis del sector, de modo que 
puedan proporcionar herramientas, orientar e inte-
grar los saberes relacionados con la atención que 
realizan los diferentes sectores corresponsables del 
Programa, y como aporte a la construcción de inter-
sectorialidad e integralidad del mismo. 

A estos procesos los acompañan estrategias 
editoriales como los cuadernos Pensar en la Forma-
ción, serie que, entre otros, reúne los aprendizajes 
de dichos encuentros en un espacio de reflexión y 
de intercambio entre personas que trabajan con la 
primera infancia a nivel Distrital, nacional e interna-
cional.

generaCión de Contenidos Para 
la Primera inFanCia 

Los contenidos que se requieren para soportar 
el diseño, ajuste y desarrollo del proceso de aten-
ción a la primera infancia desde el sector Cultura, 
Recreación y Deporte tienen que ver tanto con ele-
mentos conceptuales sobre el desarrollo infantil de 
los primeros años, el papel del arte y la cultura en 
su desarrollo integral, la articulación con programas 
y proyectos de otros sectores, las apuestas como 
programa intersectorial que apunta al desarrollo in-
tegral de la primera infancia, como con el desarrollo 
novedoso de contenidos desde el arte y la cultura 
elaborados específicamente para el trabajo con ni-
ños y niñas de cero a seis años de edad, sus padres 
y cuidadores. 
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La estrategia se desarrolla mediante convoca-
torias de estímulos: a través de becas de creación 
e investigación dirigidas a investigadores, agrupa-
ciones y/o colectivos, agentes culturales y deporti-
vos idóneos que busquen promover la generación 
de conocimiento y su aplicación en el aporte de los 
campos del sector a la atención a la primera infan-
cia. Es también una invitación a los artistas y agentes 
culturales a explorar la formación de los niños y las 
niñas de la primera infancia en relación con su adul-
to cuidador desde su quehacer y la reflexión artísti-
ca. Dada esta apuesta por las experiencias creativas 
como aspecto inherente al crecimiento de niños y 
niñas en esta etapa, las propuestas deben gene-
rar obras que ofrezcan nuevas miradas del arte y la 
creatividad en la cotidianidad de la familia. 

Se ha considerado también disponer de un 
espacio virtual, en donde los niños y las niñas, las 
familias y los cuidadores puedan acceder a juegos, 
animaciones, repertorios musicales, y distintos con-
tenidos relacionados directamente con la primera 
infancia. 

Así mismo, la promoción de procesos investiga-
tivos sobre la relación entre el arte, la formación, los 
pilares de la primera infancia, los contextos locales y 
las comunidades de la ciudad. 

Este componente de generación de conteni-
dos incluye un conjunto de estrategias artísticas y 
pedagógicas intersectoriales para la primera infan-
cia, cobijadas por los componentes transversales 
de formación, investigación y sistematización, que 
invitan a la participación y el acompañamiento en el 
desarrollo de actividades y laboratorios interdiscipli-
narios para la generación de experiencias artísticas 
en el conjunto familiar y ciudadano.

seguimiento y evaluaCión Para la 
atenCión de la Primera inFanCia

El seguimiento de la atención de los niños y las 
niñas de la primera infancia desde el sector Cultura, 
Recreación y Deporte comprende todas las acciones 
relacionadas con la sistematización, el monitoreo, la 
evaluación y el seguimiento de los avances teóricos, 
conceptuales, metodológicos, didácticos e institu-
cionales en el desarrollo de los proyectos inscritos 
en el programa Garantía del Desarrollo Integral de 
la Primera Infancia. 

Es indispensable la sistematización participativa 
de experiencias y su socialización con los agentes 
del sector pues el objetivo es potenciar, estructurar, 
nutrir y retroalimentar la atención directa en curso, 
además de aportar a la construcción y actualización 
de los lineamientos propios del sector, a las orienta-
ciones para el uso de los contenidos generados, las 
estrategias de comunicación y movilización social y 
los procesos de formación o actualización de forma-
dores del sector y de los demás sectores participan-
tes en la atención integral. 

Este componente también comprende el desa-
rrollo de las herramientas del sistema de informa-
ción pertinentes para la captura, la organización y el 
análisis de información institucional que asegure el 
registro de la atención del sector a niños y niñas de 
la primera infancia y su articulación con los sistemas 
de información de los sectores Salud, Educación e 
Integración Social. 

Se propone, entonces, realizar el seguimiento 
de las intervenciones que se suscriban para el dise-
ño y fortalecimiento del modelo y de las acciones 
del sector en la atención a la primera infancia. 

Por último, se encuentra la evaluación compren-
dida como un proceso continuo que desde miradas 
internas y externas proporciona elementos para el 
ajuste y el mejoramiento del modelo de interven-
ción del sector en la atención de la primera infancia 
y su aporte al cumplimiento de las metas propuestas 
en el Plan de Desarrollo Bogotá Humana. 
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exPloraCión y aProPiaCión de 
exPerienCias artístiCas en la 
Primera inFanCia

Esta atención directa y continua para la apro-
piación de experiencias artísticas se brinda median-
te equipos itinerantes integrados por una dupla de 
artistas comunitarios que forman parte del equipo 
intersectorial de ámbito familiar del Programa Dis-
trital. La atención intersectorial en ámbito familiar se 
realiza según un modelo que plantea acciones ar-
ticuladas de la Secretaría de Integración Social, la 
Secretaría de Salud y la Secretaría de Cultura, Re-
creación y Deporte.

idartes ofrece experiencias artísticas a niños y ni-
ñas de cero a cinco años, desde cuatro estrategias 
que garantizan la presencia del arte en su vida co-
tidiana: 

• Encuentros grupales en ámbito familiar, insti-
tucional y/o ruralidad.Espacios adecuados para la 
primera infancia y la familia. 

• Circulación de obras artísticas para la primera 
infancia y la familia. 

• Creación de contenidos virtuales y físicos para 
la primera infancia y la familia.

La metodología está basada en propiciar expe-
riencias artísticas que promuevan la apreciación, el 
disfrute, la apropiación y la creación del arte como 
derecho humano esencial para el desarrollo integral 
de la primera infancia. 

Las experiencias artísticas para la primera infan-
cia son encuentros concebidos para que los niños y 
las niñas vivan, conozcan y disfruten las posibilida-
des estéticas que el arte ofrece, compartiendo con 
sus familiares, cuidadores, maestros y maestras, a 
través de juegos, sonidos, colores, reflejos, transpa-
rencias, objetos, cuentos, canciones, gestos, danzas, 
materias, imágenes, videos, lecturas dramatizadas y 
títeres, entre muchas posibilidades.

Gracias a estos encuentros se propicia la pre-
sencia del arte como acontecimiento significativo y 
cotidiano en el niño, es decir, el arte se hace parte 
de la vida, del crecimiento y del desarrollo de las 
niñas y los niños de nuestra ciudad. 

Las experiencias artísticas permiten otras for-
mas de conocer el mundo, de conocer a los otros y a 
nosotros mismos, ampliando y renovando las formas 
de expresarnos y comunicarnos.

enCuentros gruPales en ámbito 
Familiar, instituCional y/o 
ruralidad

Este modelo plantea cuatro encuentros grupa-
les mensuales, para máximo 16 niños y niñas meno-
res de tres años junto con sus padres o adultos cui-
dadores. Uno de ellos realizado por la Secretaría de 
Integración Social y el otro realizado por el idartes. 
Los dos encuentros restantes se realizan conjunta-
mente por ambas instituciones —idartes-sdis—. Ade-
más cada dos meses, la Secretaría de Salud realiza 
un encuentro grupal de atención primaria en salud.

Para desarrollar la atención en el ámbito familiar, 
el idartes cuenta con artistas comunitarios, llamados 
Tejedores de Vida, que se vinculan por invitación 
pública dirigida a los artistas que viven en la locali-
dad donde se implementa la atención directa. Estos 
artistas están interesados en el trabajo comunitario, 
en el fortalecimiento del tejido social y cultural y en 
generar procesos que potencien la creatividad y la 
expresividad en los niños y niñas de primera infancia 
en su localidad. Un equipo de artistas con conoci-
mientos pedagógicos y de territorio, llamados Ar-
tistas Pedagógico Territoriales —aPt— acompañan 
a los artistas comunitarios o Tejedores de Vida en 
el diseño, la planeación, la implementación, la valo-
ración y la reflexión sobre las experiencias artísticas 
que ofrecen en las diferentes localidades. El grupo 
de Gestores Territoriales —gt— asume la importan-
te tarea de disponer las condiciones de articulación 
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intersectorial local, en especial con la Secretaría de 
Integración Social, entidad que identifica e inscribe 
la población a atender. Los Gestores Territoriales 
responden por los espacios en donde se desarrollan 
las experiencias artísticas con la comunidad y sumi-
nistran la información pertinente sobre el territorio 
para entender las singularidades y dinámicas de la 
localidad. Por su parte un Equipo de Seguimiento a 
la Implementación —esi— conformado por artistas 
pedagogos es responsable de coordinar conjun-
tamente el seguimiento a la implementación con 
los Gestores Territoriales y los Artistas Pedagógico 
Territoriales, todos ellos apoyados por un Equipo 
Artístico Pedagógico —eaP—, conformado a su vez 
por expertos en arte y pedagogía, que responden 
por el enfoque de la implementación y por el diálo-
go entre la scrd y el idartes para la reflexión sobre la 
formación desde las artes de la primera infancia en 
la ciudad.

Cuatro ejes experienciales orientan las expe-
riencias artísticas que desarrollan con los grupos en 
las localidades:

El cuErpo como SujEto dE ExpEriEn-
ciaS: por el cuerpo transitan los aprendizajes de 
aquello que se conoce, incorpora, apropia y viven-
cia, que se convierten en los modos de ser, hacer, 
sentir, pensar y relacionarse de cada ser humano. 
Para entablar una relación íntima, abierta y creativa 
con el cuerpo es necesario percibir y cuidar nues-
tro cuerpo físico y simbólico en su continua cons-
trucción y cambio; un proceso llamado «conscien-
cia corporal» que comienza con las relaciones de 
seguridad y afecto con el cuerpo de sus padres o 
cuidadores, y pasa por el goce de su propio movi-
miento, la relación con otros cuerpos, la adquisición 
del esquema corporal y el descubrimiento de sus 
capacidades y limitaciones así como de su poder de 
transformación. Toda experiencia creativa parte, ter-
mina o pasa por el cuerpo y nos transforma. 

la matEria como objEto dE ExpEriEn-
cia: todo es materia. Hay materias físicas como la 
luz, los colores, los sonidos, las voces, los sabores, 
los aromas, los ritmos, las texturas, la tierra, el aire y 
las cosas en general; y materias simbólicas como las 
palabras, los significados, los sentimientos, las emo-
ciones, los hábitos y las ideas. La maleabilidad de 
estas materias permite que interactuemos con ellas, 
que las conozcamos, mezclemos, modifiquemos o 
transformemos. Toda experiencia creativa es siem-
pre en relación con la materia física y simbólica, y en 
esta relación tanto el cuerpo como la materia están 
en permanente transformación.

laS rElacionES como crEadoraS dE 
ExpEriEnciaS: toda relación entre cuerpos y ma-
terias u otros cuerpos crean experiencias, y a su vez 
estas experiencias los transforman. En este sentido, 
toda relación entre ellos es de por sí susceptible de 
ser una experiencia creativa: escuchar, oler, obser-
var, tocar y saborear; amar, moverse, imaginar, creer, 
explorar, significar, sentir, pensar, expresar; cantar, 
leer, hablar, pintar, dibujar, bailar, jugar, comer, dor-
mir, construir y destruir, aprender, trabajar, comprar 
y vender, por citar solo algunos verbos. Los seres 
humanos, en tanto seres relacionales, desde el naci-
miento se enfrentan a experiencias transformadoras 
que ponen de relieve su poder de creación tanto 
personal como materialmente. Los niños y las niñas, 
particularmente en la primera infancia, en su descu-
brir el mundo, en su avidez de experimentar y cono-
cer, son sensibles al asombro frente a las múltiples 
relaciones que entablan; para ellos, a diferencia del 
adulto, que por lo general ha ido olvidando esta ca-
pacidad a medida que crece, cada relación es efec-
tivamente una experiencia creativa y constitutiva de 
su desarrollo.

El tErritorio como horizontE dE Ex-
pEriEncia: el territorio es la posibilidad de la ex-
periencia; es lo que compartimos los seres huma-
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nos. Está en constante cambio y al mismo tiempo 
es lo que permanece, le da continuidad y orienta 
nuestras vidas. Todo territorio es simbólico, aun 
cuando podamos encontrar matices: hay territorios 
físicos como el planeta tierra, el país, la ciudad, el 
barrio, la casa, el cuarto, incluso el cuerpo; y los te-
rritorios meramente simbólicos como la cultura, el 
lenguaje, la familia, las personas. Todos los sujetos 
y objetos de experiencias, así como sus relaciones, 
siempre surgen de un territorio y dejan huella en él. 
Nacemos en un territorio y, mediante las experien-
cias artísticas, nos arraigamos a él. Toda creación es 
una transformación de lo ya existente que amplía el 
horizonte de experiencias. Los niños y las niñas, a 
medida que crecen van poco a poco descubriendo 
territorios y arraigándose a ellos, desde los más ín-
timos y cotidianos, hasta los lejanos e inhóspitos: su 
cuerpo, el de sus padres o cuidadores, la familia, la 
casa, el lenguaje, la cultura, el barrio.

Las pautas metodológicas para la intervención 
que se dan a los Tejedores de Vida son las siguien-
tes:

1. Diseñar experiencias artísticas específicas 
para los niños y niñas de primera infancia (de 0 a 5 
años) en relación con su adulto cuidador y su familia, 
para ser implementadas en encuentros grupales.

2. Implementar las experiencias diseñadas a 
través relaciones horizontales entre los artistas, los 
agentes culturales y los niños, las niñas con sus adul-
tos cuidadores.

3. Trabajar siempre creativamente con lo exis-
tente (físico y simbólico).

4. Trabajar siempre en articulación con la comu-
nidad.

5. Reflexionar constantemente sobre la perti-
nencia, calidad y coherencia de las experiencias di-
señadas para esta franja específica, desde las artes 
y la cultura.

esPaCios adeCuados Para la 
Primera inFanCia y la Familia

Se refiere a la dotación, transformación y ade-
cuación de espacios no convencionales en las lo-
calidades priorizadas por déficit para la atención a 
la primera infancia. Estos espacios se adecúan para 
propiciar experiencias artísticas especializadas, con 
prioridad para niños y niñas por fuera de los marcos 
institucionales. Dichos espacios se conciben como:

1. Espacios para la atención integral de niños y 
niñas de 0 a 5 años y sus cuidadores, que son adap-
tados para ser habitados sin riesgos, que cuentan 
con mobiliario y dotaciones especiales para los ni-
ños y las niñas.

2. Espacios físicos transformados por artistas, 
quienes desarrollan un laboratorio donde exploran 
las propiedades del lugar, los materiales y los len-
guajes artísticos, para construir nuevos ambientes y 
posibilidades de habitar el espacio.

3. Espacios que proponen nuevas estéticas so-
bre la primera infancia, y que potencian las caracte-
rísticas de sus entornos culturales para ser apropia-
dos por las personas.

4. Espacios topofílicos, es decir, espacios sensi-
bles y abiertos a la emoción, la filiación y la imagi-
nación.

5. Espacios que potencian y provocan relacio-
nes imaginativas, sensoriales y emocionales positi-
vas en los niños y las niñas que los habitan.

Para su pertinencia y oportunidad, cada espacio 
adecuado cuenta con los siguientes elementos: 

adEcuación fíSica. Consta de una valora-
ción de espacios que atienden primera infancia para 
identificar las características físicas que presentan 
riesgos para la integridad de niños y niñas. Se esta-
blece un plan de acción para cualificar técnicamente 
estos espacios, minimizando los riesgos.
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intErvEnción artíStica. Se convoca ar-
tistas para que intervengan los espacios, es decir, 
para que transformen los lugares a través de la ex-
ploración con los materiales, la luz, los colores, las 
texturas, los lenguajes artísticos, etc., promovien-
do nuevas lecturas y relaciones con el lugar. Se 
propone la intervención como una transformación 
y/o cualificación del espacio a cargo de un artista 
(o colectivo artístico) a partir de la exploración de 
materiales, técnicas y recursos plásticos en sintonía 
con las características de desarrollo de la primera 
infancia y con el contexto. Esta intervención puede 
concluir en la transformación de los ambientes o en 
la creación de nuevos ambientes, en la creación de 
objetos y dispositivos varios para la interacción de 
los usuarios, que generen experiencias artísticas y 
estéticas integrales en el habitar de niños, niñas y 
adultos. Para esto se ha previsto la participación de 
artistas plásticos y visuales, ambientadores, grafite-
ros, muralistas, escenógrafos, artistas que trabajen 
con objetos, luz, color, reciclaje, tecnología, arte ur-
bano y afines.

exPerienCias artístiCas de 
CirCulaCión Para la Primera 
inFanCia

La circulación y la oferta artística y cultural en 
los territorios garantiza el acceso a eventos artísticos 
culturales gratuitos a nivel Distrital y local, dirigidos 
a la primera infancia y abiertos a los ámbitos fami-
liar e institucional, la comunidad y la ciudadanía en 
general. 

Este componente se refiere a la realización 
de presentaciones artísticas y culturales dirigidas 
especialmente a los niños y las niñas de la prime-
ra infancia y sus familias y/o adultos cuidadores en 
diferentes equipamientos de escala local y/o metro-
politana, por organizaciones culturales y artísticas 
en dos formatos: pequeño formato —obras dirigi-
das a un público de menos de cien personas que se 

presentan en escenarios locales o en un escenario 
móvil cerca del lugar de residencia de los niños y 
niñas— y mediano formato —obras dirigidas a un 
público de más de cien espectadores—.

CreaCión de Contenidos virtuales 
y FísiCos Para la Primera inFanCia 
y la Familia

Se ha dispuesto un espacio virtual, en donde los 
niños y las niñas, las familias y los cuidadores pueden 
acceder a juegos, animaciones, repertorios musica-
les, y distintos contenidos relacionados directamen-
te con la primera infancia. Los artistas comunitarios 
Tejedores de Vida pueden consultar información y 
tener acceso a links para nutrir su trabajo con la pri-
mera infancia y sistematizar las experiencias artísti-
cas que viven con los niños y sus familias. Para este 
espacio virtual se diseñó, mediante un convenio de 
la scrd con el idartes, una plataforma web como he-
rramienta comunicativa, llamada creciendoconkike.
com, que tiene como principal objetivo establecer 
un canal de interacción con los niños y las niñas de 
la primera infancia, sus padres, sus cuidadores y la 
ciudadanía en general que esté interesada en con-
tenidos pertinentes para la primera infancia desde 
el campo de las artes. La identidad de Creciendo 
con Kike toma su inspiración de la convergencia in-
terdisciplinaria de las artes —pintura, música, lite-
ratura, danza, teatro, artes plásticas y visuales—, el 
juego y su rol educativo en el conjunto familiar en 
un entorno de amor que invita a la exploración, al 
cultivo de la curiosidad y al divertimento en espa-
cios adecuados para las experiencias artísticas y de 
índole público y digital. 

Por otra parte, el Programa de Garantía del 
Desarrollo Integral de la Primera Infancia «Ser Fe-
liz, Creciendo Feliz», a través de su modalidad de 
Ámbito Familiar ha atendido de manera integral a 
12.617 gestantes; entre ellas se ha identificado que 
un 60 por ciento está en condiciones muy críticas o 
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son menores de 19 años, cuya atención ha sido prio-
rizada mediante la estrategia Mochila de Bienveni-
da, que además de contener elementos necesarios 
para el cuidado neonatal y el período del parto y 
postparto, también contiene cuatro talleres de tra-
bajo intensivo en temas directamente relacionados 
con sus derechos como mujer, y los derechos de 
sus bebés. Para lograr lo anterior, se ha escogido 
un símbolo que permite articular todos los derechos 
de las mujeres y los bebés en nacimiento. Se habla 
entonces de parto respetado y nacimiento humani-
zado buscando mejorar las condiciones de parto en 
los hospitales públicos. Consiste en un morral que 
contiene elementos prácticos y educativos seleccio-
nados en coherencia con la apuesta medioambien-
tal y con las recomendaciones de las secretarías de 
Salud, de Cultura y de la Mujer y el idartes. Entre los 
elementos de la mochila, la bienvenida a los bebés 
cuenta con un libro de tela y un CD de música infan-
til, como aportes del sector Cultura.
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Anexo 1. Apuntes sobre arte e 
infancia

Como el interés de este modelo de intervención 
del sector Cultura, Recreación y Deporte consiste 
en construir el mejor marco posible para la atención 
adecuada a los niños de la primera infancia desde el 
arte y la cultura, no pueden quedar por fuera algu-
nas reflexiones sobre la relación entre arte e infancia. 
La manera en que se comprende la infancia es uno 
de los interrogantes de fondo para todos actores 
que participan tanto en la formulación de políticas 
y en los diálogos de saberes, como en el diseño de 
actividades y la implementación de proyectos para 
la primera infancia. En ese orden de ideas, es nece-
sario promover un espacio para el acercamiento a la 
historia de la infancia y al pensamiento de quienes 
se han ocupado de tratar este tema. A continuación, 
presentamos una serie de cápsulas conceptuales 
que invitan a todos los participantes en los procesos 
de atención a la primera infancia, que en el marco 

Anexos
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de la corresponsabilidad incluye a las familias y a las 
comunidades, a reflexionar sobre este importante 
tema que nos concierne a todos.

la inFanCia: el mundo de la 
diFerenCia 

En su texto Pedagogía profana: estudios sobre 
lenguaje, subjetividad y formación, el pedagogo 
Jorge Larrosa invita a la reflexión sobre el misterio 
de la infancia. A pesar de todos los intentos por par-
te de pedagogos, académicos y formuladores de 
política pública, la infancia es un mundo por fuera 
del cálculo de posibilidades. La infancia no se pue-
de reducir a una definición o un esquema de desa-
rrollo pues el niño, en tanto que otro, siempre se 
sale de los objetivos planteados por la voluntad de 
poder y de saber del mundo adulto y nos lleva a una 
nueva verdad: 

Eso es la experiencia del niño como otro: el 
encuentro con una verdad que no acepta la 
medida del saber, como una demanda de 
iniciativa que no acepta la medida de nues-
tro poder, y con una exigencia de hospita-
lidad que no acepta la medida de nuestra 
casa.

Inspirado en la idea del nacimiento de Hannah 
Arendt, Larrosa plantea que el significado de la lle-
gada al mundo de un niño tiene una naturaleza do-
ble: establece una continuidad pero también rompe 
con ella y marca un nuevo comienzo. La educación 
debe escuchar con responsabilidad este doble lla-
mado y no silenciar los mensajes de la infancia. La 
tarea no es la imposición de los proyectos del adul-
to sobre los niños, sino permitir la discontinuidad y 
el origen de nuevas miradas sobre el mundo y otra 
comprensión de su existencia:

Un niño alcanza lo verdadero en el instante 
mismo en que aparece como alguien singular e 
irrepetible, como una pura diferencia irreductible a 
cualquier concepto, como una pura presencia irre-
ductible a cualquier causa, condición o fundamento, 
como una realidad que no puede jamás ser tratada 
como un instrumento, como un puro enigma que 
nos mira cara a cara.

Bajo este panorama, la pedagogía no se entien-
de como una construcción del mundo sino como un 
salir al encuentro de la infancia a través de la expe-
riencia. En la verdadera experiencia se dan transfor-
maciones y se pueden tomar direcciones descono-
cidas: el lenguaje de la verdadera experiencia no es 
la metodología sino la poesía.

Camnitzer: no veo la diFerenCia 
entre arte y eduCaCión

El artista uruguayo Luis Camnitzer es una re-
ferencia ineludible para abordar el tema de arte y 
educación. En una entrevista nos dice: «la educa-
ción artística es muy importante para mí porque casi 
no veo diferencia entre arte y educación». Como 
una de las figuras de vanguardia sobre este tema 
en América Latina, considera que «los espacios del 
arte son espacios de aprendizaje tanto para artistas, 
pues en ellos aprenden a comunicarse, como para 
espectadores, que aprenden a hacer conexiones»27. 
El arte sirve para abrir la mente, hacer conexiones 
frescas, cuestionar las cosas, destruir los dogmas, 
identificar problemas y encontrar soluciones y en-
tenderse a sí mismo en un contexto comunal. No es 
una disciplina para especialistas o con maestría ar-
tesanal, es un lugar en el que caben todos y donde 
la materia prima es la experiencia. Su diagnóstico 
sobre el estado actual de la educación artística no 
es optimista, pues con sus años de experiencia ha 
sido testigo de cómo todas las iniciativas que tienen 

27 Obra de intervención en diferentes museos. 
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un aire innovador terminan siendo tradicionales, se 
formalizan y pierden su capacidad de ser constructi-
vas de una nueva realidad28.

la huella de la inFanCia: 
PresenCia de la disContinuidad

Jean-François Lyotard nos habla de la huella im-
borrable de la infancia sobre el ser humano. El hom-
bre no se emancipa de la infancia, ella siempre nos 
afecta y nos acompaña toda la vida. El hecho de que 
no podamos reconocer conscientemente esa afec-
ción simplemente nos permite ver la relevancia de 
ese momento en el que no había palabras, en que 
faltaba la voz y en donde se desconocen los nom-
bres de los afectos. En la infancia el hombre vive la 
discontinuidad, se encuentra completamente abier-
to a lo otro y puede vivir experiencias transformado-
ras, como el salto acrobático que implica pasar de 
carecer de lenguaje a tenerlo. 

En tanto presencia de la discontinuidad, pensa-
dores como Giorgio Agamben señalan que la infan-
cia es el principio motor de la historia: es ese relato 
en el que todos estamos aprendiendo a hablar. La 
condición infantil no es entonces de precariedad y 
de inferioridad sino el lugar donde irrumpe lo impo-
sible, la ruptura del pensamiento y las transforma-
ciones: son los niños y no los adultos quienes han 
accedido por primera vez al lenguaje.

 

sobre movimiento y 
exPerimentaCión

Son los niños quienes se ponen de pie y caminan 
por primera vez: el cuerpo es un vehículo de apren-
dizaje desde la discontinuidad. Desde la movilidad 
y la experimentación, el trabajo con niños se hace a 
través de la construcción colectiva, intensa e impre-

28 «Entrevista a Luis Camnitzer». En: Revista Errata 4. Pe-
dagogía y formación artística, p. 218.

decible de la identidad y el aprendizaje. La meta de 
la pedagogía no es repetir lo conocido o estimular 
el mero reconocimiento, sino propiciar un encuentro 
auténtico y la experimentación con el mundo y sus 
materiales abiertos a lo inesperado, la posibilidad de 
perder y al vértigo del movimiento.

Cuando niños y surfistas aprenden a cami-
nar y surfear, exploran la potencialidad de 
sus cuerpos, el encuentro entre cuerpos y 
fuerzas. Sin embargo, esto va más allá de 
aprender a caminar y a surfear. Con frecuen-
cia, cuando los niños aprenden lo hacen a 
través de las lógicas corporales, la potencia 
y la conjugación de fuerzas. Todo se hace 
tierra y mar cuando los niños aprenden; 
todo se convierte en movimiento y experi-
mentación. Letras, luces, números, colores, 
todo es lanzado al aire, nada es incorrecto, 
todo es potencialidad. El sentido y el sin-
sentido marchan mano a mano. Las respues-
tas y las soluciones no son en realidad tan 
interesantes, las metas no sirven para nada 
sino se encuentran ancladas a un momento 
presente exacto. Lo importante es construir 
un problema: esto es lo que hace un niño 
cuando comienza a caminar en reversa, ha-
cia un lado, en círculos; está construyendo 
el problema delandar. Esta es una respuesta 
creativa a uno de los problemas con los que 
el mundo se nos presenta: el problema de 
caminar. La respuesta creativa no es un acto 
de imitación o la búsqueda desesperada de 
una solución. La respuesta creativa radica 
en la manera en que el niño vibra y resuena 
junto con la tierra en el proceso de construir 
problemas (Osslon, 2009).

la exPerienCia estétiCa y la 
eduCaCión inFantil
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La experiencia estética es una de las vías de 
acercamiento a la unidad en la diversidad, y permite 
al educador trabajar tanto desde la multiplicidad de 
campos emotivos que pueden impregnar los ámbi-
tos del conocimiento infantil, como desde la consi-
guiente multiplicidad de lenguajes que se pueden 
construir.

Una cantidad destacable de las imágenes, visua-
les o sonoras que los niños están viviendo en la vida 
diaria lógicamente se desarrollan en ámbitos que 
no son el escolar. Para dar cauce a la cultura visual 
y sonora que encuentran en su entorno, hace falta 
un nuevo enfoque conceptual que permita orientar 
hacia la comprensión de la diversidad desde la iden-
tidad. Pero la identidad no supone acumulación de 
lo mismo, sino vivencia y comprensión de las propie-
dades comunes de lo diverso; no se debe confundir 
la diversidad con la cantidad, lo cual nos llevaría a 
saturar un área de conocimiento en múltiples conte-
nidos que pueden resultar inoperantes.

En educación infantil el problema es aún más 
grave porque se presupone, erróneamente, que, 
por su corta edad, las imágenes que se deben ofre-
cer a los bebés, así como las obras musicales para 
su escucha deben ser simples y descontextualizadas 
de la realidad que el niño vive.

No olvidemos la complejidad artística y reflexi-
va de otras culturas en las cuales el arte y la vida 
no son conceptos separados por fuertes barreras 
de incomprensión, sino más bien conceptos que se 
funden en continuidad y en los que las relaciones 
entre individuo-sociedad-especie forman una base 
para un comportamiento artístico y para una ética 
educativa. Así, en estas culturas, los niños danzan y 
aprenden, ven y juegan, sin exclusión de la comple-
jidad cultural de su entorno (Cabanellas, I; Eslava, 
C.; Polonio Raquel; Eslava, J.J: 48).

tiemPos Para la duda

La comprensión de los ritmos infantiles exi-
ge recorrer un camino de preguntas que nacen de 
«escuchar» al niño en una circularidad que permite 
poner entre paréntesis nuestras habituales presupo-
siciones sobre lo que esperamos de los niños (Caba-
nellas, I; Eslava, C.; Polonio Raquel; Eslava, J.J:95).

 

la inFanCia y lo sonoro

Los bebés, desde que nacen, son sensibles a la 
voz, a la música; los niños son receptivos a todo lo 
que es rítmico, por eso hay que fomentar esta habili-
dad hablándoles, arrullándolos, cantándoles nanas, 
canciones de cuna, pero también hay que permitir-
les interiorizar ritmos alimentarios; ritmos de presen-
cia y de ausencia —no se deja al bebé solo todo el 
tiempo, como tampoco se le mantiene en el regazo 
materno permanentemente—. Cuando se está en 
presencia de un bebé se le puede arrullar y acariciar 
lingüísticamente a través de las modulaciones de la 
voz. También se puede alimentar su sensibilidad a la 
voz leyéndole textos variados, poéticos y literarios; 
no pretendo afirmar que los bebés comprenden el 
contenido semántico de tales textos pero se sabe 
que los pequeñitos escuchan gustosamente el en-
cuentro armonioso de las palabras, que en sí es una 
forma de música (Cabrejo, 2011).
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el deCálogo de la niñez29

Cuando un niño se tira, no quiere decir que se caiga.
Cuando un niño choca, no quiere decir que empuja.
Cuando un niño golpea, no quiere decir que lastime.
Si un niño se mueve, no quiere decir que sea activo.
Cuando un niño se muestra activo, no quiere decir que sea interactivo.
Cuando un niño hace silencio, no quiere decir que se calle.
Cuando un niño sueña, no está distraído.
Cuando un niño se inmoviliza, no quiere decir que esté quieto.
Cuando un niño está solo, no quiere decir que esté aislado.
Cuando un niño se esconde, pide una mirada suave.
Cuando un niño consiente, no quiere decir que acuerde.
Cuando un niño ríe, no quiere decir que está contento.
Cuando un niño se asombra, no quiere decir que está asustado.
Cuando un niño pregunta, no quiere decir que no sepa.
Cuando un niño transgrede, no quiere decir que se equivoca.
Cuando un niño se equivoca, no es un acto de ignorancia.
Cuando el tiempo concluye, no quiere decir que el niño termina.
Cuando un niño dice que no, quiere decir que dice que no.

29 Daniel Calmels: escritor y psicomotricista. Fundador del área de Psicomotricidad del Servicio de Psicopatología Infanto 
Juvenil del Hospital Escuela Gral. San Martín. Últimos libros publicados: Del sostén a la transgresión, El cuerpo cuenta: ver-
sificaciones, narrativas y lecturas de crianza, Juegos de crianza: el juego corporal en los primeros años de vida, Marea en las 
manos. Antología personal(poesía) y La almohada de los sueños (relatos). Por sus escritos ha recibido los siguientes premios: 
Faja de honor de la Sociedad Argentina de Escritores por el Cristo Rojo(ensayo sobre la obra Jacobo Fijman), Primer premio 
Rodolfo Walsh-Derechos Humanos por Estrellamar(prosa poética) y Primer premio Fondo Nacional de las Artes en la cate-
goría ensayo por El libro de los pies (memoriales de un cuerpo fragmentado).
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Primera 
inFanCia 
a nivel 
internaCional

Declaración de Ginebra sobre 
los Derechos del Niño

La Sociedad de Naciones (sdN) adoptó la 
Declaración de Ginebra, un texto histórico 
que reconoce y afirma, por primera vez, 
la existencia de derechos específicos para 
los niños y las niñas, pero sobre todo la 
responsabilidad de los adultos hacia ellos.

1924

Declaración Universal de 
Derechos Humanos

En su artículo 25 dice que la infancia tiene 
«derecho a cuidados y asistencia especiales».

1948

Declaración de los Derechos 
del Niño

Diez principios para la protección especial, 
oportunidades y servicios para la infancia.

1959

Convención sobre los 
Derechos del Niño, adoptada 
por la Asamblea General de 
las Naciones Unidas

Los Estados partes se comprometen a 
asegurar al niño la protección y el cuidado 
que sean necesarios para su bienestar, 
teniendo en cuenta los derechos y deberes 
de sus padres, tutores u otras personas 
responsables de él ante la ley y, con ese fin, 
tomarán todas las medidas legislativas y 
administrativas adecuadas.

1989

Educación Para Todos, uNesco, 
Jomtien-Dakar

Expansión de la asistencia y las actividades de 
desarrollo de la primera infancia, incluidas las 
intervenciones de la familia y la comunidad, 
especialmente para los niños pobres, 
desasistidos e impedidos. Acceso universal a 
la educación primaria (o a cualquier nivel más 
alto considerado «básico») y terminación de 
esta, para el año 2000.

1999-
2000

Educación Para Todos, Marco 
de Acción para las Américas. 
Santo Domingo, República 
Dominicana

El Marco de Acción Regional se propone 
cumplir con los compromisos aún pendientes 
de la década anterior, esto es, eliminar las 
inequidades que subsisten en la educación 
y contribuir a que todos cuenten con una 
educación básica que los habilite para ser 
partícipes del desarrollo.

2000

Consultiva 17 de 2002 de 
la Corte Interamericana de 
Derechos Humanos

Los niños son titulares de derechos y no solo 
objeto de protección.

2002

Anexo 2. Marco normativo de la primera infancia y de la 
formación desde el sector Cultura, Recreación y Deporte
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Primera 
inFanCia 
a nivel 
internaCional

Convención Internacional 
sobre los Derechos de las 
Personas con Discapacidad 
(Ley 1346 de 2009)

Los niños y las niñas con discapacidad deben 
gozar plenamente de todos los derechos 
humanos y las libertades fundamentales en 
igualdad de condiciones con los demás niños 
y niñas, y recordando las obligaciones que a 
este respecto asumieron los Estados partes en 
la Convención sobre los Derechos del Niño.

2009

Marco de acción y 
cooperación de Moscú: 
Aprovechar la riqueza de las 
naciones de la uNesco

Invita a una atención a la primera infancia 
desde un punto de vista integral y 
multisectorial, con un enfoque diferencial, a 
un seguimiento de los servicios que se prestan 
a los niños desde su nacimiento, mejorar los 
planes de estudio para la niñez, entre otros.

2010

Convenio 169 de la OIT 1989 Sobre pueblos indígenas y tribales, es 
una declaración de 1989, que precede la 
declaración de las Naciones Unidas sobre los 
derechos de los pueblos indígenas. 
Artículo 28. Siempre que sea viable, deberá 
enseñarse a los niños de los pueblos 
interesados a leer y a escribir en su propia 
lengua indígena. 
Artículo 29. Un objetivo de la educación de 
los niños de los pueblos interesados deberá 
ser impartirles conocimientos generales 
y aptitudes que les ayuden a participar 
plenamente y en pie de igualdad en la vida de 
su propia comunidad y en la de la comunidad 
nacional.

1989

Declaración Universal de la 
uNesco sobre la Diversidad 
Cultural

La primera trata de la identidad, diversidad 
y pluralismo, que proclama en su artículo 1o 
que la diversidad cultural es patrimonio de 
la humanidad. Allí se establece una analogía 
entre la cultura y la naturaleza: «Fuente de 
intercambios, de innovación y de creatividad, 
la diversidad cultural es tan necesaria para 
el género humano como la diversidad 
biológica para los organismos vivos. En este 
sentido, constituye el patrimonio común 
de la humanidad y debe ser reconocida y 
consolidada en beneficio de las generaciones 
presentes y futuras. «También se considera 
que la diversidad cultural es una de las fuentes 
del desarrollo, entendido no solamente 
en términos de crecimiento económico, 
sino también como medio de acceso a 
una existencia intelectual, afectiva, moral y 
espiritual satisfactoria.

2001
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Primera 
inFanCia 
a nivel 
internaCional

Declaración de las Naciones 
Unidas sobre los pueblos 
indígenas

La declaración precisa los derechos colectivos 
e individuales de los pueblos indígenas, 
especialmente sus derechos a sus tierras, 
bienes, recursos vitales, territorios y recursos, 
a su cultura, identidad y lengua, al empleo, la 
salud, la educación y a determinar libremente 
su condición política y su desarrollo 
económico.

2007

Primera 
inFanCia a 
nivel naCional

Ley 16 de 1972 Establece que todo niño tiene derecho a las 
medidas de protección que su condición de 
menor requieren por parte de su familia, de la 
sociedad y del Estado.

1972

Ley 12 de 1991 Por medio de la cual se aprueba la 
Convención sobre los Derechos del Niño 
adoptada por la Asamblea General de las 
Naciones Unidas el 20 de noviembre de 1989.

1991

Constitución Política de 
Colombia de 1991, artículo 44

Son derechos fundamentales de los niños: 
la vida, la integridad física, la salud y la 
seguridad social, la alimentación equilibrada, 
su nombre y nacionalidad, tener una familia y 
no ser separados de ella, el cuidado y amor, la 
educación y la cultura, la recreación y la libre 
expresión de su opinión. Serán protegidos 
contra toda forma de abandono, violencia 
física o moral, secuestro, venta, abuso sexual, 
explotación laboral o económica y trabajos 
riesgosos. Gozarán también de los demás 
derechos consagrados en la Constitución, 
en las leyes y en los tratados internacionales 
ratificados por Colombia.

1991

Constitución Política de 
Colombia de 1991, artículo 67 

La educación es un derecho de la persona 
y un servicio público que tiene una función 
social; con ella se busca el acceso al 
conocimiento, a la ciencia, a la técnica, y a los 
demás bienes y valores de la cultura.

1991

Ley 115 de 1994 Ley general de educación. Establece los 
niveles de la educación formal, incluyendo el 
de preescolar, definiendo como educación 
preescolar la «ofrecida al niño para su 
desarrollo integral en los aspectos biológico, 
cognoscitivo, psicomotriz, socio afectivo 
y espiritual, a través de experiencias de 
socialización pedagógicas y recreativas». 

1994
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Primera 
inFanCia a 
nivel naCional

coNPes 91 de 2005 (Objetivos 
del Milenio)

1. Erradicar la pobreza y el hambre; 2. Lograr 
la educación primaria universal; 3. Promover 
la equidad de género y la autonomía de la 
mujer; 4. Reducir la mortalidad de menores 
de cinco años; 5. Mejorar la salud sexual y 
reproductiva; 6. Combatir el sida, la malaria 
y el dengue; 7. Garantizar la sostenibilidad 
ambiental; 8. Fomentar una sociedad mundial 
para el desarrollo.

2005

coNPes 115 de 2008 El ajuste a la distribución de recursos de las 
Sistema General de Participaciones para 
Educación, correspondientes a población 
atendida, por efecto de ajuste de la 
certificación de matrícula realizado por el 
meN; 2. La distribución de las once doceavas 
de la asignación especial para Alimentación 
Escolar; 3. La distribución de los recursos para 
la atención integral a la primera infancia.

2008

Plan Sectorial de Educación 
2010-2014

Traza los lineamientos que han de consolidar 
la educación inicial como un propósito 
intersectorial e intercultural, determinante 
para el desarrollo humano, la participación 
social y ciudadana y el manejo de los 
elementos tecnológicos que ofrece el 
entorno.

2010

Plan Decenal de Educación 
2006-2016

Se dirige a la atención integral para enfrentar 
los retos de la pobreza, la inequidad y 
la exclusión social. Plantea avanzar en el 
desarrollo de indicadores confiables de la 
educación de primera infancia.

2006

Ley 1098 de 2006 Código de la Infancia y la Adolescencia. 
Protección integral para la garantía de los 
derechos de niños y niñas. Enfoque de 
protección integral universal. Artículos 17, 27, 
29, 36, 39, 41, 44 y 46. 

2006
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Primera 
inFanCia a 
nivel naCional

coNPes 109 de 2007 Política Pública Nacional de Primera Infancia 
«Colombia por la primera infancia». Este 
documento somete a consideración del coNPes 
Social, la Política Pública Nacional de Primera 
Infancia «Colombia por la primera infancia». 
La política es el resultado de un proceso 
de movilización social, generado a partir 
de la necesidad de retomar y dar un nuevo 
significado a la temática de oportunidades 
efectivas de desarrollo de la primera infancia 
en Colombia. La política se enmarca en el 
Plan Nacional de Desarrollo y se refuerza por 
los compromisos adquiridos en la Convención 
Internacional sobre los Derechos de los Niños.

2007

coNPes 113 de 2007 Política Nacional de Seguridad Alimentaria y 
Nutricional (PsaN) 

2007

Estrategia Hechos y Derechos 
de uNicef (Colombia)

Es la herramienta que promueve en el ámbito 
territorial la eficiencia y eficacia de la gestión 
pública orientada a garantizar y restituir los 
derechos de la infancia y la adolescencia 
mediante la articulación, complementariedad 
y búsqueda de sinergias de la acción 
programática y presupuestal del Estado. 
Enfatiza la responsabilidad de la sociedad civil 
organizada y abierta y particularmente la del 
sector privado.

 

Política Educativa para la 
Primera Infancia (Desarrollo 
infantil y competencias en 
la primera infancia, 2009), 
Ministerio de Educación 
Nacional (meN)

La atención, el cuidado y una educación de 
buena calidad son factores determinantes 
para que los procesos de desarrollo físicos, 
sociales, emocionales y cognitivos se 
desenvuelvan apropiadamente y contribuyan 
a ampliar las opciones de los niños a lo 
largo de su vida. La educación inicial es 
un proceso permanente y continuo de 
interacciones y relaciones sociales de calidad, 
pertinentes y oportunas, que posibilitan a los 
niños potenciar sus capacidades y adquirir 
competencias en función de un desarrollo 
pleno como seres humanos y sujetos de 
derechos.

2009

Ley 1295 de 2009 Por la cual se reglamenta la atención integral 
de los niños y las niñas de la primera infancia 
de los sectores clasificados como 1, 2 y 3 del 
Sisbén.

2009



Cuaderno #1 [89] 

Primera 
inFanCia a 
nivel naCional

coNPes Social 123 de 2009 
(Colombia Aprende)

La distribución de los recursos para atención 
integral a la primera infancia para la vigencia 
2009, correspondiente a las liquidaciones 
del mayor valor del sistema general de 
participaciones por crecimiento real de la 
economía superior al 4 por ciento de la 
vigencia 2007 y la declaración estratégica del 
Programa Integral de Atención a la Primera 
Infancia.

2009

Ley 1361 de 2009: Protección 
integral a la familia. 

Tiene el objetivo de fortalecer y garantizar el 
desarrollo integral de la familia, como núcleo 
fundamental de la sociedad; así mismo, 
establecer las disposiciones necesarias para 
la elaboración de una política pública para la 
familia

2009

Ley 1373 de 2010 Por el cual se garantiza la vacunación gratuita 
y obligatoria a toda la población colombiana.

2010

Marco para las Políticas 
Públicas y Lineamientos 
para la Planeación del 
Desarrollo de la Infancia y la 
Adolescencia en el Municipio. 
Guía para los Alcaldes

El objetivo buscado es facilitar la adopción 
de una política pública departamental o 
municipal de infancia y adolescencia (que es 
un acuerdo de toda la comunidad municipal 
sobre los objetivos que deben y pueden ser 
logrados), la formalización de esa política 
en un plan de infancia y adolescencia y 
su incorporación en el Plan de Desarrollo 
Departamental o Municipal.

2007

Colombia: Niñas, Niños y 
Adolescentes Felices y con 
Igualdad de Oportunidades. 
Plan Nacional para la Niñez y 
la Adolescencia

Construir una nueva generación con mejores 
oportunidades para el ejercicio de sus 
derechos y lograr una nueva sociedad más 
justa, equitativa, pacífica y solidaria.

2008-
2017

Decreto 4875 de 2011 Por el cual se crea la comisión intersectorial 
para la Atención Integral de la Primera 
Infancia (aiPi).

2011

Primera 
inFanCia a 
nivel distrital

Decreto 470 de 2007 Política Pública Distrital de Discapacidad. 
Fomentar en todos los niveles del sistema 
educativo, incluso entre todos los niños y las 
niñas desde una edad temprana, una actitud 
de respeto de los derechos de las personas 
con discapacidad. 

2007

Acuerdo 138 de 2004 Por medio del cual se regula el 
funcionamiento de los establecimientos 
públicos y privados que prestan el servicio de 
educación inicial.

2004
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Primera 
inFanCia a 
nivel distrital

Decreto 243 de 2006 Por el cual se reglamenta el Acuerdo 138 de 
2004 y se regula el funcionamiento de los 
establecimientos públicos y privados que 
prestan el servicio de educación inicial.

2006

Decreto 057 de 2009 Por el cual se reglamenta el Acuerdo 138 
de 2004, se regula la inspección, vigilancia y 
control de las personas naturales y jurídicas, 
públicas y privadas, que presten el servicio de 
Educación Inicial en el Distrito Capital, a niñas 
y niños entre los cero (0) y menores de seis 
(6) años de edad y se deroga parcialmente el 
Decreto Distrital 243 de 2006.

2009

Resolución 0325 de 2009 Por medio de la cual se reglamenta 
parcialmente el Decreto 057 de 2009 respecto 
de la Asesoría, Inspección, Vigilancia y Control 
a la Educación Inicial desde el Enfoque de 
Atención Integral a la Primera Infancia.

2009

Resolución Conjunta 3241 y 
1326 de 2010

Por medio de la cual se establece el 
procedimiento unificado y definitivo para 
el ejercicio de la función de inspección, 
vigilancia y control a las instituciones que 
presten simultáneamente el servicio de 
educación inicial, desde el enfoque de 
Atención Integral a la Primera Infancia (aiPi) 
y de Educación Preescolar en el Distrito 
Capital, en cumplimiento de lo dispuesto en 
el Decreto 057 de 2009.

2010

Decreto Distrital 520 de 2011 Política Pública de Infancia y Adolescencia de 
Bogotá D.C. Enfoques: derechos, diferencia, 
inclusión social, desarrollo humano y calidad 
de vida.

2011-
2021

Resolución 1613de 2011 Comité Operativo de Infancia y Adolescencia 2011

Decreto Distrital 121 de 2012 Consejo Consultivo de Niños, Niñas y 
Adolescentes y reconocimiento de los 
Consejos de Niños y Niñas.

2012

Acuerdo 489 de 2012 Por el cual se adopta el Plan de Desarrollo 
Económico, Social, Ambiental y de Obras 
Públicas para Bogotá D.C. 2012-2016 Bogotá 
Humana. Artículo 7o. Garantía del Desarrollo 
Integral de la Primera Infancia.

2012
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Ley 397 de 1997 (Ley general 
de cultura)

Por la cual se desarrollan los artículos 70, 71 
y 72 y demás artículos concordantes de la 
Constitución Política y se dictan normas sobre 
patrimonio cultural, fomentos y estímulos a la 
cultura, se crea el Ministerio de la Cultura y se 
trasladan algunas dependencias. 

1997

Decreto 2888 del Ministerio 
de Educación

Educación para el trabajo y el desarrollo 
humano: comprende la formación 
permanente, personal, social y cultural, que 
se fundamenta en una concepción integral 
de la persona, que una institución organiza 
en un proyecto educativo institucional, y que 
estructura en currículos flexibles sin sujeción 
al sistema de niveles y grados propios de la 
educación formal.

2007

Ley 1064 del Ministerio de 
Educación

Por la cual se dictan normas para el apoyo 
y fortalecimiento de la educación para el 
trabajo y el desarrollo humano establecida 
como educación no formal en la Ley General 
de Educación.

2006

Convenio Interadministrativo 
455 del Ministerio de Cultura y 
el Ministerio de Educación

Aunar esfuerzos para la formulación de 
política y acciones que impulsan la educación 
artística en Colombia.

2005

Construcción de una política 
pública para la educación 
artística en Colombia

Documento evaluativo por Clarisa Ruiz y 
Mónica Marcell Romero de la formación 
artística 2002-2010 que se presentó en la 
uNesco.

2004

Política para el fomento de la 
educación artística

La práctica, el acceso y el diálogo entre 
las manifestaciones artísticas y culturales 
hacen parte de los derechos fundamentales 
de los ciudadanos. Para garantizar la 
democratización de los bienes y servicios 
artísticos y culturales, así como la democracia 
cultural, en la cual se valoran y promueven 
equitativamente las expresiones diversas 
de las identidades que conforman la nación 
colombiana, la inclusión de las artes y la 
cultura como campo de conocimiento en el 
servicio educativo público es una estrategia 
básica.
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Orientaciones pedagógicas 
para la educación artística en 
básica y media del Ministerio 
de Educación

Identifica aquellas competencias que son 
propias del campo de la educación artística 
y la manera como estas contribuyen al 
desarrollo de las competencias básicas. Las 
competencias inherentes a la educación 
artística definen, sin ahondar en contenidos 
temáticos, lo que un estudiante aprende para 
el desarrollo de su ser, saber y hacer, mediante 
su contacto con el campo del arte. Dichas 
competencias han sido planteadas de manera 
que sea posible la implementación flexible de 
la educación artística en las instituciones, de 
acuerdo con sus proyectos educativos y sus 
respectivos contextos culturales.

2010

Plan Nacional de Educación 
Artística del Ministerio de 
Cultura

Valorar (empoderar y fortalecer) la 
educación artística en Colombia desde sus 
diferentes enfoques, niveles y modalidades 
reconociéndola como campo específico del 
conocimiento. Este reconocimiento aportará 
en la calidad y cobertura definiendo su lugar 
y función al interior de las competencias 
básicas, ciudadanas y laborales. 1. 
Identificación de programas y plantas 
docentes en educación artística; 2. Análisis 
de la inversión en educación artística; 3. 
Estrategias de mejoramiento de la calidad de 
la educación artística.

2007-
2010

Políticas culturales Distritales 
de la Secretaría de Cultura, 
Recreación y Deporte

Fundamentos conceptuales de la política 
cultural de Bogotá; procesos de formulación 
y concertación; organización Distrital 
de la cultura; principios de la política 
cultural (participación, descentralización, 
interculturalidad, concertación, creatividad, 
sostenibilidad, articulación, lo público).

2004-
2016
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Plan Decenal de la Cultura 
2012-2021 de la Secretaría de 
Cultura, Recreación y Deporte

Promover la transformación cultural hacia 
el reconocimiento activo de las prácticas 
culturales entre los habitantes de Bogotá, 
en donde la ciudadanía, colectividades 
e instituciones participen y aporten a las 
dinámicas y saberes culturales de la ciudad. 
El reconocimiento activo significa el ejercicio 
práctico de construcción recíproca de sujetos 
culturales, con derechos y deberes, y Bogotá 
es entendida como territorio cultural, en 
donde la ciudadanía reconoce y valora las 
prácticas culturales diversas como parte 
del escenario intercultural. Se busca que la 
ciudadanía participe, aporte y se apropie 
de las dinámicas y saberes culturales de la 
capital.

2012-
2021

Proyecto de Acuerdo 586 del 
Concejo de Bogotá

Por medio del cual se establece el plan 
Distrital de educación artística a través de las 
escuelas locales de formación del arte en el 
distrito capital y se dictan otras disposiciones.

2008

FormaCión 
desde la 
reCreaCión y 
el dePorte a 
nivel naCional 
y distrital

Deporte, Juego y Recreación 
de la uNicef

Convertir la práctica del deporte en un 
propósito y en una herramienta para lograr los 
Objetivos de Desarrollo para el Milenio; incluir 
las iniciativas relacionadas con el deporte 
en los programas de los organismos de las 
Naciones Unidas; facilitar el establecimiento 
de alianzas innovadoras que incluyan el 
deporte como herramienta de desarrollo; 
destinar recursos a iniciativas y programas 
deportivos para el desarrollo que traten de 
lograr la máxima participación y acceso al 
«deporte para todos» dentro de sus propios 
países, y fortalecer la posición del deporte y 
la actividad física en la formulación general de 
las políticas. Buscar mecanismos novedosos 
para hacer del deporte un medio de 
comunicación y movilización social.

2004
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Ley 181 del Congreso de 
Colombia

Regula el derecho a la práctica de la 
educación física, el deporte, la recreación 
y el aprovechamiento del tiempo libre. 
En particular, en el artículo 46 se define el 
Sistema Nacional del Deporte y su papel 
con respecto a la educación extraescolar y 
el aprovechamiento el tiempo libre; en los 
artículos 47 y 48 se definen los objetivos del 
sistema y los artículos 52 a 57 se define el 
Plan Nacional del Deporte, la Recreación y la 
Educación Física.

1995

Orientaciones pedagógicas 
para la educación física, 
recreación y deporte 

Promover el cultivo personal desde la 
realidad corporal del ser humano; aportar a la 
formación del ser humano en el horizonte de 
su complejidad; contribuir a la construcción 
de la cultura física y a la valoración de 
sus expresiones autóctonas; apoyar la 
formación de cultura ciudadana y de valores 
fundamentales para la convivencia y la paz; 
apoyar una educación ecológica, base de una 
nueva conciencia sobre el medio ambiente; 
desarrollar una pedagogía de la inclusión 
de todas las personas en prácticas de la 
educación física, la recreación y el deporte.

2010










